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			Primera parte Iris blanco





Me llamo Astrid. Tengo diecinueve años. Nueve de cada diez personas nacidas fuera de estos muros mueren en sus primeros días de vida. Fiebre. Vómitos. Gangrena. Muerte.

			Aquí tenemos la vacuna. Estamos a salvo del virus, pero puede que la verdadera amenaza no esté en el exterior.

			Esto es el Hades.




		
			1 ASTRID

			Debería haber seguido el río.

			Incluso ahora, con los dedos ateridos y ensangrentados, la vista perdida en un torrente de sangre, mi sangre, no puedo dejar de reprocharme lo estúpida que fui.

			El río era una buena opción. Sabía que me seguían desde hacía semanas, pero despistarlos no había sido un problema. El verdadero contratiempo llegó cuando la apacible hojarasca del otoño dio paso al frío. Ocultarse en el bosque era cada vez más complicado y cazar se convirtió en una misión imposible. Siempre he sido una excelente cazadora, pero en invierno las criaturas se esconden, pasan más tiempo en sus madrigueras o, simplemente, mueren; como me va a ocurrir ahora a mí por no haber seguido el maldito río.

			Debería haber salido del bosque, haber robado provisiones en alguna granja y haber continuado ocultándome de ellos. Seguir el río me pareció una buena idea al principio. Los asentamientos de gente se erigen siempre cerca de uno. Y, aunque no tuviese la intención de presentarme en ningún campamento para charlar con los lugareños, sus víveres sí que me habrían venido bien.

			Pero era fácil… tan fácil que pensé que se lo estaría sirviendo en bandeja de plata y tomé el camino difícil.

			Me equivoqué.

			Al parecer, ellos también creyeron que esa alternativa era la más sensata y racional. Tanto, que resultaba obvia y, por ello, desechable.

			Los subestimé y ese es el motivo de que ahora esté aquí, concentrada en mi respiración, intentando olvidarme del dolor.

			Con dedos temblorosos, en parte por el frío y en parte por la herida, hurgo en la perforación del hombro, allí donde la esquirla de la bala de una Colt se ha alojado. Desconozco si ha rozado algún hueso. Lo que me preocupa desde hace un rato es que haya alcanzado alguna arteria o vena importante, y esa posibilidad cada vez cobra más fuerza.

			Reprimo un gemido y me muerdo los labios cuando mis dedos se hunden en la carne. El dolor es casi insoportable, pero aún no he dado con la astilla de bala. Sé que está ahí porque la noto. La bala ha atravesado el músculo y ahora se encuentra en el suelo, ensangrentada y deformada; pero estoy segura de que aún queda algo de ella dentro de mi cuerpo. Retiro la mano y echo la cabeza hacia atrás. Ni siquiera sé si después de sacármela seré capaz de ponerme en pie. La sangre sigue brotando y yo cada vez me siento más débil. Si no logro levantarme, moriré aquí mismo y, entonces, ¿habrá merecido la pena pasar mis últimos minutos así?

			¿Habrá merecido la pena todo esto?

			Ese pensamiento hace que mi mente divague. Jamás había pensado en mi muerte. Durante los últimos seis meses prácticamente he caminado de la mano con ella, pero nunca me había detenido a imaginar cómo sería.

			Sin duda, no creía que fuera así; recostada contra una pared casi podrida, dentro de una cabaña abandonada en el bosque y autocompadeciéndome por lo idiota que fui.

			Miro a mi derecha y me topo con los ojos azules e inertes de un joven de mi edad. Su expresión se ha congelado en una mueca de asombro y de su pecho brota un hilillo de sangre espesa y caliente. Justo del corazón.

			Me pregunto si él se imaginaría así su muerte. Seguro que no pensaba que fuera a ser hoy.

			Había conseguido despistarlos, pero me pisaban los talones y no tenía demasiado tiempo.

			Tras dejar atrás el río me relajé creyendo que ellos lo seguirían. Empecé a desplazarme con más lentitud y a recorrer menos kilómetros. Hasta que, esta mañana, he encontrado sus huellas en el bosque. Eran al menos de cinco personas y, aunque me hubiese gustado pensar que podían ser simples cazadores tras una presa, sabía que estos cazadores en concreto me buscaban a mí.

			Durante todo el día he caminado sin descanso, procurando no pisar zonas enfangadas para no dejar huellas y evitando pasar por los claros que se abrían de cuando en cuando en la maleza.

			Sin embargo, tras horas jugando a un escondite mortal, me he visto acorralada. He sentido al grupo cerca, demasiado cerca, y cuando he dado con una cabaña abandonada años no he dudado en entrar.

			Ha sido entonces cuando todo se ha precipitado en una larga y lenta caída hacia el desastre.

			La madera, húmeda y carcomida, crujía con cada uno de mis pasos y el interior olía a podredumbre.

			Me arrodillé junto a una ventana y escudriñé el exterior. Ya los había subestimado una vez, no lo haría una segunda. La caseta era demasiado obvia, tanto que, al igual que el río, la descartarían.

			Durante unos minutos interminables permanecí allí, inmóvil, y esperé a estar completamente segura de que se hubieran marchado.

			No obstante, justo cuando empezaba a serenarme, vi cruzar una sombra frente a la choza. Me agaché aún más y observé atenta.

			Era uno de ellos. Caminaba deprisa y sin reparar realmente en el entorno, algo que indicaba que se había rezagado del resto del grupo, al que no quería perder. Tuvo la mala suerte de que la cabaña era demasiado grande como para no fijarse en ella, y el pobre giró la cabeza hacia mí.

			Inmediatamente me pegué contra la pared y deseé que no fuera tan ingenuo como para atreverse a entrar solo. Si desaparecía en busca del resto, me daría unos minutos preciosos para escapar de nuevo.

			Escaparía todo lo que hiciera falta. Hasta el final.

			Agucé el oído y escuché que se acercaba a la puerta. Me arrastré sobre la capa de mugre que cubría el suelo y me planté frente a la entrada. Me puse en pie despacio y, sin separar la espalda de la pared, me llevé la mano a la muslera y desenfundé mi Glock.

			Fuera anochecía. La adrenalina que circulaba por mi cuerpo me impedía preocuparme por el frío. A mi derecha se encontraba la ventana por la que me había estado asomando; a mi izquierda lo que en días mejores debería de haber sido una salita de estar, con un par de sillas desvencijadas y una chimenea tomada por las telarañas.

			El picaporte frente a mí giró.

			Tomé aire una vez.

			El suelo de la entrada crujió bajo las botas del chico.

			Volví a respirar.

			Sostuve el arma con firmeza y la alcé. No tenía dónde esconderme. Más allá no había más que un baño y otra habitación.

			Era mejor hacer frente a la situación.

			Me preparé, apunté y contemplé cómo la puerta se abría con lentitud.

			Fue instantáneo.

			Un muchacho algo más joven que yo penetró en la estancia apuntándome con su Colt.

			Disparó.

			Disparé.

			Pero, a diferencia de él, yo no buscaba desarmarlo y, mientras que su bala se alojó en mi brazo derecho, un poco por debajo del hombro, la mía fue a parar a su tórax; implacable, letal.

			Ni siquiera tuvo tiempo de disparar una segunda vez. Con sus ojos azules abiertos de par en par cayó de medio lado sobre el suelo, levantando consigo una nubecilla de polvo y suciedad.

			Si yo había sido ingenua, él lo había sido aún más. Tal vez había pensado que podría estar allí oculta. Y, aunque hubiera acertado, se había equivocado al creer que sería capaz de hacerme frente él solo.

			Parece que no soy la única que morirá por subestimar al enemigo. Aunque eso no me consuela.

			Aparto la vista enseguida. No quiero mirarlo más de la cuenta. Podría conocerlo. Podríamos haber compartido barracón o haber entrenado a diario a solo unos metros.

			Cierro los ojos y vuelvo a abrirlos para mirar mi herida. Sangra mucho. Demasiado. Y si se ha perforado una arteria, no sobreviviré.

			Con un último esfuerzo, respiro profundamente para serenarme y procurar que los dedos dejen de temblarme. Los hundo en mi carne y gimo de dolor cuando mis yemas dan con algo sólido y duro. Tiro de ello y siento cómo abandona los centímetros más profundos de mi brazo.

			Solo un poco más.

			Vuelvo a aferrarlo con fuerza y doy un último tirón seguido de un alarido.

			La sangre brota de la herida abierta copiosamente y presiono con la palma de la mano sobre ella, pero es demasiada y varios hilillos de sangre escapan entre mis dedos.

			Siento que la vista se me nubla y me percato de que ya he perdido demasiada sangre. Tiro del asa de mi mochila y busco dentro algo que pueda servirme para detener la hemorragia.

			Cuando escapé, me hice con varias armas: la Glock que siempre llevo en el muslo, puñales y dagas para cazar, y un subfusil MP5 bien guardado en la bolsa. Sin embargo, no solo me armé, también me preparé para lo peor, y llevo conmigo un pequeño botiquín con vendas, polisporina como ungüento antibiótico y loción de calamina para las picaduras o para el contacto con hierbas venenosas.

			Doy con las vendas y las coloco sobre las heridas por donde la bala ha atravesado mi piel. Rodeo con fuerza mi brazo con ellas y sigo aplicando presión con mis manos.

			Tengo mucho frío. El ambiente es helador, como si el aliento de la muerte ya rondara el lugar. Todo mi cuerpo tirita y mis manos tiemblan mientras lucho por detener el constante fluir de sangre.

			Poco a poco, me siento desfallecer y comprendo que seguramente no saldré viva de esta cabaña.

			No he tenido una vida larga. He morado en esta tierra diecinueve años que han pasado con rapidez y que he dedicado exclusivamente a mi formación para servir a mi pueblo.

			Únicamente he conocido la libertad los seis últimos meses. Una libertad acompañada por la sombra del miedo, la necesidad de huir constantemente y la traición.

			Es curioso. Quienes me persiguen lo hacen por considerarme una traidora, una desertora. En cambio, siento que fui yo la traicionada. No por mi pueblo, sino por él, por Kenneth.

			Soy consciente de que probablemente esté entre los que conforman la partida de búsqueda. Y, si es así, no sé cómo reaccionaré cuando me encuentren. Tal vez me invada la ira o el resentimiento. Tal vez me embargue el dolor.

			La puerta está abierta y escucho pisadas cerca.

			Me olvido de la herida y dejo de hacer presión sobre ella para aferrar la Glock con dedos temblorosos. La preparo para disparar y aguardo.

			Si Kenneth está entre ellos, antes de que me atrape con vida, o de que me mate, meteré la pistola en mi boca y apretaré el gatillo. No le daré la satisfacción de acabar con mi vida.

			Una náusea me asalta al imaginarlo, pero sacudo la cabeza y me conciencio para lo que tengo que hacer. No hay honor ni dignidad en la muerte. Cuando llega la hora, hasta el más bravo de los guerreros tiembla como una hoja. Y yo no soy la excepción.

			Siento que la vista se me nubla y que la mente me abandona poco a poco. Las pisadas de unas pesadas botas suenan cada vez más cerca, pero no parecen las de un grupo. Más bien son las de un solo hombre; aunque todo cuanto escucho es ya un eco lejano que se disipa sin remedio.

			Con un último esfuerzo trato de alzar el brazo, pero mis músculos luchan por abandonarse a la inconsciencia. Intento enfocar la vista y descubrir el rostro de aquel que me ha encontrado, pero estoy demasiado mareada. Apenas distingo una mancha borrosa que cruza la puerta con rapidez y que avanza en mi dirección, sorteando el cadáver del chico.

			Sin ser plenamente consciente de lo que ocurre, me acerco la Glock a la boca. En unos instantes todo habrá desaparecido.

			Escucho una voz lejana, distante, que suena autoritaria y dulce al mismo tiempo.

			Cierro los ojos.

			Mi dedo índice se flexiona sobre el gatillo…

			Y se apaga la luz.





Me llamo Elliot. Tengo diecinueve años y soy aprendiz de médico. Nueve de cada diez personas mueren poco después de nacer por un terrible virus. Existe una vacuna para la enfermedad. Pero quienes la tienen nos piden por ella lo que ya no poseemos. Tras un motín fallido para conseguirla, perdimos la posibilidad de obtenerla para siempre. Hace tres meses escapé de Alpha, mi hogar y el de otros muchos supervivientes al virus. Mi objetivo es llegar hasta donde está la vacuna, hacerme con ella y devolverle a la humanidad su condición humana.

			Me dirijo al Hades.




		
			2 ELLIOT

			Nací en Vejle, una ciudad danesa conocida por las colinas boscosas que la cruzan de norte a sur. Al desatarse la pandemia solo era un niño y apenas recuerdo mi país natal. Cuando la gente empezó a morir, nos recluimos en nuestra casa y rezamos para que ninguno cayese enfermo.

			Mis padres trabajaban en el hospital, así que cuando todo empezó a irse al traste, cogieron unas cuantas medicinas y los equipos que pudieron, y volvieron a casa con nosotros. Ni siquiera sabíamos cómo se contagiaba el Suspiro Negro. No dio tiempo a investigarlo. Todo sucedió demasiado deprisa. Así que permanecer en un hospital lleno de enfermos no era seguro.

			Resistimos bien unos meses. Mi padre y Fergie, mi hermano mayor, eran los encargados de traer comida a casa mientras mi hermana, mi madre y yo esperábamos seguros en nuestro hogar.

			Acercarse a cualquier supermercado suponía un suicidio, teniendo en cuenta que las zonas más pobladas eran fruto de saqueos, asesinatos, incendios… y toda clase de vandalismos. Así que ellos cazaban aves, liebres y todo cuanto encontraban.

			Todavía recuerdo el día en el que nuestro padre se despidió de nosotros. Maeve, mi hermana, lloraba como una magdalena; grandes lagrimones caían sobre sus mejillas rechonchas. Nuestra madre también lloraba, pero intentaba mantener la compostura por nosotros. Incluso Fergie, que siempre ha sido un tipo duro, lloró con rabia. Yo no fui menos.

			Cuando aparecieron los primeros síntomas de fiebre, cogió un abrigo y se marchó camino del hospital. Dijo que estaba enfermo, y eso bastó para que entendiéramos que no había nada que hacer. Decidió que dedicaría sus últimas horas en pie a ayudar al resto de enfermos. Podría haberse quedado en casa, bajo nuestro cuidado, en una cama que ya conocía, y disfrutando de la compañía de su familia. Moriría igual, pero al menos estaría cómodo y se sentiría querido. En su lugar, eligió no apagarse lentamente frente a nosotros para que no sufriéramos.

			Fergie se parece mucho a él. Es una roca. Como he dicho, lloró cuando se marchó nuestro padre, pero fue la última vez que le he visto hacerlo hasta ahora, y han sido diez años muy largos.

			Yo, en cambio, he llorado por los dos. Si no nos pareciéramos físicamente, nadie podría decir que somos hermanos. ¿Cómo dos personas que se han criado en la misma familia pueden crecer siendo tan diferentes? Ambos somos muy altos; desde pequeño fui uno de los más altos de la clase. Los dos nacimos siendo rubios, pero me temo que mi mata de pelo se ha oscurecido un poco, y mi castaño pálido ya no puede competir con su dorado intenso. Fergie es más fuerte que yo; está entrenado. Yo soy un tipo grande, pero él es mucho más ancho y musculoso. Y los dos tenemos ojos marrones. «Ojos color canela», diría mi hermana.

			Ya ha cumplido los veinticinco años, pero es un viejo en el cuerpo de un joven. No lo juzgo. Ni mucho menos. Las circunstancias que hemos vivido nos han hecho madurar a la fuerza. Él era un adolescente cuando llegó el Suspiro Negro, y vio morir a su padre, a su novio y a sus amigos.

			Maeve tenía un año menos que yo, por lo que ambos éramos demasiado pequeños como para recordar con tristeza a los amigos que dejamos atrás. Dicen que los niños se adaptan mejor a las adversidades. Y así debe ser, pues solo con mirar a mi hermano a los ojos puedes saber que ha sufrido más que cualquiera de nosotros dos.

			Tras la partida de mi padre, las cosas empeoraron. No solo en nuestra casa, sino en toda la ciudad. Tuvimos que sellar todas las puertas y ventanas, pero, aun así, el olor a muerte se colaba en nuestro hogar, recordándonos que el mundo se pudría.

			Fergie dejó de salir a cazar. Mi madre no se lo permitía. Nuestra casa no estaba en un lugar demasiado transitado, así que allí estábamos a salvo de los saqueadores, pero cada vez que mi hermano salía se jugaba la vida. Teníamos una escopeta repetidora semiautomática, cuyo modelo jamás he sido capaz de pronunciar, pero las armas y la munición eran un botín muy jugoso para los ladrones, y más de uno habría matado a mi hermano para hacerse con su arma.

			Así que nos quedamos en casa, con gruesos tablones de madera clavados a cada lado de ventanas y puertas, completamente aislados.

			Sin embargo, éramos cuatro, y la comida enlatada no podía durar mucho tiempo. Además, no teníamos nada fresco, y la mala alimentación empezó a pasarnos factura. Al menos, ninguno contrajimos el Suspiro Negro, cosa que era un milagro teniendo en cuenta la tasa de contagio de la enfermedad.

			Durante meses escuchamos en la radio el mismo comunicado que se emitía desde Nueva Orleans, el lugar en el que se desató la pandemia que estaba acabando con la raza humana. Prometían una vacuna, protección. Nos pedían que fuéramos allí.

			Solíamos encender la radio a todas horas, buscando un lugar en el que refugiarnos, porque estaba claro que no podíamos quedarnos en esa casa eternamente, pero el mundo se había sumido en el silencio. Además de los científicos de Luisiana, nadie parecía dispuesto a organizar un campamento de ayuda para los que no habíamos enfermado aún.

			Un día se nos acabaron las pilas para la radio, y nosotros también nos sumimos en el mutismo. Fergie y mi madre discutieron. Ninguno quería oír siquiera hablar de Nueva Orleans, pues por culpa de ese laboratorio nuestro padre estaba muerto. Pero, al final, decidieron que intentar llegar hasta allí era la única forma de sobrevivir.

			Por suerte para nosotros, encontramos un ferri con supervivientes que se dirigía a Francia. Después, un tren que llevaba a los vivos al pie de los Pirineos. Tras aquello, cruzar el charco hasta Texas fue cuestión de suerte, sobornos y mucha paciencia.

			Una vez allí, caminando más de veinte kilómetros los mejores días, y apenas moviéndonos los peores, alcanzamos nuestro destino en varias semanas en las que habíamos sorteado las ciudades, moviéndonos únicamente por los bosques.

			Cuando llegamos a Nueva Orleans, sin embargo, los muros del laboratorio se habían cerrado y ya no nos dejaron entrar. Aquello se había convertido en una ciudad inexpugnable a la que llamaban el Hades. Nadie podía acceder a ella y, como nosotros, decenas de personas se habían congregado alrededor de las murallas metálicas que nos separaban de la supervivencia.

			Gente de todas las nacionalidades rezaba para que alguien del interior se apiadase de nosotros y nos dejara pasar, porque allí tenían la vacuna.

			Abatidos, nos asentamos a orillas del bosque junto con otras familias que no habían sucumbido ante el Suspiro Negro.

			Aquellas familias se componían a veces de uno de los dos padres y un niño, dos hermanos, una pareja que había perdido a sus hijos, hijos que habían perdido a sus padres… La nuestra era una de las más completas; no muchos habían tenido la suerte de conservar tres hermanos y una madre.

			Retrocedimos siglos en nuestro estilo de vida. Vivíamos apretujados en tiendas de campaña, comíamos lo que cazábamos y recolectábamos, y soñábamos cada día con entrar en el Hades.

			La gente había empezado a asumir que moriríamos tarde o temprano, no por el Suspiro Negro, sino por cualquier otro motivo que, un día, nos arrancaría la vida sin ni siquiera darnos cuenta.

			Así le pasó a un muchacho de la edad de mi hermano, que se cortó con un cuchillo oxidado mientras cazaba. No nos quedaban antibióticos, así que pronto empezó a sentirse mal; a los pocos días, comenzó a presentar espasmos musculares, en brazos, manos, pies… Había contraído el tétano. Una noche tuvo espasmos en los músculos de la garganta, sufrió una hipoxia que no se pudo controlar, y murió. Así sin más.

			Un día, un grupo de soldados nos encontró. No tenían la vacuna, pero sí un campamento con agua potable, comida, medicinas y armas; muchas armas. Fue así como llegamos a Alpha, uno de los asentamientos más grandes tras el Suspiro Negro.

			El campamento se convirtió en una especie de ciudad militar. Todos ayudábamos en lo que podíamos. Al principio no teníamos gran cosa, pero todas las semanas se hacían incursiones en las ciudades deshabitadas y los soldados regresaban con víveres y medicamentos que nos garantizaban la supervivencia.

			Alpha creció, y nosotros con ella.



		



  

    3 ASTRID


    Recuerdo poco acerca de mis primeros años de vida. Nací en un pintoresco pueblo costero en Noruega; pero antes de que cumpliera los dos años nos mudamos a Shreveport, una ciudad asentada en la frontera entre Luisiana y Texas.


    Aunque entonces era demasiado pequeña como para que me importara algo más allá de que siguieran emitiendo mis dibujos preferidos, el mundo se había sumido en un incesante tira y afloja político que no podía terminar bien.


    Y claro que no terminó bien.


    Los amigotes de mi padre, incluido él, apostaban por una guerra nuclear. Eso habría sido más fácil, y más rápido. No me malinterpretéis, no soy una misántropa que desee la extinción de la raza humana, pero habría resultado una forma más «limpia» de hacernos desaparecer a todos.


    Las bombas nucleares no dejan polideportivos, iglesias, almacenes o estadios repletos de cadáveres, cientos de miles de cadáveres. Tampoco hileras kilométricas de coches abandonados en mitad de la nada o edificios saqueados y ardiendo, como piras funerarias. Las bombas nucleares hacen desaparecer todo.


    Habría estado bien resetear la Tierra. Empezar de cero, pero con un manual para los siguientes moradores del planeta que describiese concienzudamente las cagadas monumentales que hemos cometido los humanos. Aunque eso no podría ser, ¿verdad? No hay suficiente tinta en el mundo para recoger los errores de la raza humana.


    La catástrofe que redujo la población de siete mil millones a setecientos millones (sí, he dicho setecientos) se llevó al noventa por ciento de los humanos por delante, pero dejó aquí nuestras humeantes fábricas, nuestras aglomeradas ciudades y toda la mierda que hoy está abandonada.


    ¿Quién va a querer vivir ahora en la Tierra si está llena de la porquería de sus antiguos propietarios? Bromeo. Puede que haya vida inteligente lejos de esta galaxia. Pero, como es inteligente, no se le ocurriría acercarse a este vertedero al borde del colapso.


    El caso es que además de armarse y abastecerse con armas nucleares, los gobiernos decidieron jugar a los experimentos y se crearon varios laboratorios destinados a manipular virus y bacterias capaces de infligir daños masivos.


    Y como dice el dicho: quien juega con fuego…


    Propaga una enfermedad híper-mortal que barre de la faz de la tierra a seis mil trescientos millones de personas, que se dice pronto.


    Era solo una niña cuando sucedió. Tenía nueve años. Hubo un accidente en un laboratorio de Nueva Orleans y en pocos días los hospitales de toda Luisiana se abarrotaron de gente afectada por diferentes variaciones de polio, cólera o incluso peste. Aunque suene escalofriante, y a pesar de las bajas, sorprendentemente, las autoridades sanitarias supieron contener los brotes a tiempo de que se extendieran. Y, técnicamente, no murió demasiada gente. Pero, como es mejor prevenir que curar, se cerraron todos los aeropuertos, se aisló la zona y se interrumpió toda actividad comercial. Durante un tiempo reinó la calma en el mundo.


    Mientras los políticos europeos se daban palmaditas en la espalda unos a otros, el Suspiro Negro se cobró su primera víctima. Ocurrió en Francia, en la localidad de Issarlés. Después, solo fue cuestión de tiempo que miles de personas a lo largo de todo el globo padecieran los mismos síntomas que Assetou Lasserre. 


    El pobre hombre se hizo famoso por esputar su hígado hecho papilla mientras temblaba entre fiebres incontrolables y su piel se inflamaba como una bolsa de palomitas.


    Ni siquiera hubo tiempo para que los tecnócratas de bata blanca se reunieran para poner nombre a la enfermedad. En las noticias y en los programas de tertulias lo llamaban el Suspiro Negro, y así lo llamamos todos.


    El Suspiro Negro se presenta con varios síntomas que son como asaltos en un combate de boxeo. Si sobrevives al primero, el segundo es mucho peor, y así hasta morir. Porque, seamos sinceros, las posibilidades de escapar del Suspiro Negro son casi nulas.


    El caso es que primero debes enfrentarte a fiebres altas que te hacen delirar y perder la cabeza. Si consigues estabilizar la temperatura, entonces el virus te ataca los órganos y te conviertes en un saco de vómitos que esputa sangre. El esófago se desgarra con los ácidos del estómago. Si tu cuerpo aún resiste un asalto más, la piel comienza a volverse pálida y de un color bronce después hasta que llega a alcanzar un tono verdoso. Te aparecen ampollas ambarinas llenas de líquido amarronado y maloliente y… ¡Felicidades! ¡Usted ya está gangrenoso y ha conseguido llegar hasta la última fase de la enfermedad! ¿Desea morir después de que le amputen varios miembros en vano, por insuficiencia renal, o prefiere la eutanasia?


     Las cadenas televisivas de todo el mundo retransmitieron cómo la OMS declaraba la emergencia sanitaria internacional. Los más listos se marcharon a las montañas y se alejaron de las costas, pero la mayoría se quedó en casa, como nosotros. Nadie nos dijo qué debíamos hacer o a dónde deberíamos marcharnos. Fue todo tan surrealista que costaba creérselo y mientras la gente se encerraba en sus casas y más personas morían contagiadas, cundió el caos en las ciudades.


    Se produjeron robos en masa, asesinatos, violaciones, incendios provocados… todo de la mano de cuatro tarados que no estaban enfermos (no físicamente al menos; porque, a mi parecer, hay que tener un problema muy serio para que mientras el mundo se va al garete, tú te dediques a robar televisores de plasma de cincuenta pulgadas).


    Otros robaban por necesidad, claro.


    Un miércoles se fue la luz, y ya no volvió. Un viernes se acabó el agua corriente, y un sábado el gas. Así que la gente que se quedó empezó a saquear también las tiendas para hacerse con linternas, pilas, camping gases cutres y comida imperecedera.


    Después de unas semanas, pasearse por las calles era terrorífico. Ciudades enteras vacías, ventanas que exhalaban el inconfundible hedor de la muerte, barrios sumergidos bajo una capa de lodo y heces cortesía del sistema de alcantarillado colapsado, esqueletos de hormigón cuyas paredes habían sido pasto de las llamas…


    Mi padre, mi madre y yo nos encerramos en casa a esperar que nos llegara la hora.


    Entonces no me lo dijeron.


    La versión oficial, lo que se decía delante de mí, era que aguardaríamos hasta que alguien viniera a rescatarnos.


    —Vendrán a buscarnos en barco —decía mi padre, oculto tras la barba negra que lo caracterizaba desde que se desató el desastre.


    —O en avión. —Sonreía mi madre—. Tú nunca has viajado en avión, ¿verdad que no, Astrid? Deberías decidir qué vas a llevar contigo, porque no podrás coger más de una maleta.


    Y yo, una niña de nueve años que no veía la luz del sol desde hacía meses, salía disparada escaleras arriba para decidir si salvaba a mi osito azul o a mi jirafa blandita.


    Después, cuando llegó la hora de marcharnos de verdad y descubrí que en mi bolsa de viaje solo había latas de comida rancia y ropa aburrida, me sentí completamente traicionada. O, al menos, todo lo traicionada que puede sentirse una niña; que es, básicamente, lo que tarda en enfadar a su madre con una rabieta y en ser castigada. Después, las tornas cambian y la traición te da igual, solo quieres recuperar tu derecho constitucional a ver los dibujos cuando vuelva la electricidad.


    Sí, mi madre me castigó sin ver los dibujos en un mundo sin electricidad y yo lloré por ello.


    Durante una semana todas las cadenas de radio emitieron el mismo comunicado, transmitido desde la misma emisora, que pedía a los supervivientes que viajáramos a Nueva Orleans, donde intentaban encontrar una vacuna para la pandemia. Mis padres no tenían intención de moverse. Como he dicho, se limitaban a esperar a que alguno de nosotros tres enfermara. Pero, un día, mi padre decidió que era mejor hacer de conejillo de indias para los mismos idiotas que habían jugado con un virus mortal y lo habían desatado, antes que quedarse esperando la muerte.


    Así que nos echamos la mochila al hombro y salimos de casa con la intención de recorrer más de quinientos kilómetros a pie. Si hubiésemos ido por la ruta más corta, habríamos llegado a Nueva Orleans en mucho menos tiempo; pero mis padres decidieron que era mejor alejarse de los caminos más transitados, y dimos un rodeo que hizo que tardáramos varias semanas en llegar a nuestro destino.


    He olvidado muchas cosas del mundo anterior a la plaga, incluso de mi viaje por medio estado, pero lo que siempre recordaré fue lo que vi al llegar a la ciudad. Las piras humeantes se veían desde lejos como rascacielos silenciosos ascendiendo al cielo, las hileras de coches llegaban hasta las afueras, donde nos habíamos detenido a contemplar el macabro espectáculo. Cientos de edificios, dispuestos en una perfecta cuadrícula, se aferraban temblorosos a una tierra sembrada de cristales, escombros, aguas fecales y cadáveres. El hedor de la muerte se respiraba a kilómetros y mi madre decidió que sería mejor dar otro rodeo para llegar al laboratorio.


    En mi mente, el lugar al que íbamos era un gran edificio blanco, con paredes igualmente blancas, y hombres y mujeres en bata (blanca, por supuesto). Desconozco cómo imaginarían el lugar mis padres, pero seguro que no se esperaban lo que nos encontramos.


    Ya había caído la noche, pero el laboratorio brillaba con luz propia, y es que decenas de focos inquisidores iluminaban las murallas de acero que habían levantado en medio de la nada, rodeándolo.


    Aquellas murallas lucían un símbolo que no me abandonaría nunca: un triángulo atravesado en su parte superior por una línea horizontal.


    Cuando llegamos a la entrada, donde dos hombres uniformados y armados con fusiles nos recibieron, alcé mis dedos menudos para alcanzar los de mi madre. Nos condujeron a través de las calles improvisadas que se formaban dentro del recinto entre barracones metálicos, pequeños contenedores y algún que otro almacén cuya altura no sobrepasaba la de las murallas del lugar.


    Mientras un hombre, esta vez sí con bata, hablaba con mis padres acerca de las condiciones de nuestra estancia, una jovencita, que no hablaba mi idioma, me entretuvo leyéndome un cuento. Lo hizo en un idioma que desconocía y yo la escuché formal. Después de tres meses sin rastro del más mínimo detalle infantil, los dibujos rechonchos de animales parlantes y cuberterías bailarinas me parecieron una delicia.


    Aquella noche estuvimos a punto de abandonar el lugar. Mi padre se enfadó mucho después de escuchar cómo funcionaba el laboratorio. No entendí por qué, pero ahora puedo imaginármelo. Mi padre era pura efervescencia y, de no ser por la bendita templanza de mi madre, mi buena madre, nos habríamos marchado de vuelta a Shreveport, si es que aún no era un gran cementerio de cenizas.


    Hicimos bien. Vivir ahora en el Hades o, mejor, nacer allí es como que te toque la lotería.


    Aunque parezca mentira, el nombre tiene una buena explicación. Sin embargo, en mi opinión, quienes desataron el Suspiro Negro y sobrevivieron a él se sentaron alrededor de una mesa, decidieron congregar a la gente en ese mismo lugar y alguien retó a otro a llamarlo el Hades.


    Sí, así debió ser: «Eh, ¿a que no hay huevos de llamar a este sitio el Hades?».


    Y, de esa forma, llamaron a la zona cero de la terrible pandemia que diezmó la población de la misma manera que la morada de los muertos, el inframundo griego, o el dios de este, según la mitología clásica.


    Aun así, este lugar no se llama así por el dios del inframundo, ni tampoco por ese encantador lugar. Se llama así haciendo referencia a un arma de guerra: el casco de Hades. Pues, según la leyenda, tenía el poder de hacer invisible a todo aquel que lo llevara puesto.


    Aquí, en el Hades, nos escondemos del Suspiro Negro, de la enfermedad, de la muerte. Nos volvemos invisibles a sus ojos.


    Muy poético y macabro.


    Resulta que lo griego les iba a aquellas personas, y habían decidido erigir una ciudad basada en un modelo social de hace más de dos mil años. Mis padres no tenían ni la más remota idea por aquel entonces, pero más tarde comprendieron, igual que lo hicieron todos, que ese famoso modelo había sido sacado de La República de Platón.


    Cuando mi padre escuchó lo que nos exigían si queríamos instalarnos en la nueva utopía, puso el grito en el cielo y juraría que incluso intentó agredir a un guardia. Fue mi madre la que intercedió y acabamos pasando allí la noche.


    Y el resto de nuestras vidas después.


    Los primeros meses no hicimos gran cosa. Nos instalamos en un almacén junto con otras cuatro familias, y asistimos a asambleas obligatorias donde nos explicaron cómo funcionaría aquel sitio.


    Cuando nos juntamos suficientes personas y las puertas del Hades se cerraron para siempre, nos comunicaron que habían dado con la vacuna, la de verdad, la definitiva.


    Resultó que la gente que no había muerto durante los primeros meses tras el desastre era inmune. Aunque, como nunca se sabe, nos vacunaron a todos. Fue un alivio saber eso, pero mucho más descubrir que la humanidad tendría una posibilidad de recuperarse; pues cada niño que naciera a partir de entonces recibiría la vacuna que lo haría inmune al Suspiro Negro para siempre.


    Poco a poco, con una inexorable lentitud, las cosas empezaron a marchar ajustándose a los propósitos de los «gobernantes». Los evaluadores asignaron un oficio a cada adulto. Hasta entonces todos ayudaban con lo que podían; pero, tras aquello, deberían dedicarse a lo que sus test de aptitudes recomendaran.


    A mi padre lo enviaron a la construcción, a crear nuevos y mejores edificios para dar cabida a las familias que compartían barracón, y a mi madre le cedieron el cuidado de una plantación de mandarinos. Una ingeniera regando plantas. Aunque he de decir que no se alejaba mucho de la realidad laboral antes de la plaga, donde los másteres servían para entrar en cadenas de multinacionales con sueldos bajos y horarios horribles.


    Los niños fuimos escolarizados, convirtiéndonos en la primera generación que seguiría un modelo de educación un pelín desfasado. Se instauró un sistema del que no podías renegar, y al que te obligaban a respetar. Así sigue hasta hoy:


    Hasta los diez años, todos somos instruidos por igual. Niños y niñas en el grupo de artesanos. En ese momento los evaluadores hacen una síntesis de tus aptitudes y deciden si debes ascender a la siguiente categoría o si por el contrario debes permanecer en esa clase social. Existen tres estatus: los artesanos, los guardianes y los gobernantes.


    Dentro de los artesanos se encuentran los agricultores, ganaderos, profesores, médicos, científicos… Es decir, todas las profesiones exceptuando la militar. Los guardianes son aquellos destinados a instruirse en el arte de la guerra. Son los encargados de proteger el Hades y sus gentes, dentro y fuera. Son ellos quienes hacen incursiones en las ciudades en busca de medicamentos u otros bienes igual de preciados.


    Los gobernantes son elegidos de entre los mejores guardianes para decidir el destino de la ciudad. Para ello se hace una votación en la que todos los guardianes, cuando cumplen los veinticinco, toman parte. Estos se rigen por el honor y la honradez y jamás votan al azar o movidos por la amistad o el provecho propio. En teoría.


    El interés personal no existe entre los guardianes.


    En el Hades hay una creencia, y es que cada hombre nace con una clase de alma que, si bien puede crecer y fortalecerse, siempre actúa y se rige por el mismo patrón.


    Los artesanos poseen un alma concupiscible y son agraciados con el don de la templanza. Los guardianes son intrépidos y poseen el don del coraje. Los gobernantes, por otra parte, albergan un alma racional y una sabiduría admirable.


    Para que los guardianes y los gobernantes sean objetivos y sepan juzgar qué es lo que le conviene al Hades, no deben gozar de bienes materiales ni de familia. Así protegen el Hades como si cada piedra fuera suya, y velan por la seguridad de cada habitante como si todos fueran padres, madres, hermanos e hijos suyos.


    Se crea un vínculo irrompible, quebrando todos los demás.


    Desde niños, los guardianes deben aprender una lección muy valiosa: que nada es suyo y que jamás serán dueños de algo. Quienes no pueden abandonar el egoísmo propio de la infancia, vuelven al estamento de artesanos y son reasignados. No es una vergüenza, ni una derrota. Para que el sistema funcione, debe ser así. Y todos colaboran para que sus engranajes encajen a la perfección. Nadie se queda atrás. Todos tienen su lugar.


    Para vivir en el Hades se debe cumplir una norma por encima de todas: respetar el sistema.


    Años después, el Hades se convirtió en el sueño de cualquier ser humano. Al principio, decenas de personas llegaban cada mes pidiendo que les dejaran entrar, pero ya era demasiado tarde. Desde que se cerraron las puertas, es una ciudad inexpugnable.


    Hoy, casi diez años después, el virus sigue activo. Pero, a diferencia de los que nacen en el exterior, los bebés del Hades son vacunados nada más llegar al mundo y no corren peligro de morir por el Suspiro Negro. Ahí fuera, en cambio, nueve de cada diez bebés mueren de una forma horrible en sus primeros días de vida. Los que superan las primeras semanas, se arriesgan a contraer el virus en cualquier momento. No todos son inmunes. No todos llegarán a la edad adulta. Algunos morirán el primer año; otros, el segundo. Sin la vacuna, todos pueden enfermar en cualquier instante.


    Y los pocos que sobreviven, los pocos inmunes, tienen que luchar por subsistir en un mundo precario y en retroceso donde no hay industria, ni servicios; donde el material, si no es artesano, escasea y se agota año tras año, y donde ni siquiera los médicos tienen una formación real.


    Vivir es morir fuera del Hades.


    


  



		
			4 ELLIOT

			Ahora recuerdo los días en los que mi hermano me sacaba a rastras de la cama y me llevaba con él de caza a pesar de mis llantos infantiles, y se lo agradezco profundamente por obligarme a hacerlo.

			Si hoy no supiera cazar, estaría muerto.

			Cuando escapé de Alpha, pensé que pronto encontraría alguna granja abandonada, pequeños asentamientos de civiles o incluso de militares… que me acogerían.

			Sin embargo, la mayoría de los humanos son desconfiados por naturaleza, y desde que un agricultor me recibió con dos disparos al aire de su escopeta, procuro ser desconfiado yo también. No entiendo por qué aquel hombre barrigudo, con la camisa manchada de grasa negra y espesa, y el bigote deslucido y apagado, prefirió disparar antes de que me acercara.

			Creo que no presento un aspecto demasiado intimidador. Yo, en su lugar, habría ofrecido agua y comida al recién llegado. La comida cuesta menos que la munición. Seguro que Maeve, mi hermana, se habría reído de mí.

			Es precisamente por ella, por Maeve, por quien estoy aquí.

			Hace unos días, tras escapar de Alpha, encontré una casa de dos pisos cerca del bosque. Había un pozo con agua, así que esa noche esperé a que oscureciera por completo y me acerqué para conseguir un poco.

			Cazar no era un problema; el delta del río Misisipi es el hogar de cientos de especies de aves. Además, muchas especies migratorias se detienen aquí cada invierno, pero conseguir agua potable era otro cantar. Así que debía aprovechar esa oportunidad.

			Sin embargo, mientras sacaba agua del pozo, me percaté de que no había ni una sola luz encendida dentro de la casa, y me pregunté si estaría abandonada. Para mi sorpresa, la puerta de entrada estaba abierta y decidí entrar.

			Me hice con la lámpara de gas que descansaba en la mesita de la entrada y la encendí. Pronto, entendí por qué razón la puerta no estaba cerrada. Aun siendo casas abandonadas, los dueños solían cerrarlas antes de marcharse de ellas. Supongo que una parte de ellos seguirían creyendo que ese era su hogar, y no les gustaba imaginar que alguien pudiera entrar y saquearlo.

			Aquella casa no había sido abandonada.

			Un fuerte olor a podredumbre penetró en mis fosas nasales provocándome una arcada. Me llevé una mano a la boca y alcé la lámpara comprobando de dónde provenía aquella espantosa peste.

			Frente a mí, una silla desvencijada había sido tirada descuidadamente sobre el suelo de madera. Sobre ella, un par de botas colgaban de los pies de un tipo que había decidido que este mundo era demasiado cruel para él.

			Su carne podrida había atraído a decenas de moscas que pululaban alrededor de demasiados gusanos. Vi la piel de sus manos pegada a sus huesos como si fuera mojama y el color de la muerte en la piel que asomaba en sus tobillos.

			Había visto morir a numerosas personas en Alpha, era parte de mi oficio, pero jamás había visto un cadáver en un estado de descomposición tan avanzado, y procuré no mirarlo a la cara.

			Sin embargo, sí que alcé la cabeza para leer el cartel que colgaba de su cuello. En letras mayúsculas y con una caligrafía pésima, el hombre había escrito su última voluntad en un trozo de cartón mohoso:

			ENTERRADME JUNTO A MI FAMILIA

			Así lo hice. Tras taparle la cara y descolgarlo, lo envolví en unas mantas raídas y lo enterré esa misma noche. Con la ayuda de la lámpara de gas, comprobé que él mismo había cavado su tumba junto a otras dos en el jardín de atrás e imaginé lo que debería de haber sentido ese pobre hombre mientras lo hacía.

			En una de las tumbas, la carencia de hierba desvelaba que la tierra había sido removida hacía no mucho; esa era más pequeña que la otra. Y supuse que allí descansarían otro adulto y un niño.

			Aunque sabía que no era recomendable a causa de los bandidos, los asesinos, los ladrones… dejé todas las ventanas abiertas hasta que el olor a muerte desapareció.

			Durante toda la noche limpié una casa que había sido cuidada hasta que el último de sus habitantes había dejado este mundo. En el piso inferior había tan solo una cocina y un salón bastante grande con un hogar junto al que habían sido apilados decenas de tocones de leña. También había un sillón y un sofá mullido y un piano de cola que también había sido cuidado hasta el último día, porque solo tenía un poco de polvo encima.

			El piso superior tenía tres habitaciones, un cuarto de baño, y unas escaleras que ascendían al desván. Apenas tuve que limpiar nada; la única suciedad la provocaba el polvo que se había amontonado durante las semanas en las que no había vivido nadie allí.

			No pensaba quedarme mucho tiempo, solo el suficiente para decidir cuál sería mi siguiente movimiento, pero prefería que el sitio en el que me quedase estuviera limpio.

			Al principio, no pensé demasiado lo que hacía. No tenía un plan ni nada por el estilo. Cuando descubrí que Maeve estaba embarazada, se me partió el corazón. La buena y dulce Maeve, embarazada a los dieciocho años. Ese niño tenía un noventa por ciento de probabilidades de morir poco después de nacer y sabía que mi hermana no lo soportaría.

			Quedarse embarazada en Alpha es una maldición.

			Somos cuatro en mi familia: mi madre, mi hermano Fergie, Maeve y yo. Cuando supimos lo de mi hermana, cada uno reaccionó de un modo diferente.

			Nuestra madre se lo tomó bastante bien, abrazó a mi hermana y le dijo que todo saldría bien; aunque su rostro reflejara una profunda tristeza.

			Fergie, en cambio, soltó un par de gritos que nos dejaron a todos alelados y salió disparado a buscar al novio de mi hermana para partirle la cara.

			Yo también se la habría partido, y lo habría hecho encantado, pero me pregunté de qué serviría eso si, al fin y al cabo, un par de ojos morados y un labio hinchado no iban a hacer que a Maeve se le pasara el embarazo. Además, tampoco habría sido del todo justo: aquel chico compartía culpa con mi hermana.

			En lugar de eso, me quedé junto a mi madre y mi hermana mientras se abrazaban y una le decía a la otra que en nuestra familia cuatro de nosotros cinco habíamos resultado inmunes, y que ese niño podría serlo también.

			Pero mi madre, doctora en Alpha, sabía muy bien que el hecho de que los padres sean inmunes no condiciona que los niños lo sean también porque, al igual que yo, había visto morir a decenas de bebés nacidos de padres supervivientes.

			Durante una década, los médicos que quedaban y los que nos empezábamos a formar, lo habíamos intentado todo, pero este virus no era normal. Quienes eran inmunes no tenían en su sangre la clave para elaborar la vacuna, y quienes sobrevivían milagrosamente a la enfermedad tampoco. Era un misterio.

			No decidí marcharme aquel día, ni el siguiente. Fue un jueves, cuando me pidieron que buscara a mi hermana para que se sentara en la mesa para comer con nosotros. Me la encontré en su cuarto, abrazada a una almohada y llorando desconsolada.

			Entonces decidí que no podía esperar meses estando de brazos cruzados y que debía hacer algo. Yo mismo viajaría al Hades y robaría la vacuna si era necesario, pero regresaría con una forma de hacer que ese niño viviera.

			Antes del motín fallido, la gente del Hades solía venir. Apuntaban cuántas madres darían a luz y cuándo, y entonces volvían para intercambiar vacunas por armas, medicinas o incluso comida.

			Cada vez que llegaban, en Alpha nos quedábamos sin nada. Es uno de los asentamientos más grandes del estado, y teníamos recursos, sobre todo militares. Sin embargo, tras pagar por las vacunas, cada año era como volver a empezar. Los soldados debían regresar a las ciudades en busca de armas, munición y medicamentos. Y al hacerlo muchos morían.

			Por eso llevaron a cabo el motín. No salió del todo mal. Cuando ocurrió, yo era más pequeño, y no tomé parte en él. Pero me han contado lo que ocurrió.

			Llegaron diez guardianes del Hades a la ciudad, portando grandes bolsas de equipaje en las que llevaban el pago por las vacunas que habían vendido a los territorios vecinos. Nuestros soldados los emboscaron. Al fin y al cabo, no eran más de diez.

			Consiguieron reducirlos, desarmarlos y apresarlos, pero cuando buscaron en su equipaje para encontrar la vacuna, descubrieron que no llevaban consigo más que jeringuillas vacías, alguna clase de instrumento para aplicar la vacuna, e instrumental médico muy básico.

			Los médicos estaban desconcertados. Incluso si lo intentaron, no consiguieron que los guardianes hablaran.

			Primero creyeron que habían recibido un soplo y que por eso sabían que no debían llevar consigo las vacunas, pero era imposible que alguien de Alpha hubiese hablado. No ganaría nada con ello.

			La siguiente deducción fue que podían elaborar las vacunas allí donde fueran, y que llevaban consigo los componentes necesarios. Cuando administraban las vacunas, se llevaban a los niños lejos y les vendaban los ojos. No teníamos manera de saberlo.

			Buscaron en su equipaje, lo analizaron todo, investigaron los alrededores en busca de alguna planta que pudiese resultar clave para elaborar la vacuna… Pero no obtuvieron nada. Al final desistieron. Y la composición de la vacuna sigue siendo un misterio hoy en día.

			Aquel motín les sirvió para cabrear al Hades y perder la oportunidad de seguir recibiendo vacunas; que eran caras, pero salvaban vidas.

			Ahora, Maeve va a traer un niño a este mundo, y por eso estoy aquí, recorriendo el bosque y siguiendo rastros. Las únicas armas que poseo son un puñal de caza y un par de metros de cuerda de cáñamo para preparar trampas.

			He conseguido cazar (que Chip y Chop me perdonen) dos ardillas bien alimentadas y, aunque podría regresar ya a casa, sigo buscando más huellas.

			Estamos entrando en invierno y hace frío. La hojarasca, que cae continuamente sobre la tierra húmeda, hace algo más difícil seguir el rastro de los animales. Con la llegada del frío, comienzan a esconderse y eso dificulta más mi cometido. Por eso sé que debo aprovechar ahora y localizar las guaridas de mis presas. Porque, aunque no las vaya a cazar todavía, cuando llegue el mal tiempo me vendrá bien saber dónde se ocultan.

			No tengo pensado quedarme aquí todos estos meses de invierno, pero nunca se sabe. Aún no tengo un plan para entrar en el Hades, y no está de más estar preparado.

			No tardo en descubrir las pisadas de unas botas en el cieno, y me pregunto si alguien andará cerca. Me percato de que no provienen de una sola persona, sino de un grupo, y decido seguirlas para asegurarme de que sigo a salvo.

			No me gustaría salir corriendo y encontrarme de frente con alguien peligroso. Primero, debo averiguar dónde están, a dónde se dirigen y si la casa sigue siendo un lugar seguro.

			Al cabo de un rato de seguir las huellas, cauto, observo cómo las de uno de ellos se desvían de las del resto.

			Me armo de valor y, con el corazón latiéndome a mil por hora, las sigo, ocultándome tras los troncos de los árboles que voy encontrando por el camino.

			No he avanzado mucho cuando, de pronto, escucho un disparo.

			Siento que la sangre se congela en mis venas. Ha sonado lejos, así que estoy a salvo. Podría pensar que se trata de un cazador. Pero, desgraciadamente, la munición de las armas de fuego es un bien demasiado preciado como para usarla para cazar. No animales, al menos.

			O, tal vez…

			Un presentimiento me asalta. Podría ser alguien defendiéndose de un animal salvaje. Eso sí sería posible. Los caimanes no se alejan mucho de los pantanos, pero nunca se sabe por dónde va a salir un bicho de esos, y desde que los humanos nos largamos, los osos campan a sus anchas por estos bosques.

			Puede que necesite mi ayuda.

			Estoy a punto de salir disparado hacia allí cuando pienso en lo que diría Maeve y me detengo en seco. En un primer momento de lucidez, doy media vuelta y decido que venga de donde venga ese disparo, no es asunto mío.

			Sin embargo, tras caminar unos metros, me detengo e inspiro con fuerza.

			¿Y si fuera Fergie? ¿Y si fuera Maeve? Yo querría que alguien acudiera en su ayuda.

			No puedo ignorarlo.

			Echo a correr en la dirección de las huellas y, tras una larga carrera, encuentro una pequeña cabaña de madera mohosa y podrida. Rodeo el lateral y descubro que la entrada está abierta.

			Me acerco despacio, atento a mis flancos, mientras mi mente intenta recordar cualquier habilidad de protección básica que Fergie me ha intentado inculcar sin éxito.

			Llevo el puñal en la mano, listo para defenderme, pero no tardo en guardarlo cuando contemplo la escena que se desarrolla ante mí.

			Todo sucede demasiado deprisa.

			Mis pies ascienden con rapidez los tres escalones que me separan de la puerta. Hay mucha sangre, y el cuerpo de un muchacho inerte frente a mí.

			Junto a sus manos sin vida, una pistola. Aparto la vista enseguida.

			Tras él, una chica que sostiene con dedos temblorosos y ensangrentados otra arma.

			Se la lleva a la boca. Sus ojos verdes parpadean, luchando por mantenerse conscientes. Sorteo el cadáver y me acerco sin pensar.

			—¡No lo hagas! —le grito, alzando las manos—. Eh, espera, espera… —le pido nervioso.

			Sin pensar en lo que estoy haciendo, le arrebato la pistola de las manos justo cuando está a punto de disparar.

			No tengo tiempo de pedirle explicaciones.

			Sus ojos terminan de cerrarse y su cuerpo se desploma inconsciente sobre un suelo cubierto de sangre y suciedad.

			De pronto, me veo agachado frente a ella, tomándole el pulso, con un arma en la mano y un cadáver a mi espalda.

			Mierda.

			El pánico me asalta. Mientras intento encontrar latidos, la fuerza desmedida de los míos me impide pensar.

			No debería haberme acercado. Pero, en fin, ya estoy aquí; y ahora sí que no puedo irme sin más… ¿verdad?

			No sé qué ha pasado. Está claro que ella ha matado a ese chico, pero también está herida, y es evidente que él es el causante. La chica se ha vendado el brazo derecho como ha podido, pero ha perdido una cantidad alarmante de sangre.

			Encuentro una mochila y un botiquín junto a ella. Lo inspecciono con rapidez y lo guardo en la mochila. Me hago también con el arma que acabo de arrebatarle y la Colt del cadáver.

			El grupo del que se ha separado el muchacho no tardará en llegar si han escuchado el disparo. Así que tengo que darme prisa. Me echo la mochila al hombro y recojo a la chica del suelo, que sigue inconsciente.

			No es alta, y no pesa demasiado. No tendré problemas para llevarla a casa, pero debo dar un rodeo para no dejar huellas y detenerme de vez en cuando a ocultarlas o a dejar pistas falsas.

			Puede que muera por arriesgarme por una desconocida que no sé si merece ser salvada; quién sabe. Mi hermana diría que soy estúpido. Yo mismo me diría que soy estúpido.

			Sin embargo, durante nuestra huida, hay un momento en el que abre los ojos y me mira. Si la primavera tuviera un color, sería ese. Son preciosos. Los ojos más bonitos que he visto nunca. Y en ese instante tengo la certeza de que he hecho bien salvándola.



		


		
			5 ASTRID

			Me despedí de mis padres un año después de llegar al Hades, cuando tenía diez. Lloré. Lloré como la niña que era, pero era lo que realmente quería: ser una guardiana. Por aquel entonces creía que era una pieza imprescindible del puzle del Hades, que serviría a mi pueblo con honor y que algún día sería digna de admiración.

			No es difícil inculcar un sentimiento así de poderoso en el alma de un niño.

			Confiaba ciegamente en el sistema. Si me habían escogido para prepararme como guardiana, yo lo sería y daría lo mejor de mí misma.

			No es una decisión fácil. Pero, como yo, todos allí aceptaban que si nuestra existencia era posible, era gracias a la forma de gobierno. Y, a pesar de que ellos también lloraron, mis padres jamás intentaron detener a los hombres que decidieron separarlos de su hija para siempre. Además, tampoco podían; pues prometieron obediencia y servidumbre al sistema la misma noche en la que mi padre quiso marcharse y mi madre supo que era mejor quedarse.

			Supongo que despedirse de una hija no es fácil. Ellos llegaron al Hades por mí, en busca de una oportunidad que me permitiera vivir. Y el precio había sido arriesgarse a perderme algún día, si los evaluadores decidían que hacía juego con el resto de la colección de niños que serían instruidos como guardianes.

			Así, escoltada por dos guardianes que habían terminado su formación «exprés» (los guardianes que teníamos por el momento eran soldados, militares llegados desde cada rincón del planeta formados en el arte de la guerra), abandoné mi hogar, mi familia y la posibilidad de volver a tener ambas cosas algún día, para entregarme en cuerpo y alma al Hades.

			A mis diez años imagino que lo que pasaba por mi mente en esos momentos no era un sentimiento tan profundo. Sentía resignación y orgullo al mismo tiempo. Una maraña de emociones difíciles de distinguir y separar.

			Recuerdo el día que tres de los examinadores que habían evaluado nuestros progresos durante nuestros primeros años de formación entraron en el aula para decirnos cuál sería nuestro destino.

			Lo que más miedo me daba era no encajar, que ninguno de ellos hubiera encontrado un cometido para mí. Podía pasar. Me quedaría allí, entrenando, estudiando y aprendiendo lo mismo una y otra vez hasta que decidieran por mí en qué era buena… Si es que era buena en algo.

			La idea de no poder servir al Hades, de no tener un futuro claro ante mí, me aterraba, y escuché las escuelas a las que destinaban a mis compañeros con el corazón en un puño. En mi clase hubo alumnos que se convertirían en cocineros, maestros, matemáticos, médicos… Me imaginé a mí misma ejerciendo todas y cada una de aquellas labores y me derrumbé. Ninguna me gustaba.

			Recuerdo el momento exacto en el que uno de los examinadores me destinó a la academia de los guardianes; lo recuerdo porque, mientras que él continuó recitando nombres, para mí hubo un parón en el tiempo que me suspendió en el aire. A partir de entonces, todo cambió.

			Durante un instante, sentí pánico por lo que aquello implicaba; separarme de mi madre, de mi hogar, de mis amigos… Después, una extraña sensación de alivio me embargó: el sistema sabía lo que me convenía. Encajaba. No era una pieza suelta.

			Aunque dudé, miré al frente y soporté la tensión de los últimos días antes de abandonar mi niñez. Ahora imagino que, quizá, lo soporté tan bien porque no era del todo consciente de lo que aquello significaría.

			Mi madre lloraba a todas horas, pero siempre me sonreía y me decía que todo saldría bien. Mi padre era incapaz de permanecer en la misma habitación cuando alguien hablaba de mi futuro entre los guardianes.

			Ambos habían tomado decisiones distintas sobre lo que me aguardaba. Mi madre, igual que al llegar, aceptó lo que nos ofrecían porque sabía que esa sería la única posibilidad de tener un futuro; incluso si ese futuro nos separaba. Mi padre se enfadó. Se cabreó con el Hades, con los evaluadores e incluso se cabreó conmigo por no mostrar una habilidad excepcional para hacer pan, por ejemplo. Cualquier cosa habría sido mejor que ser guardiana.

			Mi madre lo mandaba callar cada vez que decía algo, que levantaba el tono, que empezaba con un «quizá podríamos…». No quería que yo pensara que aquello no era una buena oportunidad. Durante mucho tiempo nos habían inculcado la idea del privilegio que era convertirse en guardián, y ella quiso mantener esa idea. Aunque a veces me imaginaba a mí misma lejos de casa, de mis padres, de cualquier posibilidad de volver a verlos y pensaba que era una mierda. 

			Sin embargo, no podía decirlo en voz alta. Y, cuando miraba a mi madre… cuando la veía llorar, secarse las lágrimas y sonreír, me convencía a mí misma de que era por orgullo.

			Mi madre consiguió que así lo creyera.

			Ahora recuerdo las lágrimas, la ausencia de palabras de consuelo y las discusiones que mantenían mis padres cuando creían que dormía, y sé que aquellas sonrisas nacían de la resignación, la derrota y la necesidad de mantener la realidad un poco más dulce para mí.

			Cuando llegó la hora, solo mi madre vino a despedirse de mí.

			Creo que mi padre no fue capaz. Creo que no se arriesgó a verme partir porque sabía que podía intentar impedirlo.

			Años más tarde, en las noches más vacías, me preguntaría a menudo si aquellas discusiones, aquellas formas tan distintas de asumir la realidad, los habrían separado del todo.

			Esperaba que no.

			Ahora que yo no los volvería a tener a mi lado, esperaba que se tuvieran el uno al otro.

			Me llevaron hasta el recinto de la escuela, hasta el barracón F, donde conocí a Eyra Sharman.

			Eyra era hija de otra madre y de otro padre, pero se convirtió en mi hermana. Como con ella, había compartido barracón con varios chicos y chicas más, pero nunca llegué a querer a nadie como quise a Eyra.

			Los dos guardianes que nos acompañaron nos condujeron a nuestro nuevo hogar, nos dieron un uniforme de entrenamiento, unas botas militares y nos asignaron un catre.

			—La escuela no interfiere en los asuntos de los barracones —dijo uno de ellos, alzando la voz.

			—Deben respetarse unos a otros, y no molestar. Cada semana les entregarán bonos de comida que canjearán en el comedor. No necesitan más. Entre los barracones y la escuela se encuentra el almacén. De vez en cuando, les tocará trabajar en él. Ya captarán cómo funciona.

			—Si tienen algún problema con alguien, deben solucionarlo ustedes —habló el primero—. Y si molestan a alguien, deben saber que también lo arreglarán por su cuenta. ¿Queda claro?

			Asentí sin darme cuenta y miré a la niña que había a mi lado. Era rubia y tenía el pelo cortado a la altura de los hombros, un poco por encima de estos. Cuando los guardianes se marcharon, me acerqué a ella y le tendí una mano más temblorosa de lo que me habría gustado.

			Creí que al ser nueva como yo, al estar suspendida en el mismo vacío desconocido, sería inevitable acercarnos.

			Eyra escupió en el suelo y me dio la espalda.

			Las primeras semanas nos dejaron en paz. Éramos como espectros. Aprendimos que cada barracón tenía sus propias normas, como ocurre en todos los hogares, y que en el nuestro preferían que nos ducháramos por las tardes, porque después el ruido de las cañerías molestaba.

			Las luces se apagaban poco más o menos a la misma hora todos los días. Y, aunque nadie te obligaba a dormir, debías guardar silencio. Pronto pude observar por mí misma qué ocurría si molestabas a alguien. Las peleas no eran muy habituales, pero tampoco se podía decir que no existieran.

			Después de los primeros días, cuando comenzamos a acostumbrarnos, dejamos de ser invisibles para los demás. Y entonces comenzaron los problemas.

			Los miembros de nuestro barracón decidieron que ya era hora de tratarnos como a iguales y, si despertábamos a alguien después de que se apagaran las luces, nos daban una paliza.

			Eyra solo lloró la primera vez. Cuando volvió a ocurrir, aguantó los golpes sin derramar ni una sola lágrima. Yo, en cambio, tardé en aprender a controlar el llanto.

			Una de aquellas veces, Eyra me llamó llorica. Yo le grité que cerrara la boca. Volvió a burlarse de mí, y yo le demostré lo original que podía ser con los insultos. Acabamos gritándonos. Luego nos partieron la cara a las dos.

			Pero los enemigos que nos ganábamos a pulso no fueron los que nos unieron.

			Sería difícil saber en qué momento supe que Eyra era una amiga.

			No me había equivocado del todo al pensar que nos acabaríamos acercando la una a la otra. De alguna forma siempre terminábamos juntas en los entrenamientos. Ya fuera porque siempre llegábamos tarde o porque nadie más quería tenernos al lado, en las clases teóricas compartíamos pupitre. Tampoco nos perdíamos de vista en el comedor, en los trabajos en el almacén o en los entrenamientos libres. Parecíamos dos imanes muy pequeños y muy cabreados a punto de matarse todo el rato.

			La rabia desproporcionada con la que respondíamos a las provocaciones de la otra era inexplicable; nuestra competitividad, ridícula.

			Entrenábamos movimientos por parejas para la lucha cuerpo a cuerpo cuando un golpe que no fue capaz de parar mosqueó a Eyra.

			En su defensa, he de confesar que se suponía que debía detener ese golpe antes de que le llegara. No lo hice.

			—Si vuelves a tocarme, te parto las piernas.

			Volví a tocarla.

			Intentó partirme las piernas.

			Eyra olvidó que solo practicábamos movimientos para pasar a la acción.

			Las dos lo hicimos.

			Así que nos expulsaron de esa clase con una amonestación, una amenaza de añadirlo a nuestro expediente, y un castigo limpiando las letrinas de medio recinto durante una semana.

			Limpiar retretes une mucho, pero aquello tampoco me hizo considerarla algo más que una compañera con la que me llevaba especialmente mal.

			Tampoco fue el breve incendio que durante unos segundos amenazó con destruir las cocinas. Podría habernos unido, pero antes de salir corriendo en distintas direcciones, juramos no volver a hablar de aquello, y no lo hicimos (todos creyeron que alguien se había dejado un fuego encendido).

			Tenía trece años cuando cabreé a quien no debía.

			No solía perder las peleas. Después de las primeras disputas aprendí a infundir respeto a mi manera y no solían intentarlo contra mí. Aquel día, sin embargo, eran dos y yo estaba perdiendo.

			Acababa de levantar la cara después de un derechazo que me giró el rostro, cuando vi que Eyra aparecía tras los almacenes con alguien más. La otra chica salió corriendo, pero Eyra se acercó y me defendió de ellos con la misma rabia con la que se metía conmigo.

			Después de la pelea nos quedamos ahí detrás, sentadas contra la chapa metálica de los almacenes, jadeantes, y con los uniformes hechos un cuadro.

			—Gracias, supongo —me obligué a decir.

			Eyra escupió sangre a un lado.

			—Si dejas que dos críos te den una paliza, estropeas la reputación del barracón F.

			—Eran mayores.

			—Mayores que tú seguro.

			—Tú y yo tenemos la misma edad —protesté.

			Volvimos a quedarnos en silencio, todavía jadeantes.

			—¿Quién era esa chica? No era de nuestro barracón.

			—¿A ti qué te importa?

			Imagino que Eyra no se puso en pie y se marchó porque no fue capaz. Regresamos juntas a nuestro barracón sin murmurar palabra, y no volvimos a comentar lo que había pasado, como con el fuego que nunca provocamos.

			Una noche que volvía de una excursión nocturna a la despensa de las cocinas, vi algo que no entendí al principio.

			Eyra discutía con aquella misma chica con la que ya la había visto un par de veces más. Llegué justo en el instante en el que la chica se marchaba y Eyra se echaba a llorar.

			En cuanto me vio aparecer, se secó las lágrimas.

			—¿Qué miras? —me espetó, saliendo al camino de gravilla desde el que la miraba.

			—¿Qué ha pasado?

			No sé por qué, pero me dijo la verdad:

			—Hemos roto.

			Yo eché a andar detrás de ella, intentando mantener el ritmo de sus zancadas.

			—¿Cómo que habéis roto? Aquí no podemos tener relaciones.

			—Podemos tener relaciones —replicó mosqueada. Se enjugó las lágrimas con rabia—. No podemos hacer vida en pareja, ni casarnos, ni tener hijos, pero el sexo está permitido.

			Me paré en seco.

			Eyra se detuvo también y me dedicó una mirada furibunda por encima del hombro.

			—No hemos tenido sexo, idiota —me espetó—. Pero podríamos.

			Echamos a andar de nuevo, y esta vez al mismo ritmo.

			—Entonces, ¿erais novias o algo así?

			—Algo así —contestó.

			Había dejado de llorar hacía rato, pero todavía tenía el rostro congestionado y los ojos rojos.

			—La vi luchar en instrucción con armas blancas el otro día —se me ocurrió decir—. Tú eres mucho mejor con las dagas.

			Eyra me miró y arqueó una ceja.

			—Ya lo sé —respondió.

			—Pero no tan buena como yo.

			—Ya te gustaría —bufó.

			No sé por qué pasamos de largo cuando llegamos a la puerta de nuestro barracón. Quizá no nos dimos cuenta, tal vez no nos importó.

			Seguimos andando y terminamos perdidas en los límites del recinto, en la zona trasera de la escuela. A ratos en silencio, a ratos intercambiando pullas, acabé compartiendo con ella el botín que había saqueado de las cocinas.



		


		
			6 ELLIOT

			No me han seguido. O, al menos, eso creo.

			Después de dejar a la chica en casa y aplicarle unos primeros auxilios rápidos para asegurarme de que está bien, le quito las botas y vuelvo sobre mis pasos con ellas para dejar algunas huellas falsas en otra dirección.

			Me llevo conmigo la pistola y, en un momento dado me doy cuenta de que ni siquiera he comprobado que esté cargada.

			Me siento ridículo, inexperto y desprotegido.

			Pero sigo adelante, atento a cada ruido, a cada sombra entre los árboles… Los minutos que paso en el bosque son eternos y, cuando por fin puedo regresar, ella sigue tal y como la he dejado.

			Su rostro presenta un aspecto mortecino, demasiado pálido. Cuando le pongo la mano sobre la frente noto su piel fría, un poco húmeda, y tiene el pulso acelerado.

			Ha perdido bastante sangre, pero está viva, sigue respirando y… si consigo frenar la hemorragia del todo, quizá se salve.

			No tengo mucho con lo que trabajar. Recorro la casa en busca de cualquier cosa que me pueda ser de utilidad y vuelco en la cama el contenido del botiquín que llevaba consigo.

			Al menos hay vendas, y una pomada antibiótica.

			La chica viste unos pantalones negros muy parecidos a los del cadáver de la cabaña, pero algo más ajados y rotos por los bajos. Las botas que le he quitado son también de corte militar y están sucias por el barro de los caminos. Su cazadora negra también parece gastada. No me entretengo mucho observándola, pero descubro un agujero en su pecho, un descosido grande en la capa superior donde las fibras están desgarradas.

			Advierto que también lleva una muslera.

			Así vestida, así armada… es una soldado.

			Pensar en ello hace que un sentimiento de desconfianza revoloteé dentro de mi pecho, pero no me permito dudar.

			Me recuerdo que Fergie también es soldado y si él estuviera en su situación, si estuviera atrapado con un desconocido en medio del bosque… me gustaría que cuidaran de él, a pesar del miedo que sus armas o su uniforme pudieran causar.

			No me lo pienso más.

			Después de detener la hemorragia por completo, me aseguro de que no hay ninguna esquirla de bala dentro. Luego esterilizo con alcohol el material que tengo y me dedico a darle puntos como puedo mientras me arrepiento de no haber traído al menos instrumental en condiciones para suturas.

			Lo único que consigo es dar puntos con un hilo que no es ni de lejos apropiado. Hago varios intentos hasta que doy con uno que no se rompe a la mínima de cambio y deseo que la chica siga inconsciente hasta que termine.

			Así es.

			No se mueve en toda la noche y yo permanezco velando su inconsciencia, atento a cada cambio y preparado para lo peor. Pero ella es fuerte.

			La bala pasó cerca de la arteria braquial, pero no llegó a rozarla; y eso le salvó la vida. Debió de desmayarse por la excitación, el dolor, el miedo o cualquiera de las sensaciones que debió de experimentar hasta que la encontré a punto de quitarse la vida.

			Se me hace un nudo en la garganta.

			¿Cuánto tiene que estar sufriendo una persona que llega a ese extremo?

			Estoy tan distraído mirando por la ventana, perdido en las preguntas que ha traído consigo, que no advierto un movimiento en la cama y, antes de darme cuenta, un alarido de dolor hace que esté a punto de caerme de la silla.

			Me giro hacia ella, sobresaltado y poniéndome en pie, y descubro que la muy bruta ha intentado incorporarse utilizando el brazo herido como apoyo.

			Tiene el pelo sorprendentemente abundante y liso. Cae como una cascada sobre sus hombros y, aunque el resto de su cuerpo declare a voces que lleva un tiempo alejada de la civilización, su melena castaña parece cuidada con esmero.

			La chica hace un amago de levantar las manos, mostrando sumisión. Pero, entonces, sus ojos me examinan de arriba abajo y vuelve a bajarlas.

			Vaya. Nadie había decidido nunca con tanta rapidez que no impongo ningún respeto. 

			—¿Dónde estoy? —me pregunta.

			Su voz suena grave, un poco ronca y raspada, como si llevara mucho tiempo sin usarla. Hay desafío en ella, en la forma en la que me observa y lo observa todo.

			Su camiseta, ahora rota gracias a mí, parece un par de tallas más grande de lo que debería ser. Sin duda, ha pasado un buen tiempo alimentándose de mala manera.

			A lo mejor tiene más escrúpulos que yo con las ardillas.

			Voy a responder, pero algo me dice que no debo hacerlo.

			Mi mente divaga entre recuerdos pasados, amargos y valiosos. Rememoro aquel día, cuando no tenía más de doce años y ya comenzaba a trabajar en el hospital.

			Tan solo limpiaba, ayudaba a las enfermeras desinfectando heridas o cambiando vendajes y, cuando tenía suerte, me dejaban estar presente en operaciones más importantes.

			El caso es que ese día me habían dejado solo en el almacén, haciendo el inventario. Las medicinas son uno de los bienes más preciados en Alpha. Hay quien afirma que las armas ocupan la primera posición en esa clasificación; pero, para mí, las armas no sirven de nada si no hay personassanas que las empuñen.

			Un hombre, al que no había visto jamás, entró por la puerta alterado. Creo que su intención era llevarse las medicinas a punta de navaja. No obstante, cuando me vio solo, debió de cambiar de idea.

			Se acercó a mí diciendo que era urgente, que los soldados del Hades habían vuelto, y que uno de los generales, de aquellos que regentaban Alpha, había ordenado entregarles todas las medicinas.

			No dudé.

			Ni siquiera se me pasó por la cabeza que ese hombre pudiera estar mintiendo. En mi mente infantil no había lugar para una crueldad así, para alguien capaz de provocar tanto daño. No había ningún motivo para que alguien pudiera mentir así.

			Le ayudé a llenar dos bolsas con los medicamentos más caros y escasos. E, incluso, lo apremié para que se los llevara cuanto antes.

			Recuerdo la frustración cuando descubrí que nadie del Hades había vuelto y que ese hombre no era más que un bandido de las ciudades.

			Sentí rabia y vergüenza. Demasiada vergüenza.

			Por suerte para todos, lo atraparon antes de que escapara, pero eso no cambiaba el hecho de que yo le hubiese entregado el botín con una sonrisa.

			Años después de que sucediera eso, Maeve me lo sigue recordando como una anécdota y se ríe de mí.

			Yo aún no me lo he perdonado.

			Ese niño de doce años no es muy diferente de mí. Aunque más adulto, suelo meter la pata muy a menudo. La última vez, creyendo que me recibirían con los brazos abiertos en a esa granja donde en realidad me saludaron con disparos.

			Miro a la chica frente a mí, que me escruta con sus grandes ojos almendrados y verdes.

			—¿Me has escuchado? —insiste cansada, todavía con la voz ronca.

			Tuve una corazonada, aposté por ella, pero está claro que no es una persona corriente. Iba armada y bien preparada. Sabe lo que hace. Así que, por una vez, me protejo de la única forma que se me ocurre; una forma que también podría ser una locura.

			Le respondo en una lengua ininteligible.

			—¿Perdón? —inquiere, frunciendo el ceño.

			Ni siquiera sé lo que he dicho. Le sonrío e intento repetir lo mismo.

			Existe una antigua leyenda que narra la historia de un rey cuyo pueblo era amenazado por el reino vecino. Él sabía que pronto los atacarían y, para impedirlo y descubrir cómo tenían pensado hacerlo, envió a un grupo de espías.

			Sin embargo, a todos los descubrieron y los mataron.

			Meses después, cuando ya lo daban todo por perdido, uno de los sirvientes que acompañaba a los espías regresó con la información que necesitaba el rey para protegerse de los invasores. Y no solo con eso, sino con lo necesario para que ellos ocuparan los territorios enemigos.

			Cuando el rey le preguntó cómo era posible que un sirviente hubiese triunfado allí donde soldados experimentados habían fracasado, el hombre le respondió que no había hecho nada.

			Se había limitado a fingir ser extranjero y no entender.

			Las personas hablan mucho cuando creen que la información está a salvo.

			Sé que no soy tan astuto como ese sirviente, y que no tiene demasiado mérito arrebatarle la idea a un cuento para niños, pero puede salir bien, ¿no?

			—No hablas mi idioma. —Comprende, abatida.

			Vuelvo a inventar una retahíla de palabras, pero me callo enseguida. No quiero tentar demasiado a la suerte. Parece una persona inteligente, así que si no quiero que descubra que todo cuanto digo no es más que verborrea, debo permanecer callado y hablar lo menos posible.

			—¿Dónde están los demás? —dice, mirando por encima de mis hombros—. ¿Dónde está Kenneth? —brama, con una repentina explosión de energía.

			Levanto las manos, sacudo la cabeza, pero ella no se da por satisfecha.

			—¡Dile que venga él mismo si se atreve! —vocifera, mirando en dirección a la puerta—. ¡No fuiste capaz de apretar el gatillo tú mismo, eh, cobarde!

			En el momento en el que aparta las sábanas para ponerse en pie, comienzo a replantearme la idea de fingir que no la entiendo, porque de pronto me encuentro ante una chica desorientada, malherida y cabreada, que parece decidida a echar la puerta abajo.

			Camino hacia ella para detenerla, pero me da miedo hacerle daño al agarrarla y no me atrevo a tocarla.

			—¿Dónde estamos? ¿A dónde me habéis traído? ¡Kenneth Ashby! ¡¿Por qué no vienes aquí y terminas lo que empezaste?!

			Me pongo delante de ella cuando intenta apartarse de la cama. Tiene que apoyar un brazo contra la pared para sostenerse, pero hay tanta rabia en sus pasos, tanta determinación en esa mirada, que no creo que vaya a darse por vencida.

			En cuanto ve que me he plantado frente a ella con los brazos extendidos, me hace a un lado de un empujón y le veo tambalearse hacia la puerta. Está descalza y los pantalones apenas se le sostienen sobre la cadera.

			Cuando ha agarrado el pomo, vuelvo a acercarme a ella con cuidado, temeroso de que un mal movimiento le arranque los puntos, pero no puedo dejar que se vaya. Así que la agarro de la cintura con toda la delicadeza que soy capaz, procurando no hacerle daño y…

			Estoy a punto de soltar un improperio.

			Antes de que me dé cuenta, un golpe en mi estómago vacía el aire de mis pulmones y solo soy capaz de levantar la cabeza a tiempo de ver cómo ella se libera de mi agarre con facilidad y vuelve a tirar del pomo de la puerta para salir huyendo por el pasillo.

			Mierda.

			—¡Kenneth Ashby! —brama, desatada—. ¿Dónde demonios estás, pedazo de cobarde?

			Cuando me recompongo de la sorpresa, salgo al pasillo a la carrera y me la encuentro abriendo puertas del segundo piso sin miramientos.

			—¡Eh! —intento detenerla impotente.

			Ella se da la vuelta hacia mí como puede, recostada contra la pared.

			—Tú acércate de nuevo y te parto un brazo —me amenaza fuera de sí, y vuelve a girarse para continuar buscando a ese tal Kenneth.

			Prácticamente se deja caer sobre la barandilla de las escaleras, jadeante, alterada y muy enfadada.

			—¡¿Dónde estás?!

			Llego a su lado, ignorando una amenaza que se supone que no debería haber entendido, y me debato entre volver a acercarme o desvelar mi única carta: la de que sí la comprendo.

			Tropieza y trastabilla, y veo cómo se agarra con ambas manos a la barandilla mientras baja con el rostro descompuesto y una expresión completamente desesperada.

			Cuando llegamos abajo y comprueba que no hay nadie, con el salón y la cocina completamente vacíos, algo parecido al abatimiento surca sus ojos verdes.

			No parecía muy contenta con ese tal Kenneth y, no obstante, parece decepcionada por estar sola, por haberse equivocado, por estar a salvo.

			Le veo temblar al borde de las escaleras, sobre unas piernas que parecen demasiado débiles, a punto de desplomarse, y camino despacio hasta agarrarla de los brazos, incluso del herido.

			Si no la paro, si no consigo que se serene, ella misma se hará más daño. Las vendas que cambié hace unas horas vuelven a estar manchadas de sangre, y apostaría cualquier cosa a que más de la mitad de sus puntos ya no están donde deberían.

			Me siento un poco impotente por no poder decirle nada, pero decido no renunciar a mi plan.

			Parece peligrosa, lo que no significa que sea mala, pero debo protegerme. Debo proteger mi objetivo, la vacuna, mi sobrino, Alpha…

			Me comunico con ella de la única forma que se me ocurre. Me llevo una mano al corazón.

			Seguridad. Amistad. Buenas intenciones.

			—No hay nadie —murmura—. No hay nadie y tampoco están sus equipos.

			Está buscando a quienes la perseguían en el bosque.

			Intento que me dé la mano.

			Ella mira las dos como si estuviera aún más perdida que antes.

			Le dejo decidir. Le hago un gesto de asentimiento, la animo a echar a andar a donde quiera. Si no puedo hacer que vuelva a la cama, la acompañaré para que no se desplome.

			Puedo volver a coser sus puntos más tarde.

			Ella se apoya en mí todavía vacilante. Siento que no lo hace por completo, que intenta sostener por su cuenta todo el peso que es capaz, que no es mucho.

			Le ayudo a recorrer la cocina y también el salón. Le permito apartarse para buscar en un arcón y se detiene a observar el piano de cola, los tocones de madera apilados junto al fuego y los sofás. Luego la acompaño al exterior, y el viento de la mañana, húmedo y frío, nos recibe con fuerza. Un estremecimiento recorre a la chica de arriba abajo y decide volver al interior.

			Está sudorosa y pálida, y su piel vuelve a estar fría allí donde sus manos se agarran a mi antebrazo.

			La chica me mira como si estuviera aferrándose a su última respuesta, como si yo la tuviera, como si yo lo fuera.

			Vuelvo a llevarme una mano al pecho.

			—Elliot Flockhart —le digo.

			Sus labios tiemblan ligeramente. Están un poco cuarteados y hay sangre seca en ellos, pero siguen siendo bonitos.

			—Astrid Kinney —se presenta.

			Intento sonreír y ella…

			Ella se echa a llorar.

			La impresión es la de una rama quebrándose.

			Se desarma y se cae, y es casi literal, porque tengo que agacharme para recogerla.

			Le pido permiso, y no hacen falta palabras. Ella dice que sí, entre sollozos, y yo la tomo en brazos para volver a subirla escaleras arriba.



		


		
			7 ASTRID

			A medida que fuimos creciendo, los más mayores de nuestro barracón se fueron graduando, y Eyra y yo aprendimos a defendernos.

			Para cuando cumplimos los dieciséis años, ambas nos habíamos ganado cierta reputación. Habíamos tomado parte en demasiadas peleas como para que no nos rehuyeran. En el fondo era mejor así, porque durante mucho tiempo nos dejaron tranquilas.

			En algún momento Eyra y yo empezamos a buscarnos de forma consciente, a hablar, a compartir secretos y aventuras… también lágrimas y los pocos sueños que nos dejaban tener.

			Ambas queríamos convertirnos en guardianas.

			Casi todos los meses había alguna expedición al exterior. A veces se llevaban a alumnos de la escuela para probarlos. En ocasiones esos alumnos volvían ya consagrados como guardianes y podían abandonar las clases y la escuela. Se mudaban a los pisos oficiales y allí tenían un pequeño apartamento para ellos solos.

			Por la mañana temprano, cuando un grupo de guardianes abría las puertas del Hades en la expedición mensual, Eyra y yo nos escabullíamos de nuestro barracón y trepábamos como podíamos hasta los alféizares de los pisos más altos de la escuela. Desde allí los veíamos partir, con sus uniformes oscuros, sus botas negras y sus subfusiles echados al hombro.

			Los admirábamos.

			Habíamos recibido más de una paliza por ello. Y, cuando no nos pillaban, solíamos acabar con las palmas de las manos destrozadas y las rodillas en carne viva de trepar por los muros de piedra. Pero no nos importaba. A nuestros dieciséis años de edad no había mes que no los viéramos partir.

			No era como verlos patrullar las calles o encontrarlos por los pasillos de la escuela. La partida al exterior era importante. Nadie podía salir. Era un privilegio, un honor y una gran responsabilidad. Eyra y yo soñábamos con estar entre ellos algún día.

			Todos asistíamos a las mismas clases: artes en la lucha cuerpo a cuerpo, rastreo, destreza en tierra, habilidad en el agua, resistencia y fuerza, primeros auxilios, balística, instrucción armada, tácticas para el combate… Todos disponíamos, además, de una sala de entrenamientos libres, con todo el material que necesitáramos a nuestro alcance. Allí, en las paredes, había grandes paneles donde se actualizaban las marcas de los alumnos. Todas las asignaturas tenían sus pruebas y exámenes, y los resultados de estas se reflejaban en el ranking de los veinte primeros.

			Junto a estos paneles había un par más en los que se reflejaban las marcas de los guardianes ya graduados. La gente solía detenerse frente a ellos y sacudía la cabeza, como si creyeran que jamás lograrían alcanzarlos.

			A mí no me interesaban las marcas, pero sí alcanzar su valía. Y estaba segura de que podía ser la mejor guardiana para el Hades.

			Cuando crecí y adquirí la fuerza y la destreza para hacer frente a los más mayores, comencé a despuntar en todas y cada una de las modalidades. Algunas se me daban mejor que otras, pero mi nombre subió en el ranking como la espuma y yo seguí esforzándome porque sabía que aún me quedaba mucho que ofrecer.

			Eyra también destacaba, pero cuanto más crecía, más le interesaban las chicas y menos las marcas. Era bastante buena y podría haber sido mejor, pero no le importaba en absoluto.

			Aunque entonces no sabía quién era, recuerdo bien el día que conocí a Kenneth, y recuerdo también que fue por culpa de Eyra y de una de sus bravuconerías para impresionar a una chica.

			¿Pero cuál de las dos fue más idiota? A diferencia de ella, yo no quería impresionar a nadie y tampoco dudé cuando propuso que tomáramos prestados de la lavandería un par de los trajes oficiales de guardián.

			Sabíamos a qué nos enfrentábamos si nos pillaban.

			Y nos pillaron.

			Sin embargo, por suerte o por desgracia, fue el instructor Mercenario quien nos vio. Desconozco cómo se llamaba realmente. Su apariencia y sus formas de enseñar le habían hecho ganarse ese mote a pulso. De hecho, nunca le había escuchado a otro instructor llamarlo por su nombre real.

			Mercenario decidió no expedientarnos a cambio de recibir un castigo ejemplar y absolutamente equilibrado.

			Colocó un taburete sobre una silla en medio de su clase y nos hizo subir todavía vestidas con el atuendo de los guardianes.

			Durante todo el día, cada vez que un grupo entraba en su clase, nos obligaba a decir por qué estábamos ahí y después debíamos permanecer quietas y en silencio, sin bajar de allí, mientras la lección transcurría a nuestro alrededor.

			Cuando acabaron las clases aquel día, no nos dejó marchar.

			Mercenario no durmió aquella noche, pero nosotras tampoco.

			Estuvimos casi dieciocho horas subidas a esos taburetes.

			Recuerdo bajar con ganas de llorar y patearle el culo a Eyra por meterme en semejante lío, pero ni siquiera tenía fuerzas para ello.

			Oficialmente no había ocurrido nada, así que después de quitarnos el traje y volver a vestirnos con los uniformes de entrenar, con los pantalones verdes y las camisetas aburridas de siempre, tuvimos que regresar a las clases de ese día.

			Las dos nos recogíamos el pelo frente a uno de los espejos deslucidos del pasillo de la escuela. Eyra se peinaba su melena rubia como el trigo en una trenza preciosa y elaborada, y yo intentaba recogerme el pelo todavía un poco mojado en una coleta.

			De pronto, Eyra hizo un mohín.

			—El negro me sentaba mejor.

			Me entraron ganas de matarla.

			—Yo no sé cómo me sienta a mí el negro, pero prefiero el verde de momento si eso significa recuperar la sensibilidad en las piernas.

			Eyra me dedicó una risa mal disimulada, sin pudor ni remordimientos, y yo estaba a punto de responderle cuando alguien se acercó por detrás y se inclinó sobre mí para decirme algo al oído.

			Era un aspirante. Moreno, alto, bastante más alto incluso que Eyra. No tuve tiempo de apreciar más. Se apartó de mí tan rápido como había llegado, con una sonrisa sutil en los labios antes de dar media vuelta para seguir su camino.

			Estaba tan casada, que no lo oí llegar.

			Aquella fue la primera vez que escuché su voz: suave, seductora y fría como el aire del invierno. Ese día penetró en mí para quedarse y jamás me abandonó.

			No fue lo que dijo, sino cómo lo hizo. Si me hubiera preguntado la hora o si hubiese decidido hablarme del tiempo, el efecto habría sido el mismo. Habría quedado prendada de esa voz.

			—El negro te sienta muy bien.



		


		
			8 ELLIOT

			Hemos vuelto al cuarto donde ha estado inconsciente. Las sábanas aún están manchadas de la sangre de anoche, igual que ahora están manchadas también las vendas limpias.

			Parece haberse quedado sin energía de pronto, frágil y quebradiza entre mis brazos, cuando vuelvo a dejarla sobre la cama.

			Es como si hubiera gastado toda su energía en una sola explosión. Como si saber que está a salvo, que esos hombres del bosque y ese tal… Kenneth no la persiguen, hubiera hecho que se quedara blanda y sin fuerzas de pronto.

			Todavía tiene lágrimas en los ojos cuando empiezo a preparar el instrumental para volver a coserla.

			No opone resistencia, así que entiendo que va a dejarme hacer.

			Con cuidado agarro su brazo por debajo de los vendajes y me dedico a deshacerlos con mimo. Antes de terminar le hago un gesto para que aparte la vista, pero ella niega con la cabeza. Prefiere verlo.

			Cuando ponemos vacunas en Alpha, no contra el Suspiro Negro, sino contra otras enfermedades menos peligrosas que sí podemos controlar, o cuando sacamos sangre, son muchos los adultos que prefieren apartar la cabeza y mirar para otro lado. Entre los niños, algunos me piden que les deje mirar, aunque más de uno se acobarda cuando les clavo la aguja en la piel.

			Ella hace una mueca de disgusto cuando descubre el orificio que ha dejado la bala en su carne ahora que varios puntos han saltado. Sin duda es desagradable ver en tu cuerpo un agujero que antes no estaba ahí.

			Sin pensarlo, alza el brazo y trata de ver su cara interna, allí por donde ha salido la bala. Los proyectiles provocan una herida limpia al entrar en el cuerpo; pero dentro se expanden y el orificio de salida suele ser mucho más grande que el de entrada.

			Alpha es una ciudad militar, y he visto muchas heridas de bala. Por suerte, aunque no haya muchas como esas, las que son fruto de balas de punta hueca son las peores. Estallan en decenas de trozos y las operaciones suelen ser largas. A veces, incluso, alguna esquirla queda dentro después de que ya se haya cerrado la herida y acaba provocando una infección.

			Ella tiene suerte de no conservar dentro ningún pedazo perdido.

			Antes de empezar a coser de nuevo, intento explicarle por gestos que no podré darle nada para el dolor.

			—Está bien. Adelante —me dice, sin dudar.

			La primera vez estaba inconsciente. Me gustaría decírselo, hacerle saber que dolerá, pero no parece preocupada.

			Así que empiezo a coser con mimo, procurando no presionar demasiado su piel, no dejar los puntos tan tirantes como para que la cicatriz sea demasiado llamativa. Mientras lo hago, no hace ni una sola mueca.

			Debe de dolerle mucho; no solo por los puntos, sino también por el disparo.

			No he podido darle ninguna clase de calmante que mengue el dolor y, no obstante, en todo este tiempo no se ha quejado.

			Empiezo a comprender que su escala del dolor es algo diferente a la del resto de mortales.

			Me gustaría saber por qué.

			Querría saber de dónde tiene que venir una chica de su edad para ser inmune a esa clase de dolor.

			Cuando acabo, ella se retuerce tratando de vislumbrar su herida y yo me agacho y cojo el ungüento que llevaba consigo. Le pido con un gesto que me tienda el brazo y ella no duda en hacerlo.

			Con sumo cuidado, extiendo la pomada sobre él y siento cómo se estremece. Lo hago aún más despacio, para no hacerle daño. Ella guarda silencio y no se atreve a quejarse.

			—El antibiótico —dice—. Quién iba a imaginar que lo necesitaría por un disparo.

			Me detengo y la miro sorprendido. Ella me mira también, pero sé salvar la situación. Le sonrío y me encojo de hombros, fingiendo que no he entendido.

			—¿Eres médico? —inquiere, pero parece más un pensamiento en voz alta que una pregunta dirigida realmente a mí.

			Sigo con mi labor.

			Sin embargo, esta vez, cuando gira ligeramente el brazo para darme acceso a la cara interna, reparo en algo a lo que no le había prestado atención.

			Ayer vi las líneas oscuras cuando la traté, pero estaba demasiado distraído deseando que no muriera para hacerles caso de verdad.

			Hoy advierto que tiene dos tatuajes sencillos, apenas compuestos por trazos rectos de tinta. Uno de ellos es un símbolo conocido.

			Y no puedo evitar detenerme.

			Ella ya se ha dado cuenta de que me ha perturbado, así que no puedo fingir que no lo he visto. Lo señalo deliberadamente.

			Astrid lo medita unos segundos, como si buscara la forma de explicármelo. Yo espero que abra la boca para que diga lo que ya sé, para que articule «el Hades». No obstante, no ocurre lo que espero.

			Alza el brazo ileso y hace un par de florituras.

			—Aire —dice articulando despacio. Luego baja el brazo y señala con el índice el triángulo que está junto al símbolo del Hades—. Fuego.

			Me quedo mirándola.

			Soy muy consciente de que ese descosido que anoche vi en su traje podría haber albergado ese mismo símbolo que tiene tatuado, el mismo que llevaban los soldados del Hades que visitaban Alpha y que todavía vive en las pesadillas de tantas personas.

			Pero parece que dice la verdad, que tiene alguna clase de significado para ella que no tiene que ver con ese lugar. Si miente, lo hace bien, y eso me inquieta mucho más.

			Astrid estaba huyendo y… ¿por qué querría alguien escaparse del Hades?

			Tal vez era una prisionera. A lo mejor se la llevaron de su hogar o quizá fue el pago por una vacuna…

			Desde que el Hades dejó de aparecer por Alpha no hemos tenido muchas noticias sobre sus formas y costumbres, pero sí nos han llegado historias de otros lugares, asentamientos mucho más crueles, terribles, donde se ha vuelto a la esclavitud, a la venta de personas y a la abolición de todos los derechos básicos.

			Quizá esos tatuajes fueran una forma de marcarla y ha preferido darles otro sentido más amable. Tal vez por eso se arrancó el emblema del Hades de la cazadora.

			Asiento y ambos permanecemos en silencio mientras le coso los puntos que se le han saltado.

			No obstante, no puedo dejar de hacerme preguntas.

			¿Y si de verdad viene del Hades? ¿Y si era una prisionera que ha logrado escapar? En ese caso puede que tenga información valiosa. No creo que sepa nada sobre la vacuna, pero si supo escapar quizá sepa también cómo volver a entrar.

			Destierro cada punzada de culpabilidad que me atraviesa desde que ha empezado a llorar y yo no he abierto la boca para decirle que la entiendo, que está a salvo, y me concentro en una misión:

			Averiguar qué sabe. Averiguar si conoce la forma de entrar en el Hades. Averiguar si la salvación para toda la humanidad está en las manos de Astrid.



		


		
			9 ASTRID

			Durante un tiempo no volví a pensar en aquel chico que se me acercó a susurrarme que el negro me sentaba bien.

			Media escuela nos había escuchado decir a Eyra y a mí, subidas a dos taburetes, que estábamos ahí subidas y así vestidas por pasarnos de listas. Imaginé que sería uno de los alumnos que había tenido el placer de dar una clase con Mercenario mientras nosotras nos humillábamos públicamente y no le di más importancia.

			Durante esa misma semana, llamaron a Eyra para su primera misión en el exterior. Recuerdo la emoción y el brillo de sus ojos. Sería la primera vez que saldría del Hades, y ambas recibimos la noticia con alegría.

			Le prometí que subiría a lo alto de los alféizares a despedirla, y ella aseguró que me saludaría desde lejos.

			Así lo hicimos.

			Desde esa distancia no podía distinguir sus rasgos, pero era fácil encontrar su trenza rubia entre la gente.

			Durante los primeros años el apestoso hedor de la muerte nos visitaba a menudo, arrastrado por insidiosas corrientes de viento. Tampoco era extraño encontrarse con columnas de humo negro que se retorcían hasta perderse entre las nubes. Pero hacía años que, desde lo alto del Hades, no podían verse más que las penosas sombras de los edificios que antaño se habían erguido orgullosos en la ciudad de Nueva Orleans.

			Es curioso, pero desde allí me sentía lejos de este mundo, de la Tierra, como si el Hades fuese otro universo, como si la catástrofe que nos había azotado hacía siete años no fuera conmigo.

			Viendo a Eyra caminar hacia las puertas, con un elegante traje negro que esta vez sí le correspondía llevar y en el pecho el mismo triángulo cruzado por una línea que se veía en murallas, edificios y barracones, me pregunté cómo lo harían los demás, cómo lo harían el resto de guardines que luchaban codo con codo con los compañeros junto con los que habían crecido.

			Hay un motivo por el que no tenemos familia, y es para actuar con la cabeza y no con el corazón. Pero… ¿qué ocurría con los amigos?

			Llegado el momento, si tuviese que tomar una decisión que condenara a muchos y la salvara solo a ella, tenía claro qué opción elegiría, y me castigarían y expulsarían de los guardianes por ello.

			Un poco antes de salir, Eyra se giró, alzó un brazo y lo agitó con fuerza. Distraída, tardé un tiempo en reaccionar. Luego me puse en pie para que pudiera verme mejor y le devolví el gesto.

			Fue la última vez que vi a Eyra.

			Durante unos días, aguardé deseosa a que volviera para que pudiera contarme cómo era el exterior, hablarme de todas las cosas qué había visto y explicarme con detalle lo que había hecho. Cuando transcurrieron varias semanas, empecé a ponerme nerviosa, pero jamás imaginé lo que había ocurrido.

			Cuando el grupo con el que había partido Eyra volvió, yo me encontraba en las puertas del recinto de la escuela; esperándola ansiosa.

			Pero no se encontraba entre ellos.

			Me acerqué a un muchacho que conocía del barracón D. Vestía el atuendo de guardián. Al parecer, los alumnos que habían cumplido esa misión se habían graduado.

			Pregunté por Eyra, pero este sacudió la cabeza y miró a su alrededor, esperando que alguien respondiera por él.

			Un guardián veterano se acercó y me dio la noticia más triste de toda mi vida.

			—La soldado Eyra Sharman ha muerto defendiendo el Hades.

			No me dieron más explicaciones.

			Ni siquiera lloré entonces. No era capaz de creérmelo. Por la noche miraba el catre vacío de Eyra, justo a mi lado, y me parecía que seguía en el exterior y que pronto regresaría para contarme las aventuras que había vivido.

			Durante un tiempo después, incluso si había comprendido que Eyra ya no volvería, los segundos tras despertar, un sentimiento extraño se apoderaba de mí y me hacía levantar la cabeza y buscar a Eyra a mi lado.

			Recordar que había muerto me partía el corazón cada mañana.

			Solo cuando una niñita de diez años llegó al barracón F y le asignaron la piltra de Eyra, comencé a aceptarlo. La pequeña, como la mayoría de los nuevos, se pasó la noche llorando; y yo, a su lado, también.

			Los dioses saben que soy fuerte, pero que tengo mis propias formas de lidiar con el dolor. Me convertí en un uno de los espectros que había sido cuando no era más que una novata de metro treinta. Acudía a los entrenamientos y cumplía con las pruebas con diligencia, pero dejé de respetar las normas no escritas del barracón. No lo hacía buscando pelea; simplemente, empezaron a darme igual.

			Tras varios gritos de protesta de mis compañeros, al ser despertados por mis duchas nocturnas después de largos paseos mucho antes del amanecer, dos de las chicas decidieron dejar las amenazas de lado para pasar a la parte en la que demostraban que si no cumplías las normas, te pasaban cosas malas.

			No sé por qué no me defendí. El caso es que dejé que me empujaran y me pegaran.

			Me siento un poco mal por ello. No por mí, ni por mis músculos doloridos al día siguiente, sino por los idiotas que lo vieron y creyeron que podrían dejar en ridículo a una de las mejores alumnas del Hades.

			En un par de días lo intentaron dos muchachos a los que no conocía y no me contuve. Me llevé unos buenos derechazos, pero tengo una regla de oro: si recibes un golpe, que sea porque has dado dos.

			Después de un tiempo, fui volviendo a la normalidad y empecé a respetar de nuevo las reglas no escritas de mi barracón.

			Una noche, volví a ver a aquel chico; al de la de la voz bonita.

			Yo regresaba de dar un paseo hasta el mercado. Cuando llegué allí, el cielo se había cubierto con un velo purpúreo y el sol comenzaba a ocultarse. Al volver, las estrellas despuntaban en el firmamento.

			Desde hacía años las estrellas se veían como nunca, como si hubiesen regresado después de mucho tiempo.

			Esa tarde en el mercado me detuve en un puesto de frutas y me quedé ensimismada contemplando un pequeño rincón en el que habían reunido varias flores; flores de todos los tamaños y colores, flores cuyo aroma hacía que me picara la nariz.

			La vendedora se dio cuenta de que las miraba y me dijo que me acercara para verlas mejor. Le dije que no tenía dinero para comprarlas; yo nunca lo tendría, porque mi destino era crecer entre los guardianes. Ella, sin embargo, me ofreció una, y yo elegí un iris azulado con una ilusión peligrosa.

			Entre los guardianes, rara vez tendría algo mío, incluso si era una flor.

			No debería haberme entusiasmado tanto.

			Pero ahí iba yo, de camino a mi barracón con el iris entre los dedos.

			En mi imaginación Eyra, desde su catre junto al mío, me saludaba. Pero ella no estaba allí, tan solo había una niña que empezaba a acostumbrarse a vivir lejos de sus padres.

			Incapaz de dormir, un rato después volví a salir y decidí llevarme la flor conmigo. Si su destino era marchitarse, quizá podría hacer antes algo bonito con ella: una despedida para Eyra. De todas formas, sin agua ni luz natural, el iris moriría enseguida.

			Deshice el camino hasta los primeros barracones. Nadie nos vigilaba por las noches. La responsabilidad era una de las virtudes de los futuros guardianes. O, al menos, eso se decía. Y si alguien en un barracón armaba jaleo, eran sus propios compañeros quienes lo acallaban. Nuestros problemas los solucionábamos nosotros. A veces, todo hay que decirlo, de formas poco ortodoxas; pero todo funcionaba bien. Por ello, la quietud reinaba en el camino de gravilla y las tenues luces que apenas traspasaban el cristal de las ventanas proyectaban sombras desdibujadas sobre el terreno arenoso.

			Mi intención era escabullirme y subir hasta uno de los alféizares de la escuela; no se me ocurría un lugar mejor para homenajear a Eyra. No obstante, antes de que pudiera hacerlo, una sombra entre dos barracones me obligó a detenerme. Me planté frente al callejón y crucé los brazos ante el pecho. La luz del interior de las naves no alcanzaba a iluminar la oscuridad de aquel rincón, y su cara apenas era un borrón en la noche. Aun así, reconocí algo en él.

			Había apoyado la espalda contra la pared y parecía tener algo entre los dedos. Una pequeña luz azafranada refulgía cuando alzaba la mano derecha.

			—Si te pillan con eso, te echarán de aquí —le dije.

			Aquel día me dio la impresión de que se sobresaltaba. Hoy, ya no estoy tan segura de hasta qué punto se sorprendía de mi presencia.

			—Ah, eres tú. —Le oí murmurar.

			Su voz era tal y como la recordaba. Serena y tranquila, pausada y envolvente. Me confirmó que era el chico que yo creía, porque no me había olvidado de esa voz.

			Me acerqué más hasta que yo también me sumergí en la oscuridad y recosté mi espalda contra el barracón de enfrente.

			—Los guardianes no pueden tener adicciones —le dije.

			Él se llevó el pitillo a los labios y le dio una calada demasiado corta e inapetente. Apenas se había consumido y una levísima capa de ceniza encendida centelleó en su rostro.

			Me mostró una media sonrisa y arrojó el cigarrillo al suelo. Lo pisó con la punta de su bota y se agachó para recogerlo y metérselo en el bolsillo de la cazadora. Al ponerse en pie, ya no sonreía. En lugar de eso, mostraba una expresión apenas visible y difícilmente descifrable.

			—Es el primero que fumo. O, mejor dicho, que intento fumar.

			—Siento habértelo estropeado —bromeé.

			—Alguien me dijo que ayudaba con la inquietud. —Suspiró largamente y se metió las manos en los bolsillos—. Sin duda mentía.

			—¿Y por qué estabas inquieto? —me interesé.

			—Mi madre ha muerto.

			Ladeé la cabeza sorprendida. Más que por la muerte de su madre, por el hecho de que él lo supiera.

			—¿Estabas en contacto con ella?

			Volvió a esbozar una media sonrisa.

			—Me has visto fumando y ya piensas que soy una especie de rebelde en contra del sistema.

			—No, es solo que…

			—Lo sé. Nadie aquí sabe nada de sus padres. Y yo tampoco. Pero un conocido me lo ha dicho hoy en la ciudad. ¿También va en contra de las reglas tener conocidos? —se burló.

			—No. Me parece que eso aún nos está permitido. —Se hizo el silencio y me encogí de hombros. A mí también me habría gustado tener un conocido que me contara cómo le iba a mi madre con los mandarinos o si mi padre se metía en muchos problemas—. Bueno, siento lo de tu madre.

			—Yo también. 

			Sus dedos tamborilearon sobre la pared metálica a su espalda, pero no dijo nada más. Imagino que tampoco podría. No se nos permite tener vínculos con nadie precisamente por esto, para evitar el dolor, la angustia, el sentimiento de pérdida.

			Yo lo sabía bien, gracias a Eyra.

			—Bueno, parece que hoy los dos hemos hecho algo prohibido.

			Arqueé una ceja.

			—Los paseos nocturnos están permitidos.

			—La compra de flores no —señaló.

			La aparté un poco instintivamente.

			—No la he comprado. Me la han regalado.

			Me observó con curiosidad.

			—¿Para qué querrías una flor? —preguntó.

			Sonreí un poco y me encogí de hombros. No encontré ningún motivo para mentirle.

			—Las flores cuentan historias, por eso me gustan.

			Se acercó un poco más.

			—¿Y qué historia cuenta esta?

			—Es un iris, la flor mensajera. En las leyendas griegas más antiguas, Iris era la emisaria de los dioses. Esta es prácticamente azul, así que dársela a alguien sería como entregarle un mensaje y hacerle una promesa de amistad incondicional, de lealtad, confianza o incluso amor.

			Pensé que sería la forma perfecta de despedirse de Eyra.

			—¿Querría decir algo distinto si tuviera otros colores? —quiso saber.

			No sabía si se estaba burlando de mí, si solo quería seguir hablando o si realmente era curiosidad genuina. Lo cierto es que me dio igual. Yo sí que necesitaba hablar.

			—El blanco es para pedir perdón, el violeta para hacer una advertencia; en algunas leyendas es sinónimo de violencia y mentiras. Pero este, el azul… es el que más me gusta porque sirve para decirle a una persona que estás ahí, que confías en ella y que quieres que ella también confíe en ti.

			—Eso no lo has aprendido en clase.

			—Los adultos que pertenecen al estamento de los artesanos aún recuerdan cosas del mundo que dejamos atrás.

			Él asintió, pensativo, y volvimos a quedarnos en silencio hasta que me di cuenta de que todavía no sabía su nombre.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté.

			—¿No me conoces, Astrid? —ronroneó.

			Me erguí y fruncí el ceño. Aún no hacía frío del todo, pero la temperatura había descendido y sentía los dedos de las manos destemplándose.

			—¿Debería preocuparme por que sepas quién soy?

			Su mirada era socarrona, y sus labios formaban una fina línea curva.

			—Sí. Deberías salir corriendo y volver a tu barracón —susurró con una cadencia peligrosa.

			Al hablar se inclinó hacia delante, y su figura llenó el espacio que había entre los dos. Era alto, muy alto.

			—Yo no salgo corriendo. Yo espero a que te acerques y te parto el fémur por tres sitios diferentes.

			—Vaya —soltó sonriendo aún más—. Alguien ha salido hoy inspirada de la clase de Mercenario.

			Me quedé contemplándolo, sintiendo el aire revolver mis cabellos castaños.

			—Incluso sabes qué clases tengo. —Mi tono de voz se tornó algo hosco, frío.

			—La información es poder. Te sorprendería saber cuánta gente aquí sabe tu nombre.

			—No veo qué te puede reportar conocer mi nombre.

			—No es solo tu nombre. Son tus marcas, tus puntuaciones y tus logros. Eres la segunda mejor, Astrid Kinney.

			Medité sus palabras. Lo que decía era cierto. Todos me auguraban un futuro prometedor en el Hades. Tal vez, incluso, entre los gobernantes. Yo misma era consciente de ello, y me gustaba.

			—No somos competidores. —Fruncí el ceño, intuyendo a dónde quería llegar a parar.

			—La competición es buena. No veo por qué no medirme con la segunda mejor para tratar de superarla. La competitividad nos hace más fuertes. —Se encogió de hombros—. Aunque, llegado el momento, aceptaré los resultados objetivamente. Hasta entonces, no me parece que esté mal compararme contigo para esforzarme y mejorar.

			—Visto de ese modo… —acabé reconociendo—, supongo que yo deberé medirme con el primero.

			—¿No sabes quién es?

			—Nunca me han interesado demasiado las marcas de los demás.

			El joven esbozó una torva sonrisa que no restaba atractivo a su rostro y resopló al tiempo que sacudía la cabeza. Se separó de la chapa metálica y dio dos pasos al frente.

			—Pregunta por Kenneth Ashby.

			Ya se había girado sobre sus talones cuando lo llamé y se volvió despacio hacia mí.

			—¡Eh! Tú sabes mi nombre. ¿No deberías decirme el tuyo?

			—A mí no me lo dijiste tú —respondió, dándose la vuelta de nuevo. Sacó una mano del bolsillo y la alzó para despedirse.

			Yo aguardé allí hasta que la puerta del barracón C se abrió, llenando de luz el camino y volviendo a cerrarse tras él.

			Sonreí. Estaba segura de que él era Kenneth Ashby.



		


		
			10 ELLIOT

			Subo a su cuarto de vez en cuando y la mitad de las veces la encuentro dormida.

			Creo que no quiere hacerlo, que no se fía, pero está tan débil que es incapaz de evitarlo.

			La poca energía que podía conservar la ha gastado esta mañana, cuando ha estallado y se ha venido abajo. Al menos, ahora sabe que no soy parte del grupo que la perseguía, aunque para ella eso no signifique que está a salvo.

			A media tarde le llevo un poco de guiso que ella devora con una rapidez asombrosa, así que un rato después vuelvo a aparecer con otro cuenco repleto y un mapa para explicarle dónde estamos.

			No hablar con ella es extraño. No compartimos palabras, pero sí nos decimos cosas, porque comunicarse va mucho más allá del lenguaje.

			Un gesto, una mirada, una sonrisa cálida…

			De momento quiero que sienta que está a salvo y que puede confiar en mí. Tal vez así yo descubra si puedo confiar en ella.

			Ha caído la noche cuando vuelvo a visitarla con más comida. Parece que alimentarse le ha sentado bien y, cuando me ve aparecer, me recibe con una sonrisa.

			Parece muy cansada. Tapada hasta la cintura con las sábanas, con oscuras ojeras bajo los ojos y movimientos lentos y un poco torpes, da la impresión de que el cansancio no proviene solamente de su herida; parece un cansancio mucho más antiguo, arraigado a su piel.

			—Buenas noches —me saluda, y a pesar de ese gesto amable, la mirada parece huidiza, puesta en la puerta que se queda abierta a mi espalda.

			Quizá sea un acto reflejo.

			Astrid hace un amago de tomar la comida, pero yo señalo su hombro. Ella lo entiende.

			Primero debo asegurarme de que la herida sigue limpia, curarla y cambiar los vendajes.

			He estado rasgando camisas que he encontrado en la casa, cociéndolas en agua y preparándolas para usarlas como vendajes cuando se nos acaben las vendas que trajo consigo en su botiquín.

			Se escapara del lugar que se escapase, le dio tiempo a prepararse bien.

			Todo su brazo derecho está al descubierto desde que rompí su camiseta para curarla, y me recuerdo que debo buscar algo de ropa en la casa para dejársela.

			Ella, no obstante, no parece incómoda.

			Tampoco parece molesta, aunque debe de estar muy dolorida. No hay calmantes, nada que alivie el dolor, pero ella solo parece exhausta.

			Cuando termino, Astrid vuelve a alargar el brazo sano para que le tienda la cena; pero, en su lugar, le planto el mapa que he traído antes sobre el regazo.

			Su expresión de decepción me arranca una sonrisa.

			Dibujo una casa con el dedo hasta que lo entiende y señalo Alpha, mi hogar. No pierdo nada dándole esa información. Luego, pregunto por ella. A lo mejor señala uno de esos lugares donde la historia de su cautiverio tendría sentido.

			A lo mejor señala el lugar que ahora ocupan los muros del Hades.

			Sin embargo, Astrid duda un momento y, después, señala un lugar en el mapa que no está muy lejos de aquí.

			Conozco los asentamientos de la zona gracias a Fergie, y sé que ahí no hay nada más que los restos de una ciudad abandonada, pero no insisto. Finjo que la creo y me quedo con ella mientras cena.

			Casi puedo ver cómo se le cierran los ojos con los últimos bocados. Así que recojo enseguida y me marcho para permitirle descansar.

			Yo intento hacerlo también y hoy duermo con la puerta abierta, sobresaltándome con cada ruido, preguntándome si los dueños de las pisadas del bosque se darán cuenta en algún momento de que el rastro que he dejado es falso.

			Un poco antes del amanecer, cuando despierto de una pesadilla con el corazón en la boca, me aseguro de que Astrid continúa durmiendo y salgo a cazar antes de que amanezca.

			Tengo cuidado. Me muevo muy atento por si encuentro un rastro que no sea animal y regreso con la comida para hoy todavía temprano, porque no quiero dejarla sola mucho tiempo.

			A pesar de que todavía es pronto, al llegar escucho movimiento en el piso superior.

			Dejo la liebre que he traído conmigo en la encimera de la cocina y procuro subir las escaleras sin hacer que cruja la madera, por si sigue dormida. No obstante, me detengo cuando un nuevo chirrido me confirma que no es así.

			Al llegar, abro la puerta sin llamar y cuando paso al otro lado me encuentro con el rostro de una sorprendida Astrid que ha abierto mucho los ojos y se ha quedado muy quieta, como cuando descubres a un niño a punto de hacer una travesura… Y resulta que la suya consiste en haber movido la cama hasta el armario.

			Cuando veo la estampa, el colchón en el suelo y una silla sobre el esqueleto de hierro de la cama sobre la que se ha subido, tengo que morderme la lengua para no soltar una maldición.

			La descubro con un pie en el respaldo de la silla, otro en el asiento y el hombro izquierdo sobre la cima del armario, dispuesta a hacer fuerza para impulsarse.

			Tardo unos instantes en reaccionar, preguntándome a dónde diablos piensa ir.

			¿Qué está pasando por la cabeza de esta mujer que quiere subirse al techo del armario?

			Como no puedo preguntarle nada, y aunque pudiera tampoco sabría qué decirle, alzo la mano en un gesto internacional: hola.

			La puerta se cierra a mi espalda con una corriente de viento y doy un respingo, sobresaltado.

			—Hola —responde sin moverse.

			Empiezo a preguntarme si ha pasado la noche durmiendo o si simplemente ha estado poniendo a prueba las leyes de la gravedad. Desciende despacio y abre la boca para decir algo, pero parece que no encuentra una forma de explicar esto.

			No me extraña.

			Al menos parece que está mejor.

			Una idea espeluznante cruza por mi mente. ¿Estará loca? ¿Una loca que se ha escapado y que por eso buscan?

			No. Cuando hablé con ella parecía completamente cuerda.

			Todo lo cuerda que puede estar una persona en su situación.

			Lleva la camisa blanca y ancha que he dejado esta mañana en el borde de la cama para que pudiera quitarse la que llevaba puesta. Le queda grande, y le llega hasta la mitad de los muslos. Me quedo mirando sus piernas tal vez más de la cuenta. Sin embargo, pronto reparo en algo que llama más mi atención. Hay sangre que empapa la manga derecha de su camisa limpia.

			—As —la llamo con tono de reproche.

			Me acerco hasta ella y le tiendo la mano para ayudarla a bajar. Ya juzgaré más tarde si le falta un hervor. Ahora debo comprobar cuántos puntos ha hecho que se le salten otra vez.

			Toma mi mano, mirándome con desconfianza, y termina de bajar del esqueleto de la cama. La conduzco hasta la salida, pero al tirar del picaporte la puerta no se abre. Recuerdo que los primeros días en esta casa sucedía lo mismo con la puerta del cuarto de baño, y que hay un truco. Tiro un poco del pomo hacia arriba, despegándola del suelo, y después lo giro.

			La puerta se abre y oigo que Astrid bufa a mi espalda. Me doy la vuelta y veo que está enfadada. ¿Enfadada conmigo?

			—Creía que me habías encerrado —confiesa y mi expresión me traiciona.

			Me encojo de hombros con rapidez, como si no entendiera lo que me ha dicho, y ella sacude la cabeza, sin encontrar una buena forma de explicármelo.

			Sigo a cuadros, pero me limito a hacerle una invitación para que me siga y la llevo hasta mi dormitorio, donde tengo mis cosas para curarla.

			Me gustaría decirle que no debe hacer movimientos bruscos, y subirse a un maldito armario es un movimiento bastante brusco.

			Cuando llegamos, la invito a sentarse en la cama que hice esta mañana y Astrid toma asiento sin hacer preguntas.

			Le veo mirar alrededor de una forma que parece casi distraída. Yo, en cambio, conozco bien esa clase de mirada, porque es la misma que tiene Fergie: una mirada táctica.

			Por eso sé que ha contado las salidas y los metros que la separan de ellas. También se habrá dado cuenta de que hay pocas cosas que puedan ser utilizadas como arma y quizá haya encontrado algún detalle con el que crea haber descubierto algo curioso sobre mí.

			Mientras continúa con una inspección que solo parece interés, empiezo a subir la manga derecha de su camisa con cuidado, pero enseguida me doy cuenta de que no podré subirla hasta el hombro y desisto.

			Sin meditarlo demasiado, desabrocho el primer botón de su camisa y es en ese preciso instante cuando me doy cuenta de que no estoy en un hospital en el que soy médico. Solo soy un chico de diecinueve años que acaba de llevar a una chica a su cuarto y le está desabrochando los botones de la camisa.

			Mierda.

			Me aparto inmediatamente, casi con brusquedad.

			Siento cómo el calor se concentra en mis mejillas y me froto la sien con los dedos. Sé que estoy sonrojado. Señalo sus botones sin mirarla directamente a la cara y la oigo reír.

			Es una risa breve, pero sincera. Me atrevo a alzar la cabeza, solo para verla sonreír y descubro que ya ha dejado al descubierto su hombro.

			Me tomo un par de segundos para concentrarme tras haber visto esa preciosa sonrisa y me dispongo a deshacerle los vendajes.

			—¿Por qué cuidas de mí, Elliot? —pregunta en voz baja, casi inaudible—. Tú aquí curando mis heridas y yo trazando un plan para escapar —murmura.

			Mi primera reacción es parar y mirarla, pero me recuerdo que no puedo demostrar que la entiendo y sigo a lo mío como si la información que acaba de darme no fuera perturbadora.

			—Esa puerta… Creía que me habías encerrado. —Sacude la cabeza apesadumbrada—. Si llegas a aparecer un poco más tarde, ya habría descubierto cómo subirme a las vigas del techo y habría saltado sobre ti en cuanto hubieses cruzado esa puerta.

			Me está poniendo muy difícil no mirarla boquiabierto.

			Por Dios… ¿Realmente iba a hacerlo?

			Me esfuerzo por seguir enfrascado en sus vendajes, y termino de deshacerme de ellos. Se le han soltado algunos puntos y tendré que volver a cosérselos.

			Sabiendo lo que estaba haciendo, es lo mejor que le podría haber pasado.

			Empiezo a curarla de nuevo.

			—¿Qué hacías en este lugar, Elliot Flockhart? —pregunta en voz alta, y sé que no espera ningún tipo de respuesta—. Estás bastante lejos de casa y, de todas formas, no creo que allí hayan decidido prescindir voluntariamente de un médico para encomendarle ninguna misión. ¿No te habrás escapado también?

			Levanto la mirada hacia ella. No respondo, no doy ninguna señal de que haya entendido, pero quiero que hable, quiero que continúe.

			Ella sigue pendiente de mi rostro, de mi expresión, atenta a cualquier cambio. Y tengo la sensación de que me está juzgando, de que está probando si soy o no de fiar.

			Me limito a ofrecerle una sonrisa de disculpa por no entender.

			Limpio los restos de sangre cuando acabo y, como no se me ocurre otra forma de decírselo, señalo su brazo y muevo el dedo índice. Creía que era lógico que no debía moverlo, pero no parece tenerlo muy claro.

			—Solo en caso de emergencia —promete y asiento para que sepa que lo he entendido.

			No quiero saber qué considera ella una emergencia. Prefiero no pensarlo.

			Simplemente le pido que me siga y la llevo hasta la cocina.

			Es lenta. Incluso si se esfuerza por seguirme el ritmo, e incluso si yo bajo las escaleras despacio, se mueve con cierta torpeza por la fatiga, aunque está considerablemente mejor que ayer.

			Una vez en la cocina retiro una silla para pedirle que se siente y llevo hasta la chimenea la carne que sobró de la noche anterior para calentarla al fuego.

			La familia que vivía antes aquí tuvo tiempo suficiente como para acondicionar la chimenea. Todavía se aprecian las marcas de la reforma que debió de ensancharla, y la estructura de metal en la que acercar las ollas al fuego parece improvisada.

			Encendí el fuego esta mañana y la cazuela no tarda en calentarse, así que regreso al lado de Astrid enseguida.

			En cuanto tiene el plato entre las manos, se lleva una cucharada a la boca y comienza a devorarlo en silencio.

			Mientras tanto aprovecho para preparar la liebre que he cazado.

			Ella hace un gesto con la cabeza. Señala el plato, luego la liebre y a mí me entra la risa cuando comprendo qué está preguntando.

			Mejor no saber qué estás comiendo, As.

			Niego con la cabeza, porque me parece mal mentirle, y no hago ni el más mínimo esfuerzo para explicarle qué es en realidad lo que se está llevando a la boca.

			A pesar de ser una carne bastante seca, y de no saber qué es, parece disfrutarlo bastante… así que imagino que debe de llevar un tiempo sin comer y prefiero no estropearle la experiencia.

			Tras la casa, a unos metros de las tumbas, hay una huerta que en días mejores habría abastecido a la familia que vivía aquí. Ahora solo quedan un par de cebollas que han sabido seguir adelante sin el cuidado de los dueños, y unas zanahorias pequeñas y enjutas.

			Desde que supe que esas plantas estaban ahí, procuro prestar atención a la huerta todos los días. La catástrofe mundial que he vivido me ha hecho aprender a valorar la comida. Sé que cuando me vaya esas verduras se perderán, pero mientras tanto puedo aprovecharlas y como hoy tengo una invitada… puede que sea hora de preparar algo decente.

			Me quedo unos instantes mirándola mientras come y me pregunto cuánto llevaba en el bosque cuando la encontré.



		


		
			11 ASTRID

			Pronto llegó el día en el que cuestioné por primera vez los métodos del Hades. Allí lo llamábamos «la iniciación», y todos los guardianes teníamos que vivirla tarde o temprano mientras aún éramos aspirantes.

			Se sabía si alguien había superado la iniciación con solo mirarlo. Ese era el día en el que matabas por primera vez.

			A mí me llegó unos meses antes de cumplir los diecisiete, apenas unos días después de hablar por primera vez con Kenneth. No te avisan, ni te advierten para que te prepares. Durante toda nuestra formación recibimos apoyo psicológico para mentalizarnos de cuál es nuestra labor y lo que ello puede suponer. Pero lidiar con la muerte de forma teórica, no es lo mismo que ser responsable de una en la vida real, y cuando llega, nadie está preparado.

			Hacía un tiempo, un muchacho de catorce años se quitó la vida después de arrebatársela a su primera víctima. Se suponía que el hombre al que debía matar era un criminal, pero él no fue capaz de superarlo. Otros chicos, llegado el momento, se negaban a matar a nadie y se les expulsaba de la escuela, reasignándolos después. Yo no quería que eso me ocurriera a mí.

			Ese día me levanté al mismo tiempo que todos en mi barracón. Nos duchamos primero las chicas, luego los chicos. Nos vestimos como siempre y varios salimos al mismo tiempo. Sin embargo, de camino al recinto de la escuela, uno de los instructores me llamó por mi nombre y me pidió que lo siguiera.

			Ni siquiera imaginé que era mi iniciación.

			Era habitual que escogieran de forma aleatoria a alumnos para acompañar a los guardianes consagrados en sus misiones.

			Me dieron una Colt y dos cargadores, un par de dagas y una cantimplora con agua. Me entregaron los pantalones y la cazadora del uniforme, y me pidieron que me preparara.

			Cuando caminábamos hacia las puertas de la muralla, yo estaba que no cabía en mí de ilusión.

			Sin embargo, aunque creía que recordaría esa excursión con alegría, me temo que ahora no es más que un amargo recuerdo que he sido incapaz de olvidar.

			Éramos cinco. Entre ellos, estaba Mercenario.

			Con rapidez me informaron de que un pequeño grupo de insurgentes había tratado de penetrar en el Hades, hiriendo a uno de los guardianes. Solo había logrado escapar uno, el resto habían muerto en la ofensiva, y nosotros debíamos capturar al huido.

			Pasamos la mañana fuera y liquidé la mitad del contenido de mi cantimplora. Pero, al final, dimos con él. Se trataba de un hombre joven, de unos veintitantos. Lucía una barba negra y espesa, y sus ropas estaban desaliñadas. Suplicó que lo dejáramos ir, asegurando que se marcharía y que no volvería jamás, pero, de todas formas, lo llevamos al cuartel de los guardianes.

			Allí fue encerrado en una sala de interrogatorios, un pequeño cuarto dotado con un foso inferior. Mercenario, un par de soldados y yo, esperamos arriba. El hombre se había acurrucado en una esquina y no dejaba de llorar. 

			—Baje y averigüe por qué han tratado de entrar en el Hades —me pidió Mercenario sin mirarme a los ojos siquiera.

			Asentí y descendí las escaleras hasta el foso.

			—Debe dejar sus armas antes. No podemos interrogar a nadie armados. Son las normas —me hizo saber.

			Deshice el camino y le entregué a uno de los guardianes la Colt y todas las dagas que me habían prestado. Volví a descender y empujé la puerta de metal. Al abrir produjo un chirrido espantoso y el hombre se puso en pie alterado.

			—¡Me iré! ¡Me iré! —gritaba. Estaba fuera de sí.

			—Está bien. —Alcé las manos para que se calmara—. No te haré daño si me dices lo que queremos saber.

			Por el rabillo del ojo miré a Mercenario, que observaba unos metros por encima. Esperaba no tener que torturarlo, pero si no cooperaba y yo no quería que me expulsaran de la escuela, tendría que hacerlo.

			El suelo era de tierra anaranjada y los pies del prisionero levantaban un manto polvoriento cada vez que iban de un lado para el otro nerviosos.

			—¿Qué buscabais en el Hades?

			El hombre se detuvo y me miró furibundo. La barba se le había manchado con espumarajos de saliva y sus ojos negros estaban abiertos de par en par, como los de un animal acorralado.

			—Lo que todo el mundo busca. Dejadme ir, por favor. —Alzó las manos encadenadas produciendo un ligero tintineo.

			—¿Qué es lo que todo el mundo busca?

			—¡La vacuna! —espetó—. ¡Cerdos arrogantes! —Había dejado de mirarme. Ahora dirigía sus ojos hacia arriba, donde Mercenario y dos soldados aguardaban serenos—. ¡Podríais salvar al mundo! Pero preferís esconderos tras estas murallas, viendo sufrir a los de fuera. ¡Estamos hartos de trabajar para vosotros, de arrastrarnos para que nos permitáis vivir!

			—¿De dónde vienes? —intervine, ignorando su arranque de ira.

			—¡Niña estúpida! —escupió, girándose hacia mí. A pesar de la violencia de sus palabras no me amedrenté, y mantuve mi posición—. ¡Tú no eres más que otra pieza en su juego! No eres diferente de esas chicas que nacen fuera y acaban muriendo porque lo poco que tienen lo venden para conseguir vacunas para sus hijos.

			—Soldado Kinney —me llamó Mercenario—. Es suficiente. Mátelo.

			—¿Qué? —inquirí turbada. Di dos pasos atrás para contemplarlo mejor—. No, no puedo matarlo. Yo…

			—¿Me está desobedeciendo?

			Abrí la boca para decir algo, pero no encontré las palabras.

			—Él… él ha colaborado. Simplemente dejémoslo ir.

			—Reunirá a más como él y volverá a intentarlo. Esta vez solo han herido a un guardián. La próxima vez podría haber muertos. No voy a arriesgarme. Ha atentado contra la seguridad del Hades y debe pagar por ello.

			Sacudí la cabeza. El corazón me latía a mil por hora. Era perfectamente normal que ese hombre quisiera vacunas, ¿no? Yo también lucharía por ellas si estuviera fuera, pero nosotros no podíamos dárselas. Eran demasiado caras y costosas de producir. Si queríamos proteger a los nuestros, debíamos mirar a otro lado cuando alguien ajeno al Hades moría por el Suspiro Negro.

			—¡Malditos bastardos! —gritó el preso—. ¡Dejadme ir!

			—Mírelo —le dije a Mercenario desesperada—. Es imposible que vuelva a intentar nada.

			Mercenario hizo un gesto al guardián de su lado, y este le entregó una de mis dagas. Se acercó al borde del foso y lo arrojó dentro, cerca del hombre. Se escuchó el cerrojo de la puerta oxidada y supuse que uno de los guardianes nos había encerrado.

			El preso miró la daga y luego a mí.

			Yo me revolví inquieta.

			Salió disparado hacia ella y la aferró con ambas manos, atadas por las cadenas. La alzó ante él y me apuntó.

			—Si no lo mata usted, le matará él —sentenció Mercenario.

			Luego, se dirigió a él, al hombre preso.

			—Si consigues matarla, te daremos cien vacunas para que las repartas como quieras entre tu gente. —El hombre lo miró, y después volvió a centrarse en mí.

			Desvié la mirada hacia Mercenario, suplicante. Jamás había soportado semejante presión. Hablaba en serio. Tenía que matarlo. Era el día de mi iniciación.

			Aún no podía creerme del todo lo que estaba pasando, pero ahí estaba. En un foso para interrogatorios, caminando despacio frente a un hombre encadenado que me amenazaba con una daga.

			Estaba desesperado y no parecía tener intención de meditar sus ataques antes de lanzarse contra mí. Además, estaba segura de que no era tan buen luchador como yo, pero tenía una daga, y yo estaba desarmada. Por no mencionar que era mucho más corpulento y que me sacaba dos cabezas.

			Sin previo aviso, echó a correr en mi dirección con el acero de la daga por delante. Di un salto hacia atrás, esquivando una feroz estocada. Volví a alejarme y él comenzó a zarandear el arma de un lado a otro como un auténtico lunático. Mi espalda chocó contra la pared y, por unos instantes, perdí la concentración.

			Él no dejó de agredir a la nada, cortando el aire una y otra vez. Y en un descuido, para su fortuna y mi sorpresa, uno de los golpes fue bien dirigido hacia el centro de mi rostro. Vi el acero centellear ante mis ojos y levanté el brazo para protegerme.

			Un líquido espeso y caliente comenzó a empapar la manga de mi traje y solo entonces comprendí que me encontraba en verdadero peligro.

			El hombre, más impresionado incluso que yo, miró la hoja ensangrentada y volvió a lanzarse al ataque.

			Todo ocurrió con rapidez.

			Fue como si una garra invisible apagara con dedos silenciosos el interruptor de «humanidad» en mi interior y encendiera el de «instinto».

			Arrojé la daga al suelo de una patada y volví a propinarle otra que le hizo tambalearse.

			Fue visto y no visto.

			En unos instantes yo estaba sobre él a horcajadas asestándole golpes sin el más mínimo control sobre mí misma.

			Sentí que sus dientes se quebraban y que mis nudillos se desgarraban, pero no paré. Le vi cerrar los ojos y dejar de intentar alzar las manos para defenderse, pero no paré. Escuché un chasquido y contemplé cómo escupía sangre a borbotones, pero no paré.

			Solo me detuve para deslizar la mano sobre la tierra y hacerme con la daga manchada con mi propia sangre. La empuñé sin la gracia con la que me habían enseñado, abandonando cualquier porte militar que podría tener y, moviéndome únicamente por instinto, lo alcé por encima de mi cabeza y lo clavé con fuerza en su pecho.

			Noté cómo se hundía en la carne y apreté con más fuerza.

			El hombre escupió sangre una última vez, pero ni siquiera abrió los ojos antes de morir. Los tenía tan hinchados y desfigurados que le habría resultado imposible.

			No fui capaz de levantarme por mi propio pie. Permanecí allí, atónita, contemplando el cadáver que acababa de dejar sobre la arena.

			Recuerdo que me sostuvieron por los hombros y que tiraron de mí para sacarme a rastras del pozo. Solté el puñal y continué mirando a aquel hombre al que acababa de arrebatar la vida.

			Incluso cuando subieron las escaleras conmigo y me sacaron fuera de la sala de interrogatorios, podía seguir viéndolo tendido en el suelo, inerte, como un muñeco quebrado, vacío. Muerto.

			Me llevaron a la enfermería como quien lleva a un pelele de paja y, allí, un amable enfermero me dio varios puntos sin preguntar qué había ocurrido. Sin embargo, lo sabía muy bien, pues le había escuchado decir a uno de los guardianes que era el día de mi iniciación. Habló del tiempo, del bonito día que hacía y de que últimamente participaba más gente en los desfiles del aniversario de la fundación del Hades.

			Por una parte, agradecí aquella normalidad que intentó brindarme. Por otra, me enfadé porque la vida seguía, porque a nadie le importaba que hubiera matado a una persona y porque no sabía si alguien lloraría su muerte.

			Cuando el enfermero terminó y se marchó, un guardián entró acompañando a otro joven de mi edad.

			Kenneth Ashby.

			No esperaba verlo allí, pero me temo que mi estado no me permitió mostrarme sorprendida, ni confusa. Simplemente, no reaccioné. Él tampoco pareció extrañarse al verme.

			Vi que llevaba un maletín en la mano y supe para qué era.

			El guardián habló.

			—Ha llevado a cabo su primera hazaña por el Hades, así que, si quiere, tiene derecho a…

			—Sí que quiero —lo interrumpí.

			Él rio y le hizo un gesto a Kenneth para que se sentara frente a mí.

			Sabía que existía esta tradición, y sabía que algunos alumnos con talento sustituían a veces a la tatuadora, pero no imaginaba que fuera él. Abrió su maletín y empezó a preparar el equipo para tatuar.

			—Los más jóvenes siempre dicen que sí —comentó alegre antes de salir de la enfermería y dejarnos solos.

			Tenía razón. Los tatuajes eran un orgullo para nosotros, sobre todo para los alumnos. Los guardianes de verdad tenían la ocasión de ganárselos muy a menudo. Nosotros no tanto.

			Cuando uno de nosotros hacía algo importante, ya fuera siendo alumno o guardián, era costumbre que se tatuara. El primero era una norma no escrita, porque era el mismo para todos, el símbolo del Hades: un triángulo atravesado por una línea horizontal en la zona superior. Simbolizaba el elemento del aire, y era una forma de representar la grandeza del Hades, el cielo en la tierra.

			En aquel momento no me apetecía demasiado hacerme un tatuaje que me recordara lo que acababa de hacer; pero me convencí a mí misma de que aquel símbolo significaba mi primera partida al exterior, la primera misión en la que había trabajado para el Hades.

			Intenté olvidarme del resto.

			—¿Es tu primera vez? —preguntó.

			—¿Eh?

			—Que si es tu primer tatuaje. ¿El símbolo del Hades?

			Asentí turbada.

			Todavía me sentía ligera, demasiado ligera, como si mis pies no estuvieran sobre el suelo.

			—¿Dónde va a ser? —preguntó.

			Parecía aburrido.

			Por toda respuesta, estiré el brazo derecho y señalé un lugar por debajo de la venda que cubría la reciente herida.

			Kenneth asintió y me pidió que extendiera el brazo.

			Cuando le tendí la mano me di cuenta de que mis dedos temblaban; temblaban de una forma terrible.

			Kenneth me miró a los ojos. También se había dado cuenta.

			Sin embargo, se limitó a girar mi mano, la aseguró contra la camilla y se dispuso a trabajar.

			No hizo ningún comentario al respecto.

			Recuerdo que entonces no le di importancia.

			Volví escoltada por dos guardianes al recinto de la escuela. La gente nos miraba al pasar, y tuve la sensación de que algunos daban un paso atrás cuando me observaban. Me condujeron hasta el camino de gravilla de los barracones y se despidieron de mí.

			Durante unos instantes me quedé en mitad del camino, mirando al frente y sin saber qué hacer. Escuché cómo los guardianes se alejaban y me quedé paralizada. Decenas de ojos se habían fijado en mí y murmuraban sin preocuparse por si los veía.

			Después de un tiempo, no recuerdo cuánto, recobré la entereza y eché a andar hacia mi barracón.

			Fue aquella noche cuando los acontecimientos del día empezaron a cobrar sentido, a ordenarse y a formar una secuencia espantosa que acababa conmigo dejándome tatuar por Kenneth.

			Me detuve a pensar en la forma en la que me había hablado, como si no nos conociéramos de nada, como si no fuera consciente de que acababa de matar a alguien.

			No esperaba un abrazo ni una palmadita en la espalda, apenas habíamos hablado una vez, pero algo de empatía, de comprensión, habría estado bien. Quizá podría haber compartido conmigo la experiencia de su iniciación. A lo mejor podría haberme dedicado un par de palabras amables.

			Cualquier cosa habría sido más humana que aquella indiferencia.

			Mercenario me convocó al día siguiente. No había probado bocado desde el día anterior, porque no había tenido estómago para ello. Tampoco había podido dormir demasiado, pero empezaba a aceptar lo que había ocurrido.

			Me esperaba fuera de la escuela. Me hizo un gesto con la cabeza y fui tras él, hasta los límites del recinto, lejos de miradas indiscretas. Una cicatriz cruzaba su rostro desde su nariz hasta sus labios, y estos se arrugaban y contraían allí donde los rumores decían que había recibido un hachazo de uno de sus compañeros guardianes antes de convertirse en profesor.

			Yo también le habría dado un hachazo si hubiese podido.

			—Entiende lo que ha ocurrido, ¿verdad? —me preguntó, más como una afirmación que como una pregunta.

			—Lo entiendo. —Asentí.

			—Si le hubiera hecho daño, Kinney, habríamos disparado. Puedo asegurárselo.

			Fruncí el ceño, sin estar del todo convencida, y aguardé. Él debió de ver la incertidumbre que reflejó mi expresión, así que continuó.

			—¿No pensaría que fuésemos a darle 100 vacunas? —Rio, y su risa se me antojó áspera y hueca, el mal recuerdo de una pesadilla.

			Me dio un par de toquecitos en la espalda y siguió hablando.

			Dijo que confiaba en mí y en mi potencial, y que a pesar de que sus formas fueran rudas, eran el aliento que yo necesitaba para dar un paso más allá.

			Aquel día yo también acabé sonriendo. Dejé que me convenciera, que me tranquilizara. Hoy he comprendido que si ese pobre hombre me hubiera hecho daño, le habrían dejado matarme; pues una guardiana débil no sirve para nada. Después lo habrían matado a él, porque eso sí era cierto: no le habrían dado nunca las 100 vacunas.



		


		
			12 ELLIOT

			Ya he dormido tres noches bajo el mismo techo que ella y aún no me ha matado.

			Supongo que eso podría considerarse una victoria.

			Aunque todavía no confía en mí. Suele hablar en voz alta y yo finjo que ya he aprendido a distinguir qué palabras van dirigidas a mí, y cuáles son tan solo parte de sus cavilaciones.

			Ahora nos hemos sentado frente a la lumbre encendida del hogar y ella está a mi lado, gesticulando con vehemencia. Quiere saber cuántos años tengo y me enseña con sus manos cuántos tiene ella. Pero yo finjo que no la entiendo porque he descubierto un placer un poco culpable en probar hasta dónde llega su paciencia.

			Astrid se pone de pie, alterada de pronto, y me pide que espere ahí. Lleva el brazo en cabestrillo, pero es tan bruta y despreocupada que suele olvidar que está herida. Si no se diera los golpes que se da contra los marcos de las puertas o al apoyarse demasiado en sitios que no debe, podría curarse antes.

			Si me atreviese, si pudiera hacerlo, le daría un abrazo y le diría que es una mala enferma.

			Yo aguardo, curioso, y veo que regresa con un trozo de cartón húmedo y sucio.

			La imagen que encontré al entrar por primera vez en esta casa me asalta momentáneamente al ver el cartón, pero sacudo la cabeza para librarme de una sensación repentinamente gélida.

			Le veo manipular la lumbre hasta que consigue un trocito de madera quemada y aguarda impaciente mientras se enfría. Luego se sienta de rodillas de nuevo y tengo que inclinarme para descubrir que está trazando un diecinueve en el cartón.

			Después me señala, expectante.

			Abro la boca y asiento. Le pido que me tienda el pedazo de madera y me arrodillo a su lado para poder escribir también.

			—Por fin —murmura. 

			No puedo resistirme y trazo un dos sobre el cartón.

			Ella espera, seguramente pensará que tengo veintitantos, pero yo he dejado de escribir, y simplemente sonrío.

			—¿Dos? —inquiere—. ¿Cómo que dos?

			Frustrada, me arrebata el improvisado carboncillo de las manos y dibuja un cero al lado.

			—¿Veinte? ¿Tienes veinte? —pregunta, dando pequeños golpecitos contra el número.

			Yo sacudo la cabeza y deslizo uno de mis dedos hasta el dos.

			—¡No! —casi grita—. No puedes tener dos. ¿Qué diablos me estás diciendo? ¡¿Dos qué?!

			Está realmente exasperada y mentiría si dijese que no me encanta.

			Viste una de las camisas que encontré dentro de la casa. Sigue sin ser de su talla; pero, de momento, es lo que hay. Sus pantalones son los mismos, viejos, desgastados en los bajos. Ahora una correa hace que se ciñan a su cadera, porque le quedan grandes.

			De pronto, me hace un gesto para que la mire a los ojos. Ni siquiera me había percatado de que estuviese observando su estrecha cintura. Ella no parece siquiera molesta. Está mucho más preocupada en descubrir mi edad.

			Tiene unos ojos preciosos, almendrados y grandes. Incluso ahora, que frunce el ceño, su mirada es muy bonita.

			—Diecinueve —repite pronunciando despacio y un poco más alto—. ¿Tú?

			Parece a punto de perder los nervios.

			Solo llevo cuatro días con ella y ya he descubierto que es una persona pasional. No es lo mismo que ser una persona impulsiva. Ella sí medita las cosas, sí piensa en las consecuencias. Parece analizarlo todo. Sin embargo, tan pronto está tranquila como se transforma en una tormenta desenfrenada.

			No resisto más y rompo a reír. Astrid me mira confusa y observa cómo rodeo el diecinueve que ha trazado ella.

			—¿Diecinueve? —murmura, más calmada.

			Yo asiento sin dejar de reír.

			—Serás capullo —me suelta, sacudiendo la cabeza.

			Una leve sonrisa asoma a sus labios, pero hay algo diferente en sus ojos, algo más oscuro y profundo, que parece arrastrarla lejos de aquí durante unos segundos.

			Me levanto para volver a arrodillarme frente a ella y tomo su mano mientras le dedico una sonrisa de disculpa, para que entienda que le estoy pidiendo perdón por reírme.

			—No pasa nada —me dice, quitándole importancia—. Tienes una sonrisa bonita, ¿sabes? Cuando sonríes así parece que no ocultas nada, que no tienes ningún secreto y que cuanto ves… es cuanto hay. Me da paz.

			Cierra un poco los ojos al decir eso último y yo finjo que no estoy encantado después de escucharlo.

			—Mierda —murmura cuando vuelve a abrir los ojos—. Me gustaría poder hablar contigo. Seis meses sin escuchar el sonido de mi voz y voy y me encuentro con alguien que no entiende lo que digo. Debe ser una broma macabra. Si hay alguien ahí arriba, estará divirtiéndose de lo lindo.

			Ha dicho que lleva sola… ¿seis meses?

			Se me seca la garganta.

			Seis meses es mucho tiempo para no tener contacto con ningún otro ser humano.

			Los remordimientos me golpean en el estómago con fuerza. Me siento terriblemente mal cuando me levanto, incapaz de seguir mirándola a la cara, y mis ojos caen sobre el piano de cola que hay en el salón.

			Se me ocurre una idea.

			Voy hasta el piano y me siento frente a él.

			Toco algunas teclas, comprobando que esté medianamente afinado y veo por el rabillo del ojo que ella ya me está mirando con atención.

			Estoy un poco oxidado. Ser hijo de una médica en Alpha trae ciertas ventajas, pero incluso las familias más privilegiadas no pueden permitirse un piano. La música es un lujo en un mundo como este, y los pocos instrumentos que conserva el asentamiento están en la escuela… donde rara vez se usan.

			Cuando me marché, ya hacía semanas que yo no iba por allí. Creo que la última vez que toqué algo fue el día que me enteré de que Maeve estaba embarazada.

			Me quedé sin nada por lo que quisiera escuchar una canción.

			Entono las primeras notas, sintiendo los dedos un poco torpes, adormilados, pero la canción toma ritmo poco a poco mientras mis manos se adaptan a la melodía y empiezo a sentirla bajo las yemas de los dedos.

			Astrid se pone en pie, pero solo para sentarse en el sillón más cercano al piano. Se acomoda en él y recoge las piernas mientras deja caer la cabeza en el respaldo.

			La miro y parece cansada, extremadamente agotada.

			Un mechón de pelo castaño escapa de detrás de su oreja y cae sobre su mejilla, y no se molesta en apartarlo.

			Yo sigo tocando e interpreto una de las pocas canciones que sé; una de las pocas que aprendí cuando todavía era un niño.

			No he tenido oportunidad de aprender mucho más después.

			Y Astrid escucha. Se queda en silencio y a veces cierra los ojos. Otras veces sigue mis dedos mientras se tropiezan sobre las teclas o me mira directamente y siento sus ojos clavados en mí.

			Pronto paso a otra canción más lenta y un poco más triste. Una canción que siempre toco para mi hermana porque dice que es una de sus favoritas. Y al presionar las primeras teclas Astrid abre los ojos y se incorpora un poco.

			—La conozco —murmura, y noto la admiración en su voz—. Conozco esta canción.

			Debo fingir que no la entiendo, así que me contengo para no parar y preguntarle cuál es. Maeve y yo perdimos el nombre hace mucho tiempo, incluso la letra… incluso una parte importante de ella.

			Por eso la dejo inconclusa. Se queda suspendida en la habitación, flotando entre dos personas que conocen una canción sin nombre, ni final, ni origen.

			—¿Por qué no la terminas?

			Me hace un gesto con la mano. Una invitación para que continúe.

			Yo me encojo de hombros. Repito las últimas notas y vuelvo a dejarla inconclusa. Sacudo la cabeza como una disculpa.

			Astrid se pone en pie y se acerca, y hay cierta urgencia en sus pasos hasta que se sienta en el banco a mi lado.

			Durante un momento creo que va a intentar tocar, pero no hace tal cosa. En lugar de eso, cierra los ojos y comienza a balancearse al son de un tarareo muy suave.

			Tardo un instante en reconocer la melodía y distinguir el fondo dulce y triste de la misma canción que yo he estado tocando, pero en otro momento, en otra estrofa.

			Mis dedos exploran las teclas.

			Fallo.

			Vuelvo a intentarlo.

			Logramos algo parecido, pero ni de lejos podría pasar por la canción.

			Astrid sonríe un poco y vuelve a tararearla. Yo vuelvo a intentarlo.

			Y pasamos así una eternidad que se hace breve, recomponiendo nota a nota una canción que se rompió hace una década.

			En algún momento, Astrid apoya la cabeza en mi hombro y descubro que ha cerrado los ojos para disfrutar de una canción ahora un poco más entera, mientras la emoción se desliza entre mis dedos y la ilusión de haber encontrado algo perdido entre los dos hace que mi corazón lata un poco más fuerte.

			Marea un poco pensar que haya tantas cosas que no vayamos a recuperar nunca como especie. Puede que hayamos olvidado muchas cosas que ahora no son útiles: teorías matemáticas, tesis sobre el universo infinito… pero todas esas cosas están ahí, y puede que algún día alguien vuelva a descubrirlas. Sin embargo, se han perdido poemas, historias y piezas de arte que nadie más podrá rehacer nunca, porque eran únicas, como las manos que las crearon.

			Hace diez años murieron muchas canciones, pero esta la hemos rescatado entre los dos.

			Y da la sensación de que las lágrimas que caen de sus ojos, mientras continúa apoyada en mí, son hermanas de las mías, porque vienen del mismo lugar; de un fuerte construido piedra a piedra con esperanza.



		


		
			13 ASTRID

			Unos días después de mi iniciación, el recuerdo que más se repetía en mi mente era la imagen de los ojos azules de Kenneth mirándome, el tacto de su mano cuando tomó la mía y la indiferencia con la que ignoró que estaba temblando.

			Pensar demasiado en eso quizá fue una forma de no concentrarme en lo demás.

			La arena. Las cadenas. La promesa de las vacunas…

			Los golpes. La sangre. La muerte.

			El caso es que me obsesioné.

			Era consciente de que nadie podía pedirle a él, a mí, ni a cualquiera de los aspirantes, una sensibilidad excepcional. Éramos personas que habían crecido sin familias ni vínculos emocionales estables desde niños.

			Pero había un límite. Y ese límite estaba en ignorar a alguien que acababa de matar a un ser humano.

			Estaba cabreada, y ahora sé que no era con él con quien más enfadada estaba, pero entonces me dio igual.

			Me sacaba de quicio que se hubiera acercado a mí para susurrarme, sin ton ni son, que me sentaba bien el negro; que me hablara con su voz, su preciosa voz, dándose aquellos aires enigmáticos, y que después no se dignara ni siquiera a mostrar un mínimo de consideración.

			Decidí darle donde más le dolía.

			Aquella tarde hice mis investigaciones y me acerqué al salón de entrenamiento libre, donde muchos alumnos se reunían a diario para practicar lo que les apetecía sin supervisión alguna.

			Allí, en una de las paredes, estaban colgadas las marcas de los discípulos más prometedores. Nunca les había prestado atención; las puntuaciones no me importaban. Yo solo hacía lo que podía, lo mejor que sabía. Observé con atención. En los últimos años había llegado a ser la segunda en casi todo. Y el primero, cómo no, era Kenneth.

			Había una prueba, sin embargo, en la que le pisaba los talones.

			Sonreí.

			Tenía un objetivo.

			Era hora punta. El sol intentaba abrirse paso a través de las nubes y hacía mucho calor, un calor húmedo y pegajoso; gotitas de sudor empezaban a perlar mi frente. Jamás había realizado una de esas pruebas fuera del entrenamiento. Así que los instructores se extrañaron mucho cuando les comenté que quería hacerla. Al tener la segunda marca, no pusieron objeciones.

			El reto consistía en una carrera de obstáculos atravesando el mercado principal del Hades. Debería llevar una mochila con diez kilos a la espalda, lo que, evidentemente, hacía la tarea más difícil. No obstante, estaba convencida de que superaría a Kenneth y su marca de 3 minutos y 53 segundos.

			Varios de mis compañeros se habían reunido a mi alrededor, y yo me había preparado ya para salir. No había un recorrido fijo, podías elegir los caminos que quisieras para cruzar el mercado. Sin embargo, al realizar la prueba casi todos seguíamos el mismo trazado, en línea recta. Al otro lado, debería hacerme con un testigo para demostrar que había llegado.

			Me había recogido el pelo en una coleta y la brisa mecía un par de mechones rotos que me llegaban a la altura de la barbilla. Me los metí tras las orejas y presté atención para escuchar la señal que me diera la salida.

			Al oírla, salí disparada con todas mis fuerzas. Escuché vítores y aplausos que pronto se perdieron entre la muchedumbre que atestaba el lugar. Los vendedores se quejaban y llamaban locos a los instructores por hacer pruebas un día de mercado; pero ahí estaba la gracia, la gente era un hándicap más.

			Esquivé puestos de comida, salté tapias y sorteé ágilmente a niños que correteaban unos detrás de otros. Todo con diez kilos a mi espalda. Llegué al otro lado enseguida, apenas consciente del tiempo, solo concentrada en mi misión. Avisté al guardián que esperaba al otro lado, tendiéndome el testigo y rodeado por más alumnos curiosos. Estos aplaudieron y gritaron al verme llegar. Sin perder tiempo, lo agarré y continué corriendo sin detenerme.

			Deshice el camino por el que había llegado, evitando un par de zonas que me habían resultado complicadas a la ida. Y, por fin, divisé la meta, donde los instructores cronometraban mi tiempo.

			Apreté los dientes e hice un último esfuerzo. Pasé de largo como una bala, entre ovaciones y silbidos. Cuando reduje la marcha y volví atrás, dejé la mochila en el suelo y me sentí ligera como una pluma. Floté hasta los instructores y me encogí sobre mí misma, apoyando mis manos sobre las rodillas.

			—¿Y bien? —jadeé.

			El instructor me sorprendió con una sonrisa de satisfacción.

			—Me parece que tenemos nueva campeona en la carrera de obstáculos.

			Estuve a punto de gritar, orgullosa, pero me contuve y no me moví demasiado para demostrar mi alegría. Estaba agotada.

			—¿Con cuánto? —quise saber.

			—Con la marca de 3 minutos y 50 segundos.

			Sonreí.

			Ni siquiera aspiraba a tanto. Era increíble que hubiera sido capaz de algo así. Sonreí para mis adentros. Al final resultaba que Kenneth tenía razón, la competición me había hecho más fuerte.

			Esa misma tarde lo vi en el salón de entrenamientos. Me pasé por allí para comprobar que habían cambiado las marcas de la prueba de obstáculos y así lo habían hecho. «Astrid Kinney» figuraba como campeona.

			Observé que Kenneth entrenaba con otro chico mayor que yo en uno de los cuadriláteros. Podría decir que estaban practicando la lucha cuerpo a cuerpo o distintas llaves para el combate, pero no sería más que una forma bonita de decir que se estaban partiendo la cara. En una de las ocasiones, su contrincante le asestó semejante patada en el estómago que hizo que se me revolvieran las tripas.

			Eso debía de doler.

			Me acerqué despacio, para estudiar cómo luchaba, y me pregunté si también podría superarlo en aquello.

			Era rápido, ágil. Se movía con una gracia envidiable. Sus fintas eran ligeras y sus ataques certeros. Aquella elegancia con la que se deslizaba sobre el cuadrilátero contrastaba de forma poderosa con la violencia de sus golpes.

			La exhibición de poder era brutal, y verlo luchar era hermoso.

			Me quedé allí de pie mirándolo, fascinada por su forma de pelear, hasta que le estampó una patada en la cara a su contrario y dieron por finalizado el combate.

			Había sido increíble.

			Lo ayudó a ponerse en pie y, tras darle la mano, se giró hacia mí, como si hubiera sido consciente de mi presencia todo aquel tiempo. Así era él: disfrutaba manteniendo el control sobre todo cuanto acontecía a su alrededor.

			Descendió hasta mí, con una toalla sudada echada al hombro y su torso al descubierto. Había tinta sobre su piel. Un tatuaje en el costado, en el bíceps… En su pectoral izquierdo llevaba el símbolo del Hades, el triángulo atravesado por una línea. Vale. He de reconocer que quizá me entretuviera más de la cuenta en las duras líneas de su abdomen, pero una no es de piedra.

			Cuando volví a mirarlo a la cara, me ruboricé. ¿Se habría percatado de la dirección de mi mirada? Sí, por supuesto que lo había hecho. Kenneth parecía esa clase de chicos conscientes de su atractivo.

			Me dedicó una sonrisa torcida y se detuvo frente a mí, apoyando todo el peso de su cuerpo en una pierna, en un contrapposto perfecto.

			—Creía que no te interesaban las marcas —me dijo, con una cadencia oscura.

			—¿Y quién te ha dicho que ahora sí?

			—Tú, con tu alarde de superioridad esta mañana —respondió bajito.

			—No ha sido un alarde de superioridad —repliqué, segura de mí misma—. Jamás he tomado parte en una prueba fuera del horario de clases. Quería probarme a mí misma.

			Sonrió. Sus ojos azules se clavaron en mí. Primero en mi rostro, en mis labios; después descendieron con descaro, mirándome de arriba abajo sin el menor disimulo.

			¿Por qué él podía observarme de aquella manera, con tanta osadía, y yo me sonrojaba si me atrapaba mirándolo con disimulo?

			—3,50 —comentó—. Yo lo haré en 3,47.

			Bufé.

			—¿Quieres apostar? —preguntó. Había cierto brillo peligroso en su mirada, una advertencia.

			¿Por qué diablos cada palabra que salía de su boca sonaba provocadora? Era por esa maldita voz suya, exageradamente sugerente.

			—Apostemos —acepté, picada.

			Kenneth esbozó una última sonrisa aviesa y pasó a mi lado sin rozarme.

			—¿Te rajas? —inquirí, girándome hacia él.

			—No —respondió relajado. Volvió a acercarse, situándose aún más cerca de mí, como si fuera a contarme un secreto—. Tengo que pensar qué quiero de ti, Astrid. Porque deseo varias cosas y debo elegir con cuidado cuál de ellas me darás.

			Me quedé sin aliento, pero me obligué a responder.

			—No le des muchas vueltas —le aconsejé al cabo de un rato, usando el tono más seguro que pude—. De todas formas no lo conseguirás.

			—Me gusta tu arrogancia —soltó.

			Kenneth se dio la vuelta, esta vez definitivamente, y se alejó con sus andares resueltos camino de las duchas de las instalaciones, con los músculos de su espalda contrayéndose a cada paso.

			Así me sumergí en su juego, un juego que me gustaba y al que pensaba ganar.

			Durante esa semana, silencio absoluto. No intercambiamos palabra. Sin embargo, tuve la sensación de que habíamos interactuado más que nunca. Empecé a verlo en mis entrenamientos, en mis descansos e incluso durante alguna clase, apostado en una esquina en la distancia.

			Me estaba vigilando y no se esforzaba por ocultarlo.

			Más de una vez lo sorprendí mirándome desde lejos con una sonrisa descarada. Controlaba mis movimientos, mis pasos, mis golpes… Nunca me había sentido tan expuesta como cuando comprendí que nada de lo que hiciera le pasaría desapercibido.

			Así que yo también comencé a acercarme a él.

			Lo vi entrenar en toda clase de modalidades y repasé con curiosidad sus marcas. Era realmente bueno.

			A pesar de todo, no nos dirigimos la palabra. De vez en cuando, a mitad de un entrenamiento, Kenneth me buscaba entre el público y me dedicaba una larga mirada, una expresión divertida e intrigada que pronto se convirtió en una forma de saludarnos.

			No hacía falta decir nada. Aprendimos a encontrarnos en medio de todo el mundo.

			Al cabo de unos días se convirtió en una rutina.

			Cuando giraba la cabeza sabía que lo encontraría y mis ojos daban con él antes incluso de que pudiese comprender cómo lo había hallado.

			Memoricé sus golpes favoritos, sus maniobras de defensa más fuertes, sus puntos flacos…

			Una noche volvía de las duchas comunitarias de la escuela tras un largo entrenamiento, cuando se rompió el silencio.

			El pelo mojado bailaba sobre mis hombros y la brisa nocturna me arrancaba de cuando en cuando un escalofrío que me hacía caminar más deprisa camino de mi barracón.

			Pasé por delante del D y escuché que tenían una buena fiesta montada dentro. Me pregunté cuánto pasaría hasta que uno de los mayores irrumpiera con rabia y les hiciera suspender la fiesta.

			—Eh.

			Me giré en redondo hacia las sombras, hacia el callejón que se formaba entre dos de los barracones, y descubrí a Kenneth con la espalda apoyada en la chapa metálica y las manos dentro de los bolsillos.

			Me acerqué sin prisa.

			Lucía los pantalones de entrenamiento, de un color verde oscuro, repletos de bolsillos y correas para guardar las armas. Era el mismo para todos, pero hasta entonces jamás había conocido a alguien a quien le sentara bien esa prenda insulsa. Se tapaba con su cazadora negra, igual de corriente allí, y debajo asomaba una camiseta blanca y ceñida.

			Sus ojos azules me escrutaron.

			—¿Vendrás a verme mañana a la prueba de obstáculos?

			—Claro. No me perdería por nada del mundo tu cara cuando te digan: «Felicidades. Eres el segundo».

			Kenneth sonrió. Fue una sonrisa lenta y calculada.

			—¿Ya has pensado qué te juegas?

			No. Lo cierto es que no había pensado en ello. Allí no teníamos pertenencias aparte de nuestro uniforme y los útiles de aseo. No había mucho que jugarse.

			Dije lo primero que se me ocurrió.

			—El postre de tus raciones durante una semana.

			—¿De verdad me pides tan poca cosa?

			—Para mí basta con la satisfacción de verte perder. —Me encogí de hombros—. Pedirte el postre es una mera formalidad.

			—El postre, entonces —acabó aceptando—. ¿Qué me darás a mí si gano?

			—Creía que habías estado pensando en ello.

			—He decidido que voy a dejar que escojas tú.

			—En ese caso también te daré mis postres si ganas.

			Kenneth rio.

			—Me temo que soy algo más ambicioso que tú —dijo—. Y a mí no me basta con la satisfacción de verte perder. Así que tendrás que pensar en algo mejor.

			—Aquí dentro no hay muchas cosas —repliqué.

			Sus ojos parecían querer atravesarme, pero no aparté la mirada.

			—No tiene por qué ser material —susurró, alejándose de la pared metálica.

			La gravilla crujió bajo sus botas y el ruido me hizo apartar la vista un segundo. Cuando volví a levantar el rostro, el suyo estaba aún más cerca de mí y juraría que me miraba los labios.

			Me lo estaba poniendo fácil, muy fácil… Una sonrisa me lo confirmó. Sabía perfectamente a dónde quería ir a parar. Y puede que yo quisiera ir al mismo sitio.

			—Un beso —solté.

			Un destello apareció en sus ojos azules.

			—¿Un beso? —preguntó fingiendo extrañeza—. No voy a pedirte algo que sé que puedo conseguir cuando quiera.

			Sentí el corazón palpitar acelerado dentro de mi pecho. ¿Cómo podía ser tan arrogante?

			—Tal vez de cualquier otra chica, pero no mío.

			Volvió a reír y se pasó una mano por el pelo, divertido.

			—Crees que sería capaz de conseguir un beso de cualquier otra chica, pero no el tuyo. Eso dice mucho de ti, Astrid.

			Me ruboricé, pero no flaqueé.

			—Si prefieres los postres…

			Kenneth me observó durante unos instantes, encantado.

			—Bien, Astrid. Apostemos un beso.



		


		
			14 ELLIOT

			Al quinto día Astrid parece mejor. Ha recuperado el color y duerme menos. Sin embargo, aunque me alegre, eso implica que se mueve más, mucho más. Está más despierta, más activa y hace más preguntas.

			La he visto recorrer la casa de arriba abajo dos docenas de veces. También la he sorprendido apostada en las ventanas, con esa mirada táctica puesta en cada dirección, estudiando quién sabe qué situación.

			Quizá ya haya hecho planes para marcharse. Desconozco si sigue aquí porque se siente más segura que ahí fuera o si lo hace porque aún no se siente capaz de sobrevivir sola. Una persona normal no lo haría. La herida de su brazo está controlada, pero es grave. Sin embargo, Astrid no parece una persona normal.

			He barajado confesarle que la entiendo muchas veces desde que despertó, pero siempre dice algo nuevo, siempre descubro algo más, por ínfimo que sea, y siento que aún hay cosas que todavía no me ha contado y que quizá no me contaría si supiera que la entiendo.

			Por eso continúo guardando silencio.

			Cuando decida ofrecerle la verdad, lo haré seguro de que puedo confiar en ella. Tal vez pueda llevarla a Alpha. Allí siempre hay lugar para alguien que quiera aportar a la sociedad.

			Pero no la llevaré si descubro que es peligrosa.

			No puedo olvidar las armas con las que la encontré, el cadáver que había a su lado, y los tatuajes que hay en su brazo.

			Nos hemos sentado en unos taburetes frente a la mesa de la cocina. Es vieja y de madera gruesa, y está rayada por decenas de sitios diferentes. Acabo de limpiarle la herida, que empieza a tener mejor aspecto, pero estaría mejor si no fuera tan bruta y tuviera cuidado.

			Ha tenido suerte. La pomada antibiótica que llevaba consigo puede haberle evitado muchas complicaciones.

			Cuando termino, antes de volver a poner los vendajes, le tiendo la pomada y le explico mediante gestos que debe aplicársela.

			Lo entiende y sonríe.

			—Me gusta cuando lo haces tú —confiesa, sin que su sonrisa disimule un atisbo de decepción que nace en sus ojos.

			Parpadeo, un poco sorprendido, y finjo que cambio de opinión.

			—As —recupero su atención.

			Extiendo la mano frente a ella y le pido que me la devuelva.

			¿Cómo podría marcharme ahora?

			Ella misma ha rasgado sin demasiado mimo varias camisas más que hemos encontrado por la casa a la altura del hombro derecho para poder hacer las curas con más facilidad. Aunque estemos en inverno, el clima no es especialmente frío y siempre hay fuego en el hogar, porque cada vez que salgo de caza vuelvo con algunos tocones para alimentar las llamas. Así que no pasamos frío.

			Subo con cuidado los escasos centímetros de tela que ha dejado de manga y los doblo para que no molesten.

			—Es agradable que alguien cuide de ti —murmura—. Aunque esa persona sea un completo extraño.

			Me siento frente a ella y me tomo mi tiempo mientras le rozo la piel con cuidado, esperando que siga hablando.

			Imagino que pasar seis meses sin escuchar el sonido de tu voz debe de ser angustioso. No me sorprende que piense en voz alta y, aunque me gusta escucharla, aunque me gusta saber que cada vez está más relajada, cuanto más confía en mí más remordimientos siento.

			—Tienes unos dedos hábiles, con el piano, las agujas… y además sabes cazar, pero estoy convencida de que no eres militar. Tienes que ser médico.

			Acaricio su piel con suavidad y aguardo.

			—La gente que empuña armas habitualmente no tiene unas manos tan bonitas —añade, mirándose las suyas propias.

			Me detengo un segundo, pero sigo enseguida.

			Las armas que guardo bajo llave, la pistola que le quité antes de que se pegara un tiro con ella… todas demuestran que ella sí está familiarizada con ellas.

			Carraspeo un poco y termino de aplicarle el preparado. Me gustaría continuar. Tiene una piel suave y brillante, pero es evidente que no se necesitan más de un par de minutos para aplicar el ungüento. Así que me he quedado sin excusas para tocarla.

			—Gracias —murmura.

			Sin embargo, no tengo tiempo para mirarla a la cara, porque se inclina sobre mí y me rodea el cuello con su brazo ileso. Aunque desprevenido, respondo a su abrazo enseguida y rodeo su cintura con ambas manos.

			Siento su mejilla contra la mía cuando se separa ligeramente, y de pronto una de sus manos sube por mi nuca y se enreda en mi pelo.

			Me quedo quieto, sin saber muy bien qué hacer, pero teniendo claro que lo que quiero es que continúe.

			Entonces se aparta con brusquedad, como si acabara de caer en la cuenta de algo, y sentada frente a mí ladea la cabeza y me mira con esos ojos que parecen más grandes que nunca, mientras susurra:

			—No te conozco de nada.

			Seguimos cerca, demasiado cerca, y sus palabras vibran en mis labios.

			Mi cabeza empieza a trabajar a toda velocidad, y me lleno de preguntas y me vacío y me quedo completamente en blanco cuando Astrid deja de observarme para tomar una de mis manos entre las suyas.

			El corazón me late a mil por hora.

			—¿Cómo de mala idea sería? —murmura, sin mirarme—. Seis meses sin hablar con nadie le pesan a cualquiera, y a lo mejor me precipito, a lo mejor… ¿y qué importaría si fuera así? ¿Y si solo quiero un puñetero abrazo? ¿Qué habría de malo si solo quiero…?

			Sus dedos se detienen en una caricia sobre mis nudillos y yo me quedo sin aire.

			Quizá sea el momento. Quizá esta sea la última oportunidad de hablar antes de que el daño sea irreversible si continúo guardando silencio.

			—Estás alucinando, ¿eh? —pregunta bajito, con un tono distinto, un poco… nervioso—. Es que ya no me gusta el silencio.

			Giro con lentitud mi mano hasta que soy yo quien sostiene la suya.

			Astrid me lo permite y deja que mis dedos se entrelacen con los suyos mientras me mira en silencio. Tengo la sensación de que compartimos un momento muy similar al que compartimos cuando arreglamos aquella canción casi perdida.

			Creo que sé lo que podría pasar ahora y descubro una parte de mí, pequeñita y cruel, que me pide a gritos que no abra la boca, que no confiese lo que he estado haciendo con mi silencio deliberado, porque eso provocaría el derrumbe de este momento.

			Pero no puedo hacerle eso… no puedo hacérnoslo.

			Me armo de valor e inspiro con fuerza mientras busco la forma de empezar.

			Empiezo con su nombre.

			—As…

			—Perdona —me interrumpe y estaba tan concentrado en mi propia voz, en mis propias palabras, que me sobresalto un poco—. Perdona —repite y aparta su mano.

			No sé qué ha pasado, pero se pone de pie.

			Me dedica una sonrisa nerviosa y me hace un gesto de despedida delicado y sin demasiada fuerza antes de marcharse hacia las escaleras.

			Yo me quedo en la cocina hasta mucho después de que haya desaparecido, con los nervios a flor de piel, consciente de que las próximas palabras que diga en voz alta serán muy importantes.



		


		
			15 ASTRID

			Cuando me acosté, aún tenía presentes sus ojos azules, mirándome con descaro. Estuve así un rato, bocarriba sobre mi catre y en la más absoluta penumbra.

			Hasta entonces no me habían interesado los chicos. Tal vez, ya tenía edad para aquello. No estaba prohibido, podíamos tener relaciones siempre que no interfirieran en nuestro cometido como guardianes; pero esas relaciones nunca podrían tener los vínculos emocionales de una relación normal.

			No me importaba. Lo que sentía por Kenneth, lo que me provocaba era… No sabía lo que era, pero por el momento para mí era suficiente. Me gustaba ese cosquilleo en la nuca cuando sentía que me estaba observando, el vértigo en el estómago cuando se acercaba demasiado o la expectación en los labios ante una provocación.

			Si quieres dedicar tu vida a amar y a ser amado, tu lugar no está entre los guardianes, sino entre los civiles, entre los llamados artesanos.

			Quienes podían soportar tener a alguien especial, debían asumir que jamás convivirían con esa persona, que probablemente nunca llegarían a conocerla de verdad y que tarde o temprano esa relación acabaría muriendo.

			Los guardianes no suelen tener hijos. Aunque parezca una locura, al igual que existe un grupo de personas encargado de evaluar tus habilidades para decidir qué profesión debes tener, también existe el que evalúa con qué persona deberías procrear para tener hijos «equilibrados y completos».

			Por supuesto, nadie te obliga a acostarte con «la opción matemáticamente razonable». Pero llega un momento en tu vida fértil en el que te hacen saber lo beneficioso que sería para el Hades tener un niño que tuviera tus cualidades y las de cierta persona.

			Una idea cortesía de La República de Platón, por supuesto.

			La mayoría pasa del asunto, como es lógico, pero a algunos les pica la curiosidad y muerden el anzuelo. Deciden conocer a esa persona, y resulta que los consejeros no se equivocan, que es perfectamente compatible con ellos. Y entonces ocurre, esas personas se unen emocionalmente y, de paso, engendran un niño para el Hades.

			Esas recomendaciones no suelen llegar a los guardianes. Sería peligroso tentar a una persona que está dispuesta a pasar su vida de adulto sola, sin hermanos, padres o pareja, para que conozca a quien debería ser su media naranja. Si te lo ofrecen, puede ser por dos cosas. Una: ya no eres necesario entre los guardianes y retirarte para tener un vástago sería una inversión de futuro. Dos: eres tan jodidamente bueno en lo que haces, que el Hades se merece un segundo tú.

			Cuando desperté, decidí saltarme algunas clases para ir al mercado donde se celebraría la competición. Al igual que cuando yo convoqué la prueba, mucha gente se había reunido alrededor de Kenneth y los examinadores.

			Me quedé junto a unas muchachas algo más bajitas y delgaduchas que yo, y observé al chico que hacía estiramientos.

			Vestía los pantalones verdes de entrenamiento y una camiseta negra y ajustada, y se había sujetado el pelo con una cinta, para que los mechones ondulados que resbalaban por su frente no le molestaran durante la prueba.

			Se preparó para salir y yo comprobé que llevaba reloj. Se giró un segundo antes de empezar y me encontró inmediatamente. Sin duda sabía desde hacía tiempo dónde estaba.

			El examinador dio la salida y Kenneth salió disparado, con diez kilos a la espalda y un público entusiasmado vitoreándolo.

			He de reconocer que cuando lo vi reaparecer, bastante antes del cuarto minuto, sonreí. Me mordí los labios y miré a mi alrededor, como si el hecho de querer que me superara debiese avergonzarme.

			Me quedé mirando el reloj intermitentemente los últimos segundos. Primero a él, luego al reloj, después a él… Hasta que, por fin, llegó.

			Mientras el instructor le decía que había logrado la marca de 3 minutos 47 segundos, él me miró, socarrón y travieso. El muy vanidoso ni siquiera se había sorprendido.

			Esperé a que la gente fuera despejando la zona, hablando sobre lo rápido que Kenneth me había desbancado, y aguardé a que él se acercara a mí. Cuando lo tuve enfrente, esbozando una sonrisa taimada, me embargó toda una serie de emociones turbulentas. Por un lado quería partirle la boca; por otro quería morderle los labios.

			Escogí la opción de la diplomacia.

			Di un paso hacia él, me puse de puntillas y Kenneth se inclinó cuando adivinó lo que pretendía. Le di un rápido beso en la mejilla y saldé mi deuda antes de que me ruborizara.

			Kenneth rio y, tras sacudir la cabeza, se agachó con las manos en los bolsillos, invadiendo todo mi espacio.

			—Nos vemos esta noche, entre los barracones —susurró frente a mí.

			Abrí la boca para decir algo, pero me interrumpió antes de permitirme hablar. Sus ojos azules brillaron como el hielo.

			—Me tomaré ese beso como una broma y no como un intento de romper tu palabra. Yo no me jugué un beso en la mejilla, Astrid.

			Lo miré sin decir nada, y finalmente se marchó. Lo vi alejarse y tuve la sensación de que caminaba mucho más ligero y menos cansado que yo al realizar la prueba.

			Mentiría si dijese que eso no me molestó un poco.

			Aquel día, como había prometido, me esperaba oculto entre las sombras, recostado contra la pared. Parecía relajado pero, como siempre, Kenneth estaba alerta y estoy casi segura de que me escuchó acercándome mucho antes de que llegara a la entrada del callejón.

			Me aproximé a él y le pregunté algo a lo que había estado dando vueltas todo el día.

			—¿Cómo conseguiste esa marca exacta, 3 minutos y 47 segundos? Ni más ni menos.

			—Buenas noches a ti también, Astrid. —Sonrió.

			Fruncí el ceño.

			—Ya habías hecho esa prueba por tu cuenta, ¿verdad?

			Kenneth encogió los hombros.

			—Hay que estar preparado —contestó únicamente.

			—Si sabías que podías bajar tanto la marca, ¿por qué no te habías examinado hasta ahora?

			—Prefiero batir los registros de los demás. —Sus ojos chispearon en la oscuridad y yo sacudí la cabeza incrédula.

			Este chico era increíblemente narcisista.

			—¿Pasa eso con todas tus marcas? ¿Ya las has batido sin hacerlo público?

			—Te invito a que lo descubras por ti misma —me provocó.

			Se hizo el silencio; divertido, lleno de expectación.

			—Eso solo implica que tendré que batir las marcas con una puntuación ligeramente mejor.

			Kenneth me miró, expectante, decidiendo tal vez si responder a eso. Tras unos segundos, finalmente, habló:

			—Creo que estamos aquí porque me debes algo.

			—Cierto. Tengo que darte mis postres.

			Kenneth se mordió los labios, tratando de reprimir una sonrisa mal disimulada. Se separó de la pared y se acercó más a mí, hasta que estuvimos a tan solo unos centímetros. Me miraba desde arriba y a esa distancia podía respirar su aroma; un olor casi olvidado a bosque después de la lluvia.

			—Estaba convencido de que tú también querías perder este beso, si no jamás te habría pedido algo así; pero empiezo a pensar que a lo mejor estaba equivocado —susurró, con la diversión tirando de las comisuras de sus labios.

			Lo cierto es que sí que quería besarlo.

			No me lo pensé demasiado. Con el corazón a mil por hora, me puse de puntillas y deslicé una mano tras su nuca para acercarlo a mí. Era demasiado alto.

			Cuando mis dedos se enredaron en su pelo, reprimí un estremecimiento.

			Kenneth, obediente, se inclinó y esperó permitiendo que fuese yo quien diera el primer paso. Durante un segundo, con los ojos cerrados y atento a mis movimientos para acomodarse a mí, pareció incluso vulnerable.

			Cuando nuestras bocas se tocaron, sentí que sus labios eran cálidos, suaves; mucho más suaves de lo que jamás habría esperado. También cerré los ojos y, tras apenas tres segundos y un beso casto y superficial, me separé y di un paso atrás, recuperando el espacio entre ambos; que de pronto parecía denso y chispeante.

			Kenneth ladeó la cabeza expectante.

			Soltó una risa áspera, corta, un poco grave. Se humedeció los labios con la punta de la lengua.

			—Me tomas el pelo.

			No lo entendí. No comprendí su risa, ni su mirada, ni esa cadencia que prometía diversión.

			—Creía que había quedado claro que debía ser un beso de verdad.

			—Ha sido un… —empecé a protestar, pero no me permitió terminar.

			No hubo delicadeza en sus manos cuando me tomó de la cintura y me atrajo hacia él, pegándome a su cuerpo; pero sí la hubo en sus dedos cuando alzó mi mentón, obligándome a levantar la cabeza.

			Apresó mis labios con los suyos y, tras unos instantes de una calma gélida y electrizante, sentí su boca entreabierta; una invitación. Fue como atravesar la superficie en calma del mar para adentrarse en una tormenta.

			Deslicé las manos tras su nuca, consciente de cada rincón de su cuerpo en contacto con el mío. Una mano en mi rostro, la otra en la cintura. Sus piernas entre las mías, su cadera contra mi cuerpo…

			Sentí que las piernas me fallaban. Sentí que me habría quedado a vivir en aquella tormenta.

			Jamás sabré en qué pensaba Kenneth, pero incluso ahora, tanto tiempo después, juraría que hubo un instante en el que también perdió el control. Lo sentí en los latidos de su corazón contra mi pecho, en la respiración agitada, en ese jadeo apenas ahogado entre besos…

			Luego se apartó.

			Sus ojos tenían un matiz peligroso, provocador. Lo miré con el sabor de su boca aún en mis labios.

			No se me ocurrió qué decir.

			—Deuda saldada —murmuré.

			—Eres más tramposa de lo que creía —dijo con voz ronca—. El trato era que tú me besaras a mí. Esto solo ha sido una demostración para explicarte cómo debe ser un beso de verdad.

			Me reí y di un paso atrás haciendo uso de un autocontrol que no sabía que tenía… ni que quería.

			—Y tú eres mucho más caradura de lo que pensaba. —Me metí las manos en los bolsillos y di un par de pasos más atrás. Hizo un amago de seguirme, pero alcé la mano—. Si quieres más, tendrás que ganártelo.

			Kenneth rio.

			—Tu fuerza es algo que también me gusta de ti, Astrid.

			No le respondí, pero sonreí. Satisfecha, me giré sobre mis talones y volví a mi barracón.

			El aleteo desenfrenado de mi caótico corazón continúo turbándome hasta mucho después, impidiéndome conciliar el sueño, y me pregunté si él se sentiría igual.

			Ahora estoy bastante segura de que no.



		


		
			16 ELLIOT

			Esta noche me despiertan las fuertes sacudidas que se acometen contra la puerta de la entrada. Siempre he tenido el sueño pesado, así que no sé cuánto tiempo llevan ahí aporreando la puerta. Abro los ojos y salto fuera de la cama. Aún adormilado, no soy capaz de andar en línea recta. Me pego contra la pared, muy cerca de la ventana, y retiro la cortina lo justo para ver y no ser visto.

			Abajo, cuatro hombres insisten en que les abran.

			Es evidente que saben que estamos aquí dentro. Si no lo supieran o si quisieran entrar, ya habrían tirado la puerta abajo. Busco la llave que cierra el candado del armario donde escondo las armas y me hago con la pistola. Es ligera y puedo esconderla en la cinturilla de mis pantalones sin problemas.

			Llegado el momento no sé siquiera si sería capaz de hacerlo, pero si tengo problemas es mejor que ellos crean que estoy dispuesto a defenderme.

			Mi corazón se dispara dentro de mi pecho mientras continúan aporreando insistentes la puerta, y me concentro para bajar las escaleras sin matarme por el camino.

			Sé cuál es la razón más probable por la que se encuentren aquí, en medio de este bosque, llamando a la puerta a estas horas de la noche…

			Antes de plantarme frente a la puerta miro arriba y deseo que As sea tan lista como aparenta y se esconda bien.

			Me demoro tanto tiempo como soy capaz en abrir, pero los golpes contra la madera no son pacientes y me apremian para que dé paso a los extraños.

			Cuando por fin lo hago, me encuentro con cuatro jóvenes vestidos de negro de los pies a la cabeza y enseguida encuentro ese uniforme familiar. Es el mismo modelo que llevaba el chico muerto de la cabaña, y quizá también el mismo que viste ella… aunque estos son más nuevos, están menos maltratados y lucen el símbolo del hades en el pecho.

			Encabezando el grupo, un chico serio y alto, quizá más alto que yo, mantiene una mano sobre su cinturón y otra pegada al cuerpo. Tiene los ojos claros, aunque no soy capaz de adivinar su color bajo esta luz fantasmal.

			Parece relajado, pero algo me dice que está preparado para dispararme si así lo desea.

			—Buenas noches. —Su voz es serena y autoritaria. Lo hace parecer mucho más mayor de lo que dice su expresión—. Soy el teniente Kenneth Ashby y dirijo una partida de búsqueda.

			Me quedo lívido.

			Tengo la sensación de que me he erguido sin darme cuenta al escuchar su nombre, el mismo que gritó Astrid al despertar.

			Debo contar hasta cinco antes de responder.

			—Buenas noches, teniente. Yo soy Elliot Flockhart. ¿Y qué se les ha perdido? —pregunto intentando reunir toda la calma que soy capaz.

			Kenneth me enseña una media sonrisa.

			—Una chica.

			—Bueno —le digo, encogiéndome de hombros—. Siento decirle que no hay muchas chicas por aquí.

			Kenneth aguarda. Mira a su espalda. Dos hombres y una mujer lo acompañan.

			—¿Le importa si pasamos?

			Me hago a un lado y los invito a pasar con una sonrisa y un gesto de recibimiento.

			¿Se me notará que me tiemblan un poco las manos?

			—¿Se han separado de uno de los suyos? —inquiero.

			—Algo así —contesta—. Si no le molesta, me gustaría que mis hombres registraran la propiedad. ¿Hay algún problema?

			La forma de preguntarlo es cordial, pero la manera en la que me mira deja claro que no tengo ninguna otra opción que responder:

			—En absoluto. Aunque yo mismo podría ahorrarles el trabajo. Si una soldado hubiera entrado en mi casa creo que me habría dado cuenta.

			Kenneth me dedica una sonrisa perezosa, taimada.

			—Aun así —responde, y les hace un gesto al resto de soldados para que pasen dentro.

			Kenneth hace bien su trabajo y deja a dos soldados en la planta baja mientras él sube al segundo piso con otro de ellos.

			Contengo la respiración cuando se arrodillan para mirar bajo las camas. Es ahí donde yo me habría ocultado, y bendigo a As por ser más astuta que este pobre pardillo.

			Cuando se acercan al armario donde escondo las dagas, la otra pistola y el subfusil, me tenso. Ni siquiera me había dado cuenta hasta ahora, pero si lo abren y ven las armas, si las reconocen… entonces sabrán que la estoy escondiendo.

			—Abra esto —me pide.

			Me aferro a un halito de esperanza.

			—Hace mucho que perdí la llave. El armario es inútil, no guarda nada.

			Kenneth me mira un instante, solo uno, y tengo la sensación de que ha leído la mentira en mi rostro.

			Ni siquiera tiene que formular la orden en voz alta. El soldado que lo acompaña revienta el candado de un disparo y el metal sale disparado y tintinea contra el suelo al caer.

			Kenneth abre las puertas y yo me maldigo por no haber pensado algo mejor, por no saber mentir, por no haber escondido las armas cuando he tenido oportunidad…

			No obstante, cuando ve que no hay nadie en su interior, vuelve a cerrar las puertas sin preocuparse por descubrir qué hay dentro de la bolsa negra y abandona la estancia.

			Me cuesta tanto respirar que tardo dos segundos en ser capaz de volver a andar para seguirlo.

			Cuando accedemos a la habitación de Astrid, vuelvo a inquietarme, pero allí no hay nada que delate su presencia.

			Ha hecho la cama antes de esconderse y de nuevo me alegro de que ella sí se haya percatado de un detalle que para mí habría pasado desapercibido.

			En el pasillo, el teniente le hace un gesto al soldado para que vuelva a la planta baja.

			No obstante, él no ha terminado y me anima a acompañarlo hacia las escaleras que dan al desván.

			La madera, carcomida por las termitas, cruje bajo sus botas negras. Cuando llego a su lado, abre la portezuela produciendo un fuerte chirrido y se detiene.

			—¿Vive aquí solo? —inquiere.

			—Mi padre murió hace un mes —le miento—. Mi madre murió antes, al dar a luz a mi hermana. Esta lo hizo pocos días después.

			Una mentira con algo de verdad, por si pregunta por las tumbas, por si quiere ver el lugar con sus propios ojos.

			—Entiendo. Lo siento mucho. —Es cordial, pero ni siquiera se esfuerza por aparentar que no siente lo que dice.

			Está demasiado concentrado en algo diferente.

			Sigue avanzando y sus pies levantan una leve capa de polvo a cada paso. Un único tragaluz proporciona una sutil claridad a la estancia, pero los muebles y las cajas apiladas allí arriba no son más que sombras difusas.

			Kenneth permanece en el umbral de la puerta.

			Le veo mirar el suelo y el polvo flotando sobre los muebles, sobre las sábanas que los cubren, sobre el suelo… Yo también miro la estancia y me pregunto dónde se habrá metido As.

			Es evidente que Kenneth busca huellas sobre el polvo, alguna señal de que alguien haya pasado por aquí hace poco.

			—¿Está seguro de que no la ha visto? —quiere saber, escudriñando las sombras—. No es muy alta. —Una voz pausada, sumida en una constante serenidad pronuncia despacio—. Piel pálida, ojos claros, pelo castaño…

			Siento cómo se me tensan los músculos de la mandíbula, pero me sereno.

			—¿Es guapa?

			—Lo es. —Asiente—. ¿Ha pasado alguien por aquí que encaje con la descripción?

			Me fuerzo a reír.

			—Ojalá.

			Aunque me sonríe, tengo la sensación de que no le ha hecho nada de gracia. Paso un brazo por sus hombros, por si no lo he cabreado ya lo suficiente, y lo encamino hacia las escaleras de nuevo. Tengo la impresión de que este es el único lugar donde podría ocultarse As, incluso si no hay señales de ello; pues Kenneth y sus soldados han buscado por toda la casa. Así que me interesa que baje al primer piso cuanto antes.

			A continuación, ocurren dos cosas que me sorprenden. La primera, que no me mete una bala entre las cejas por haberme tomado demasiadas confianzas. Este hombre parece estar siempre cabreadísimo. La segunda, que echa a andar hacia abajo, dejándose llevar.

			—Siento no haber sido de gran ayuda, teniente —le digo cuando ya hemos llegado al piso de abajo.

			Los otros tres soldados aguardan, todavía pendientes del entorno, con las manos sobre sus armas, listos para disparar si se les presenta la oportunidad.

			—Aún puede ayudarnos —dice, contra todo pronóstico—. ¿Le importa que pasemos el resto de la noche aquí?

			De nuevo es una pregunta que no ofrece más que una opción.

			Intento no parecer muy tenso cuando respondo:

			—Son todos bienvenidos.

			El teniente asiente, satisfecho, y me da la espalda para empezar a dar órdenes a sus hombres, que se encargan de acondicionar el espacio del salón para darles cabida. Retiran la mesa frente a la chimenea y extienden allí mismo sus sacos de dormir.

			Los dejo solos enseguida, de vuelta al piso superior, pero no me duermo. Me limito a tumbarme en la cama, a contar los minutos hasta que considero que he aguardado suficiente y vuelvo a bajar para asegurarme de que duermen.

			Sé que lo que voy a hacer podría ser peligroso para ambos, pero soy incapaz de esperar. Tengo que comprobar que As está bien. Por eso, vuelvo a registrar las habitaciones como han hecho los soldados antes, susurrando bajito su nombre. Miro en mi cuarto, en el baño, en esas habitaciones que no hemos usado, e incluso vuelvo al desván, pero no hay ni rastro de ella.

			Cuando ya me he dado por vencido, vuelvo al piso inferior en silencio, controlando cada paso para no alertar a los soldados.

			Antes de que pueda asomarme para asegurarme de que todos duermen, sin embargo, veo cómo una sombra se pone en pie y me quedo lívido.

			Durante unos instantes tengo la horrible sensación de que me está mirando. Luego, me doy cuenta de que está de espaldas a mí, y de que ni siquiera ha reparado en mi presencia porque está concentrada en los soldados.

			Astrid.

			¿Qué pretende? Si alguno se despierta, si uno solo de ellos abre los ojos…

			Está loca, definitivamente está loca.

			Camino hasta ella, intentando guardar el sigilo a pesar de que todo el cuerpo me pide acelerar el ritmo, agarrarla del brazo y sacarla de ahí cuanto antes.

			Al llegar a su lado me doy cuenta de que mira a un soldado en particular, al teniente Kenneth Ashby.

			Permanece en pie, con los hombros rectos y una tranquilidad que me pone los pelos de punta. Me acerco y la tomo con suavidad de la mano.

			Temo que se sobresalte cuando la toco, pero tiene los nervios de acero y no hace un solo gesto que demuestre que se ha sorprendido.

			Es entonces, cuando mis dedos rozan su piel, cuando alza la cabeza hacia mí y sus ojos verdes me miran en la oscuridad, con las pupilas dilatadas, cuando comprendo de verdad lo que pretendía.

			Se deja arrastrar lejos de allí y la obligo a subir escaleras arriba, donde no puedan oírnos.

			Me siento como en un sueño pesado, una mala pesadilla, hasta que la conduzco a mi habitación y echo el cerrojo de la puerta tras entrar.

			Hay algo en sus ojos que me deja helado. Ni siquiera va armada, pero tengo la certeza de que el teniente ha estado a punto de morir.

			Cuando mis ojos se acostumbran a una oscuridad quebrada por la luz lunar que entra por la ventana, la agarro y la sostengo por los hombros.

			Tuerce los labios, y la suelto en cuanto me doy cuenta de que es posible que esté haciéndole daño.

			—¿Es que has perdido la cabeza? ¿Acaso quieres morir? ¿Quiénes son?

			—¿Quién eres tú? —contraataca, dolida.

			Trago saliva.

			—Hablaremos de eso mañana, cuando se hayan ido. Creo que ahora hay temas más urgentes que tratar.

			Está enfadada. Claro que lo está. He fingido que no le entendía durante días, pero trato de convencerme de que eso no es lo más importante ahora mismo y sacudo la cabeza antes de volver a regañarla.

			—¿Qué pretendías ahí de pie? Eran cuatro, As. Probablemente habrías matado al primero, pero… ¿qué crees que habría pasado con todos los demás?

			—Te sorprenderías de lo que soy capaz. —No sonríe. No bromea. Habla totalmente en serio—. ¿Dónde están mis armas?

			Sacudo la cabeza. Ella permanece seria.

			—No pienso dártelas. No dejaré que los mates. Así que será mejor que te calmes. Si seguimos hablando subirán y entones no podré protegerte.

			Sostiene mi mirada durante unos instantes y se gira sobre sus talones desnudos. Tan solo viste una camisa larga y desgastada que le llega hasta la mitad de los muslos. Tiene unas piernas estupendas, y el hecho de que me haya fijado en ello en esta situación hace que me sienta estúpido.

			Yo soy estúpido y ella tiene unas piernas bonitas.

			Camina hasta el catre y se sienta en una esquina. Yo la sigo y me acomodo a su lado.

			—Puedes dormir tranquila. Yo te avisaré si ocurre algo, te lo prometo.

			—Tu palabra no vale nada, Flockhart —sisea.

			Es dura conmigo, pero me lo merezco.

			Suspiro y me tumbo a su espalda. Va a ser una noche larga.

			As permanece así, sentada en la esquina del colchón, durante horas. No es que yo haya dormido, pero seguro que he estado más cómodo que ella.

			Cuando la tímida luz del amanecer cobra fuerzas y se cuela en la habitación, me incorporo y me giro hacia ella.

			—Quizá deberías esconderte bajo la cama —propongo, con voz ronca.

			No responde, pero debe de pensar que es buena idea, porque se pone en pie y se arrastra bajo la cama sin decir nada.

			—Si me devolvieras la Glock, estaría mucho más segura —murmura.

			El lecho cruje bajo mi peso. Me deslizo hasta el borde y hablo.

			—Ahora que podemos hablar de cosas menos triviales, ¿no te parece que va siendo hora de que me des algunas explicaciones? —le digo.

			As suelta un bufido de indignación.

			—Si no hemos hablado es porque has estado fingiendo no entenderme —me espeta de mal humor.

			—Te asombraría lo mucho que descubres sobre una persona si esta te subestima.

			—Yo no te he subestimado —susurra—. He creído que no hablabas mi lengua. Son cosas muy diferentes.

			Cojo aire.

			—Entiendes por qué lo he hecho, ¿verdad?

			Se queda en silencio. Se queda así tanto tiempo que temo que no me haya escuchado.

			—Tienes mis armas, ¿o no? —vuelve a preguntar, ignorándome deliberadamente.

			—Las tengo.

			—¿Y cuándo piensas devolvérmelas?

			—Para que te las devuelva deben ocurrir dos cosas. La primera, que tus amigos se hayan marchado. La segunda, que esté seguro de que no quieres usarlas contra mí, cosa que ahora mismo no tengo muy claro.

			—Créeme, Elliot. Si te quisiera muerto, no malgastaría munición contigo.

			Río, incapaz de fingir que su enfado no me resulta divertido, y después toso por si alguien abajo me ha escuchado.

			Me preocupa que As no vuelva a confiar en mí, he de reconocerlo, pero prefiero pensar que acabará entendiéndolo y perdonándome.

			—Dime quién es él, y por qué os queréis matar mutuamente —le pido.

			—No lo conozco —miente.

			Espera a que replique, pero en lugar de eso me asomo por debajo de la cama y me llevo un dedo a los labios, para que no hable. Me calzo las botas y me dirijo a la puerta. Al salir echo la llave. No quiero que As decida abandonarse a la insensatez y se presente en el piso de abajo.

			No sé de qué sería capaz.

			Antes de marcharse, mientras los otros tres soldados ya se encaminan hacia el bosque, Kenneth permanece frente a mí.

			—¿Seguro que no la ha visto?

			—Estoy seguro. —Asiento.

			—Si recuerda algo, este es el momento para decírnoslo. —Kenneth se lleva la mano al pecho, a un emblema conocido—. Venimos del Hades. Cualquier información será bien recompensada. Podemos pagarle con medicinas, armas o vacunas.

			¿Vacunas? Escucho los propios latidos de mi corazón contra mi pecho.

			Durante un segundo imagino lo que significaría aceptar. Con una sola de esas vacunas no solo salvaría a mi sobrino, salvaría a todo Alpha, a toda la humanidad.

			—Le daremos cinco si nos dice algo que nos sirva de ayuda —insiste.

			Incluso si sé que ellos nunca dan vacunas, que solo las administran, una oportunidad así es difícil de ignorar. Las implicaciones serían tan poderosas…

			Pienso en las consecuencias. Me planteo lo que ocurriría si alargase la mano, sellase un trato y señalase el piso de arriba.

			No sé para qué la buscan ni qué harían con ella si la encontraran. Tal vez As moriría, pero yo habría salvado a muchos más.

			En lo que dura apenas un parpadeo me veo extendiendo la mano y aceptando, y la visión me aterra.

			Estoy a punto de dar un paso hacia atrás, pero me contengo.

			—Ojalá pudiera decirle algo. ¿No puedo darle cualquier otra cosa a cambio de las vacunas? Con una me basta.

			—Lo siento —me dice—. Solo estoy autorizado para cambiarlas por información.

			—Les cederé la casa entera y los terrenos —le digo suplicante.

			—Lo lamento —repite, serio—. Le agradezco que nos haya dado cobijo. Espero que el invierno no sea muy duro.

			—Lo mismo digo —respondo, con amargura.

			Se aleja y yo me quedo ahí plantado, apretando los nudillos, preguntándome si acabo de perder la posibilidad de salvar a la humanidad por haber ocultado a una chica a la que apenas conozco en mi cuarto.

			Y aunque me repito que jamás entregan vacunas, que tan solo se suministran, el miedo a haber condenado a mi sobrino crece como una mala hierba en mi pecho.

			Ninguna vida humana vale más que otra, y si le decía a Kenneth lo que quería escuchar, lo que le habría pasado a As después sería responsabilidad mía. No podía traicionarla o jamás volvería a tener la conciencia tranquila.

			Cuando me escucha regresar, se pone en pie sin apoyarse en el brazo herido, cosa que considero un milagro dada su tendencia a darse golpes en él, y se acerca a la ventana. Retira la deslucida cortina y echa un vistazo fuera. El grupo, ahora formado por cuatro integrantes gracias a ella, parte hacia el oeste mientras una fina línea anaranjada raya el horizonte.

			Se vuelve despacio hacia mí y apoya las manos en la cadera; yo aguardo con las manos en los bolsillos.

			Va a ser una conversación complicada.

			—¿Es cierto que vivías aquí con tu padre? —inquiere sin miramientos.

			—No. Te dije la verdad. Vengo de Alpha.

			—¿Cómo encontraste esto?

			—Deambulando. Por casualidad. Estaba abandonada, pero no desde hacía mucho. Todo estaba medianamente bien.

			—¿A dónde te diriges? —continúa con su interrogatorio.

			—A ninguna parte. Me quedo aquí —respondo sereno, y cruzo los brazos ante el pecho.

			—¿Tú solo?

			—Llámame loco, pero yo veo dos personas aquí.

			—Yo únicamente estoy de paso —me hace saber—. Cuando me recupere continuaré hacia el oeste.

			—¿Huyendo de qué? ¿Por qué escapas de los soldados del Hades?

			Pasa a mi lado y me mira divertida por mi curiosidad.

			Bien. No está del todo enfadada.

			—Dime una cosa —me pide—. ¿En qué idioma me has estado hablando?

			La vergüenza me impide contestar en voz alta, pero ella sabe interpretar mi silencio, la forma en la que me muerdo el labio.

			—No eran palabras, ¿verdad? —adivina.

			—Verdad —contesto en voz baja.

			Astrid arquea las cejas y sacude la cabeza incrédula.

			Después me da la espalda para dirigirse a la puerta.

			—As… —la llamo sin saber bien qué más puedo decir.

			—Maldita sea, Elliot —me interrumpe—. No puedo enfadarme contigo. Has sido muy listo.

			Se da la vuelta un par de segundos y me mira con sus ojos verdes. Ya no hay ira en ellos, algo ha cambiado. No obstante, no encuentro en sus pupilas la diversión que hay en sus palabras. Veo algo distinto, más oscuro, más triste.

			Una nota de pena y quizá también de traición.



		


		
			17 ASTRID

			Unas horas después del beso, aquel fantástico beso, con las primeras luces del alba y subida al tejado del edificio de piedra de la escuela, vi cómo varios guardianes consagrados, y unos cuantos aprendices compañeros nuestros, se preparaban para salir.

			Algunos comprobaban que sus subfusiles estuvieran bien cargados; otros repasaban el contenido de sus grandes mochilas.

			Pronto emprenderían el camino hacia los muros del Hades y yo aguardaba a ese mágico momento en el que los dos mundos, la Tierra y el Hades, entrarían en contacto.

			Sin embargo, antes de que echaran a andar, descubrí un rostro familiar.

			Me puse de pie y practiqué mi coordinación caminando, paso a paso, a pocos centímetros de la posibilidad de despeñarme. Tan rápida como pude, me aferré a los salientes de piedra, me descolgué por el muro y salté numerosas veces antes de llegar al interior de la escuela.

			Descendí con rapidez hasta llegar al patio y corrí un poco más para alcanzarlos.

			Pronto me situé a la par de Kenneth y comencé a andar a su ritmo, retomando el aliento.

			—Te dejan salir.

			Asintió. Estaba guapísimo con el uniforme negro de los guardianes.

			—Tienes suerte —añadí.

			Los verdaderos guardianes no me prestaban atención. O, si lo hacían, lo disimulaban bien. Nuestros compañeros, en cambio, miraban con mal disimulado descaro.

			—¿Nos vemos esta noche? —quise saber, consciente de que no teníamos tiempo de decir mucho.

			—Me temo que llevamos provisiones para un par de días. —Sonrió y pude escuchar la disculpa en su voz.

			—¿Te han dicho a dónde vais? —Aunque después de la última vez que salí del Hades no tenía buenos recuerdos acerca de lo que pasó, la idea de una misión en el exterior aún me entusiasmaba.

			—¿Por qué eres tan cotilla? —preguntó un crío a nuestra derecha.

			Lo fulminé con la mirada y arqueé una ceja.

			—¿Crees que me castigarían si se tropezara con mi pie sin querer? —dije ignorándolo.

			El chico hizo una mueca, pero apartó la mirada. Bien.

			Kenneth no disimuló su diversión.

			—No sé a dónde vamos, ni cuánto tiempo estaremos fuera, pero cuando vuelva tendré algo pendiente que hacer.

			No pude ocultar mi sorpresa, pero sí intenté ocultar mi decepción.

			—¿Algo importante?

			Un brillo muy suave iluminó el azul abismal de sus ojos.

			—Alguien me dijo que tenía que ganarme algo que deseo con fuerza.

			Contuve el aliento, recordando su beso, su provocación, la mía…

			—Entonces, espero que lo consigas.

			Ambos sellamos una promesa con una sonrisa.

			Sin embargo, fue la última vez que lo vi hasta seis interminables meses después.

			En unos días cumplí los diecisiete años de edad sin que nadie me felicitara y sin que alguien supiera siquiera que era mi cumpleaños. Reconozco que eché de menos los bizcochos de chocolate que preparaba mi madre (la ingeniera/cuidadora de mandarinos) o las canciones que mi padre inventaba para cantar conmigo a todo pulmón. También añoré los regalos de Eyra, que en fechas importantes solía robar cualquier cosa de los almacenes para mí, pero no me permití sentir añoranza mucho tiempo.

			Seguí asistiendo a clases, entrenando y creciendo.

			Era buena en casi todo y algunas asignaturas las disfrutaba con pasión. Descubrí un placer inconfesable dentro de la geografía. Nos preparaban para ser capaces de adaptarnos al medio durante las misiones. Una de mis materias preferidas era la fauna y la flora, y lo que más me gustaban eran las flores. Sin embargo, conocer los nombres y las características de las especies de Luisiana no era algo muy útil en cuanto a supervivencia, por lo que las flores se convirtieron en un placer secreto.

			Aprender sobre reptiles, en cambio, sí era útil para garantizar nuestra seguridad fuera de aquellos muros. Recuerdo que entonces sentía una fascinación casi insana por las serpientes, sobre todo por las venenosas.

			Dejaron de gustarme después de la primera semana durmiendo en los bosques.

			Me volví más fuerte, más rápida y más astuta.

			Logré batir todas las marcas de Kenneth. No tardé en posicionarme primera en todas las pruebas. No obstante, debo reconocer que él tenía razón: no era tan divertido si no había alguien contra quien competir; y el tercero estaba muy lejos de nosotros.

			Pasados los primeros días, experimenté una ansiedad enfermiza. Deseaba que Kenneth volviera cuanto antes, que pudiera contarme qué había visto fuera y qué diablos les había llevado tanto tiempo; que encontrara algún modo ingenioso de meterse conmigo con esa voz que tanto me gustaba y que volviera a hallar la forma de robarme un beso, o tal vez más.

			Cuando los días se convirtieron en semanas, esa ansiedad se volvió peligrosa y puede que me convirtiera en una persona un tanto volátil e inestable.

			Nadie me decía nada acerca de esos guardianes. La información era secreta. No sabía si Kenneth estaba vivo, malherido, prisionero o muerto. Se me quebraba el corazón al imaginar que podía haberle pasado lo mismo que a Eyra, y procuraba no pensar en ello.

			Jamás había entendido tanto como entonces aquella norma de no tener familia. Ahí fuera, en una misión, la incertidumbre habría acabado conmigo.

			Desde que había conocido a Eyra siempre me había preguntado qué pasaba con los amigos, con los compañeros de armas, con esas parejas con las que nunca llegábamos a convivir… ¿Acaso no eran peligrosas? ¿Acaso sus vínculos no nos condenaban? Desde hacía tiempo tenía claro que en mi caso sí habría sido así.

			Pero imagino que no todo se podía controlar. Incluso ese sistema tan perfecto tenía lagunas, y me preguntaba si algún día algún gobernante encontraría la forma de prohibir la amistad, si impondrían también el celibato.

			No se celebró ningún funeral por Kenneth, ni tampoco por ninguno de los que partieron ese día con él. Así que el hecho de que su muerte no estuviera confirmada me tranquilizaba. Pero el silencio me volvía loca. Y como mi fuerte nunca ha sido hablar sobre mis sentimientos…

			Mandé a un par de alumnos a la enfermería. No recuerdo los motivos que tuve para enzarzarme en una pelea con ellos. Tal vez estuvieran gritando en su barracón demasiado tarde o puede que le hubieran robado los bonos de comida a alguien del mío… Quién sabe. Lo cierto es que estaba cabreada con los instructores por no saber nada sobre Kenneth, con los altos mandos por guardar silencio y con el maldito mundo por ser tan injusto. Y esos chicos estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado.

			Los dioses saben que ser joven es difícil y que si tienes motivos para cabrearte, tienes fuerza y te abandonas a la irracionalidad, es como encender un cigarro dentro de un barril de pólvora. Seguro que explota y que hace daño a quienquiera que esté cerca.



		


		
			Segunda parte Iris violeta



		


		
			18 ELLIOT

			As baja a la cocina un poco después de que los soldados se hayan marchado.

			Se ha puesto unos pantalones que le siguen quedando grandes y se ha calzado sus botas militares, aunque enseguida advierto que no se ha molestado en atárselas apropiadamente y ha ocultado los cordones en el interior. Baja las escaleras tan silenciosa como esta noche cuando ha estado a punto de matar al teniente Ashby.

			Recuerdo bien cuál fue su reacción al despertar en esta casa, cómo lo llamó a gritos, prácticamente arrastrándose por el pasillo, hasta que comprendió que no estaba allí y se derrumbó.

			Me gustaría saber qué hay entre los dos, por qué ella escapa y él la persigue, y por qué ambos parecen querer acabar con el otro.

			As me mira desde que entro en su campo de visión y no aparta la vista mientras toma asiento en la mesa de la cocina frente a mí, y entrelaza las manos sin mudar una expresión indescifrable.

			—Entonces, eres médico —comenta—. Un médico que viene de Alpha.

			—Sí, lo soy —respondo—. Aunque todavía estoy formándome.

			—Hasta donde yo sé en Alpha se vive bastante bien. No tenéis protección frente al Suspiro Negro, pero, por lo demás, es un lugar próspero gracias a su sistema militar. ¿Por qué querría un médico abandonar la seguridad de Alpha para establecerse en una casa en medio del bosque?

			La miro y veo su postura, las manos sobre la mesa, la mirada serena y el porte regio, y me doy cuenta de lo que está haciendo. Esto es un interrogatorio.

			Se me escapa una risa incrédula.

			—¿No crees que el que debería hacer preguntas debo ser yo? Cuatro soldados acaban de ofrecerme cinco vacunas a cambio de tu paradero.

			—Puedes hacer las preguntas que quieras, pero perdiste el derecho a que fueran respondidas cuando decidiste jugar a la mímica conmigo —contesta, tajante y sin dudar—. ¿Por qué te escapaste de Alpha?

			—¿Por qué te escapaste del Hades?

			Ella ladea la cabeza, un poco sorprendida, y esboza una sonrisa taimada.

			—Apuesto a que tienes teorías —ronronea.

			—Las tengo.

			—Oh… Estaré encantada de escucharlas. Siempre me han gustado las buenas historias.

			Abandona su postura severa para inclinarse sobre la mesa y apoyar la cabeza entre las manos con una expresión teatral.

			—Creo que te tenían presa, que tú no perteneces al Hades. Quizá te llevaban allí y escapaste por el camino… pero seis meses buscando a una presa corriente son muchos meses. Debiste hacer algo que los cabreó muchísimo.

			—Continúa. Estoy interesada —me provoca.

			—Ese chico de la cabaña te disparó en cuanto te tuvo a tiro. Así que sospecho que no te quieren viva.

			—Sí, a mí también me ha dado esa impresión —se burla.

			—Consideran que viva eres peligrosa, así que debiste hacer algo muy malo.

			As arquea una ceja elegante.

			—¿Asustado?

			Me echo hacia atrás, levanto los brazos y cruzo las manos tras la cabeza.

			—Tú misma has dicho que no necesitas armas para matarme, así que si no lo has hecho ya, es que no quieres.

			—Es que los puntos se me saltan muy a menudo y necesito alguien que me los cosa —contesta punzante, pero una pequeña sonrisa asoma en la comisura izquierda de su boca.

			Ella también se yergue, expectante, y yo decido tomarme ese asomo de sonrisa como una victoria.

			—¿No vas a contármelo?

			—¿Es que no te gusta el misterio, Flockhart?

			Nos quedamos mirándonos, en silencio, y comprendo que no confía en mí y que probablemente le cueste hacerlo… por mi culpa.

			—Dime solo una cosa —le pido. Ella no responde, solo aguarda a que pregunte para decidir si merece o no la pena contestar—. ¿Te arrepientes de algo de lo que hiciste?

			No olvido los tatuajes, las armas, los seis meses de supervivencia.

			—Me arrepiento de algo que no llegué a hacer —contesta sin vacilar, y su gesto se ensombrece.

			Le veo apartar la mirada y sus dedos se crispan durante un instante sobre la mesa, aunque vuelve a relajarlos enseguida.

			—Tuve que matar a Kenneth Ashby cuando tuve oportunidad —lo dice despacio, calmada y, sin embargo, bajo ese tono de voz templado hay una ira afilada que enturbia el ambiente y oscurece de pronto la estancia.

			Me quedo sin saber qué decir.

			Sin embargo, como si no hubiera ocurrido nada, As suspira y se pone en pie; cuando me mira su humor parece haber cambiado. La ira se ha deslizado a algún rincón oscuro y apartado.

			Recorre la estancia con la mirada y alza la mano para rozar una estantería polvorienta que cuelga de la pared. En ella hay diversos frascos de cerámica que contienen especias ya estropeadas.

			—Todo esto me aburre. ¿Cuándo me devolverás mis armas?

			—Hoy no.

			—Te repito, Elliot, que si te quisiera muerto, ya lo estarías. Creía que lo sabías.

			—Supongo que un subfusil te ahorraría trabajo en tu situación.

			Me pongo en pie también y me estiro la camisa. Mis botas negras perdieron el brillo hace años y están descascarilladas por la punta y los laterales. Mis pantalones marrones, sujetos por el calzado, se ajustan a la altura de los tobillos; y un cinturón los ciñe en la cadera. Al igual que ella, yo también he perdido algunos kilos desde que abandoné las comodidades de Alpha.

			—¿Qué situación? —quiere saber.

			Pienso que bromea y sonrío, pero enseguida me doy cuenta de que no lo hace.

			—Tu brazo —señalo.

			Ríe realmente divertida.

			—¿Crees que esto es un impedimento para matarte? ¿A ti? ¿A un civil? Tal vez en una lucha cuerpo a cuerpo, con alguien experimentado como los soldados de esta noche, tendría algún problema; pero no contigo. Y, créeme, no estoy siendo arrogante.

			Sostiene uno de los frascos de cerámica entre los dedos. Le quita el polvo distraídamente y repasa el rótulo de su etiqueta con la yema del dedo índice.

			Intento no reírme con todas mis fuerzas, porque de verdad parece creerse lo que dice, pero me sale regular.

			—¡No te lo crees! —exclama.

			A mí me divierte que se esté mosqueando.

			—Creo que tú sí te lo crees, y lo respeto. La seguridad en uno mismo es muy importante —contesto, dando un par de pasos hacia ella.

			Antes de llegar, no obstante, algo me distrae.

			Todo sucede deprisa.

			Lanza el frasco con el que jugueteaba al aire. Este pasa un metro por encima de nuestras cabezas y yo, instintivamente, me apresuro a recogerlo antes de que caiga al suelo y se haga añicos.

			Acto seguido le veo flexionar una de sus rodillas, cargando el peso de su cuerpo en ella, y alzar la otra. Antes de que me dé cuenta ya me ha propinado una patada en el estómago. Suave y sosegada, solo lo justo para sorprenderme. No me ha hecho daño, lo que quiere decir que sabe controlar su cuerpo a la perfección.

			Me arqueo hacia delante, sin soltar el recipiente y, cuando creo que ya ha terminado su pequeño alarde de poder, se escabulle colocándose justo detrás para rodearme el cuello con su brazo izquierdo.

			—Ahora mismo estarías muerto —susurra en mi oído.

			Me yergo, turbado, y me doy la vuelta despacio hacia ella.

			Nuestros rostros están apenas a unos centímetros de distancia. Su mirada es altanera y su porte desafiante. Su brazo sigue rodeándome el cuello. Su mano acaricia mi nuca, enredándose ligeramente en mi pelo.

			Mis dedos, que sostienen el frasco de cerámica, conforman la barrera que separa nuestros cuerpos. Quiero soltarlo, que caiga al suelo y lo llene de alguna sustancia seca y pasada. Quiero poder tener las manos libres para rodearla y atraerla hacia mí. Y que asciendan hasta su cintura y…

			—Podría haberte matado dos veces —bufa, rompiendo un momento que, al parecer, solo yo estaba viviendo.

			Dejo el tarro en la encimera y me cruzo de brazos, luchando para serenarme.

			—No estaba preparado. —Cojo aire, recuperándome de la turbación del momento.

			Ríe.

			—Eres muy vanidoso para acabar de ser derrotado por una persona con un disparo en el hombro.

			—¿Derrotado? Apenas me has rozado.

			—Vamos fuera —me propone sonriente.

			—¡¿Quieres que te pegue?! ¡¿Estando herida?! —Me llevo una mano al pecho, como si hubiera cuestionado mi honor.

			Ella rompe a reír con fuerza, incapaz de contenerse, y yo estoy sencillamente encantado de que se lo esté pasando tan bien.

			—No, cielo, ni siquiera vas a conseguir tocarme. —Me hace un gesto con la cabeza y echa a andar hacia la salida.

			Fuera, montoncitos de hojas secas cubiertas por una escarcha que comienza a evaporarse motean la pradera. El bosque está lejos y decenas de árboles salpican el campo abierto hasta él.

			La sigo de cerca y le veo cerrar los ojos para aspirar el aire fresco. Siento el helor refrescar mis pulmones y reavivar mi pecho. Me froto los brazos para entrar en calor.

			—¿Estás segura?

			Advierto una sonrisa mal disimulada en su rostro, y comprendo que se está regocijando por dentro.

			Apenas puede mover su brazo derecho. Estoy seguro de que es buena. Pero… vamos, le saco cabeza y media, y peso por lo menos veinte kilos más.

			—No quiero hacerte daño —le hago saber, esperando que todo quede en una broma y volvamos dentro, donde no corremos peligro de morir por congelación o por hacer tonterías.

			Ella, sin embargo, no está dispuesta a abandonar.

			—No vale acobardarse ahora, Flockhart —me provoca, cantarina.

			La sigo mientras nos alejamos apenas unos metros de la casa y me detengo cuando ella también lo hace frente a mí.

			—Eres un atleta —advierte—. Pero no un luchador. Te tendré en el suelo en tres minutos. —Sonríe con malicia y yo río lo que creía una fanfarronada.

			No lo era.

			Me ahorraré los detalles de la pelea, si es que se le puede llamar así.

			Ni siquiera creo que hayan pasado los tres minutos que había prometido.

			De pronto, me encuentro entre el suelo y una de sus botas militares, que presiona mi pecho sin fuerza.

			Hago un amago de agarrarle del tobillo, pero Astrid arquea una ceja.

			—¿De verdad quieres seguir?

			Podría tomarme esto como un duro golpe a mi orgullo, pero soy incapaz de permitir que nada de esto me moleste. Me lo estoy pasando francamente bien.

			No recuerdo la última vez que tuve que contener con tantas fuerzas las ganas de reír. Puede que fuera hace mucho, hace años, cuando era muchísimo más pequeño y jugar y escapar del mundo del Suspiro Negro era fácil.

			Me sorprendo pensando que hace unas horas había cuatro hombres armados buscándola, que hace solo un rato ha confesado arrepentirse de no haber matado a uno de ellos, y que hace días escapé de mi hogar porque el dolor que me provocaba ver morir de pena a mi hermana era inabarcable.

			Y ahora estoy conteniendo las ganas de reír.

			Gestionarlo todo al mismo tiempo, la pena y la alegría, el dolor y la paz, es abrumador y da miedo a veces; pero yo siempre he intentado aferrarme a las zonas brillantes del espectro de colores.

			—No, lo cierto es que no tengo interés en seguir —respondo.

			Me froto la barbilla magullada y, cuando hago un amago de incorporarme, ella me tiende la mano izquierda para ayudarme.

			He de decir que no ha sido una derrota del todo aplastante. Al menos la he alcanzado una vez.

			Me atrevo a alzar una mano y tomarla del mentón con suavidad.

			—¿Te he hecho daño?

			—No te preocupes —me dice, pero no me pide que retire los dedos de su rostro. Así que no lo hago—. Solo me has tocado porque he querido que lo hicieras.

			Estoy a punto de replicar, pero visto lo visto ya no tengo tan claro si sé o no distinguir cuando es arrogante y cuando es simplemente sincera.

			Entramos en casa y me apresuro a avivar el fuego del hogar. Arrojo un par de tocones dentro y alimento las llamas con ellos.

			Astrid me sigue y se sienta en el sofá. Por el rabillo del ojo veo cómo se dispone a deshacerse de las botas. Parece que tiene problemas con los cordones. Puede usar la mano derecha, pero no puede mover el brazo como le gustaría. Quizá no se los había atado antes por eso.

			—Así que eres zurda —le digo, sintiendo aún el recordatorio de sus golpes de izquierda en el mentón.

			—Soy ambidiestra —responde—. Al menos en lo que se refiere al combate, a la puntería… Escribiendo soy diestra.

			—¿Dónde diablos has aprendido a luchar así? —Encierro las llamas tras el cristal de la chimenea y me giro hacia ella. Echo el cerrojo de metal oxidado y me acerco hasta el sofá. Me arrodillo sobre la alfombra y sujeto uno de sus pies por el tobillo—. Deja que te ayude.

			Ella me observa, sorprendida.

			Me dedico a aflojar sus cordones con rapidez; le quito la primera bota, dejando un calcetín que ha tenido tiempos mejores al descubierto, y veo cómo se sonroja ligeramente. Después repito la operación y me dejo caer a su lado, cruzando los brazos tras la cabeza.

			—Gracias —murmura y su voz suena apenas audible.

			—Pedir ayuda no está mal de vez en cuando. Además, sé que te gusta que te mimen. Tú misma me lo has dicho en un par de ocasiones.

			Astrid resopla y aparta la mirada.

			—He de reconocer que admiro tu estrategia —me dice—. Pero, aun así, he repasado cada uno de los días que he estado contigo y sé que no he dicho en voz alta nada comprometido que pueda darte ventaja en algún aspecto.

			—Bueno, eso es relativo.

			Ahora me mira directamente. El pelo le cae a ambos lados de la cara como una cascada y sus ojos me escrutan con curiosidad.

			—¿Qué crees que has averiguado? —me dice, claramente intrigada.

			—Bueno, As… Sé que te vuelven loca mis sonrisas.

			Astrid ríe a todo pulmón y sonrío también. Quiere aparentar serenidad, pero siento su azoramiento. Aun así, su aplomo es indiscutible.

			—¿Qué más?

			—Que tengo unas manos muy sexis. Aunque eso ya lo sabía —continúo admirándolas.

			—Tienes unas manos bonitas, sí —afirma sin tapujos.

			Su rostro se ha encendido, sus labios se han curvado en una permanente sonrisa que intenta disimular sin demasiado éxito y a mí me encanta.

			—Crees que tengo unos abdominales increíbles —tanteo.

			—Bueno, eso solo es una simple observación. Es evidente que eres fuerte —intenta excusarse.

			Suelto una carcajada y veo cómo se sonroja aún más, incapaz de controlarlo.

			—En realidad eso no has llegado a decirlo en voz alta hasta ahora; pero sabía que lo pensabas, así que no te preocupes.

			Astrid ladea la cabeza y se pone en pie. Sonríe, está más avergonzada que molesta.

			—Además, no me has visto sin camiseta, lo que demuestra que me has imaginado desnudo.

			—No te pases. —Se agacha y me da un puñetazo cariñoso en el hombro—. Eres bastante inteligente, Flockhart. Y me ha gustado el entrenamiento, pero creo que voy a descansar un rato.

			Me despido con la mano y me quedo mirándola mientras se aleja. Cuando llega a las escaleras, y antes de comenzar a subir, se da la vuelta con lentitud y me guiña un ojo.

			Luego se aleja sacudiendo la cabeza y vuelvo a escuchar una risa muy suave cuando ya no la puedo ver.

			En cuanto me deja a solas, un sentimiento extraño me embarga, un jirón oscuro y desgastado, de un remordimiento que ya es viejo, se cuela por algún rincón de mi conciencia.

			La estoy provocando, y creo que a ella le gusta.

			Sin embargo, esa sospecha viene acompañada de un sabor amargo al final del paladar.

			No puedo evitar recordar a aquella chica de ojos marrones con la que descubrí que me gustaban los besos. No puedo evitar recordar todas las preguntas que surgieron después, cuando hacía amigas, pero nada más que eso, mientras que el resto de mis compañeros empezaban a pensar en el amor. Recuerdo la insistencia y los «no te has enamorado porque no has encontrado a la persona correcta».

			También pienso en Allison, en que compartí con ella tres años de amistad estupendos. Había una conexión especial entre nosotros. Me gustaba su forma de pensar, su forma de trabajar, su sed de conocimiento y su ambición. Reíamos las mismas bromas y disfrutábamos de la compañía del otro. También me gustaba físicamente, y un día pasó lo que tenía que pasar. Yo seguí tratando a Allison de la misma manera, pero algo en ella cambió. Cuando tuvimos la conversación que debimos tener desde el principio, ya era demasiado tarde, y ella sintió que había traicionado su confianza.

			A Tyler se lo dije desde el primer momento. Nunca me había enamorado y nunca me enamoraría, porque es algo que jamás he necesitado, ni he querido.

			No quiso creerlo, todo siguió siendo similar entre nosotros. Estudiábamos juntos, teníamos largas conversaciones nocturnas bajo los focos de Alpha y nos escapábamos para comernos a besos en algún rincón cuando alguno caía en las provocaciones del otro.

			Yo continué sintiendo lo mismo por él: una amistad y un cariño profundos.

			Él, en cambio, empezó a fingir que no sabía lo que yo me había asegurado de dejarle muy claro. Primero nos engañó a los dos haciéndonos creer que no necesitaba nada más. Luego se engañó a sí mismo y fingió que lo que yo le daba era suficiente; aunque no fuera así.

			Tyler era mi mejor amigo, uno de los pocos que tenía en Alpha. Ya había perdido a Allison por culpa del amor, y no quería perderlo a él también.

			Así que tuvimos una relación que yo no quería durante casi un año entero.

			Al final, Tyler rompió conmigo.

			Hoy, seguimos siendo amigos, pero todo ha cambiado. Yo no quiero amigos con los que charlar del trabajo de forma cordial. Yo necesito amigos que me escuchen hablar de la vida y la muerte, que se sienten conmigo a contar estrellas, y que quieran compartir un abrazo.

			Y ahora soy perfectamente consciente de lo que estoy haciendo con Astrid, porque admiro su fuerza y su valor, disfruto estando con ella, y me gustan sus ojos verdes y sus piernas.

			Creo que yo también le gusto a ella… y ojalá eso no sea un problema.



		


		
			19 ASTRID

			Después del día de mi iniciación, no volví a salir del Hades en mucho tiempo. Me preguntaba si ya no se fiaban de mí o si por el contrario se habían percatado de que aún no estaba preparada. El caso es que no puse un pie al otro lado del muro hasta mucho después, cuando me permitieron realizar un par de pruebas supervisadas.

			Seis meses después, cuando empezaba a creer que no volvería a ver a Kenneth jamás, las puertas del Hades se abrieron para dar paso a uno de los grupos que más tiempo había pasado en el exterior.

			En pocos minutos la gente se congregó en las calles. Los que trabajaban dejaron sus puestos y los que paseaban por el mercado se acercaron también a verlos. Su llegada se convirtió en un desfile improvisado y yo decidí esperar en el recinto de la escuela. Si había aguardado seis meses, podría hacerlo unos minutos más.

			Cuando oscureció yo permanecía tirada en la cama. Ya habían apagado las luces de nuestro barracón, y no tardarían en apagar las del resto.

			No nevaba en el Hades, pero este año el frío había sido más intenso. Comenzaba a desaparecer poco a poco, pero las noches aún eran gélidas, así que me abrigué con una cazadora y me metí las manos en los bolsillos.

			Me daba miedo que Kenneth no estuviera. Tal vez había muerto ahí fuera. A lo mejor no recordaba que habíamos quedado. O, simplemente, no lo habíamos hecho y no era más que un delirio.

			Ya no estaba segura de nada. Los recuerdos eran lejanos. Si al final resultaba que él también aparecía, tampoco sabría muy bien qué esperar.

			Seis meses eran mucho tiempo. Todo podría haber cambiado. Podríamos encontrarnos en el punto donde nos separamos, cada uno en un extremo del mismo puente, provocándonos para que uno de los dos se atreviese a cruzarlo. O, tal vez, ya no habría tal puente.

			Me acerqué al callejón y escudriñé las sombras. Al principio no vi nada hasta que alguien llamó mi atención.

			—Astrid.

			El corazón me dio un vuelco.

			Entonces lo vi. No vestía la misma cazadora que yo, ni las botas que nos habían dado a todos. Lucía exactamente el mismo modelo de uniforme con el que había partido meses atrás, el atuendo de los guardianes.

			Me acerqué a él y sonreí. Esperé a que esbozara una de sus medias sonrisas o a que comenzara algún juego ingenioso, pero había algo en su expresión que había cambiado. Fue tan solo durante un breve instante, pero me dio la sensación de que esos seis meses lo habían hecho más mayor, mucho más mayor.

			Llegué a su lado con la intención de decirle que parecía cambiado, de decirle, igual que me había dicho él antes a mí, que el negro le sentaba bien.

			Sentí que Kenneth también quería decirme algo, que abría la boca y se preparaba para hablar.

			Sin embargo, ninguno de los dos tuvo la oportunidad de decir nada más.

			Antes de que pudiera anticipar sus movimientos, dio dos pasos adelante, me agarró por los hombros y se inclinó para besarme con vehemencia, de una forma que nada tenía que ver con el beso que habíamos compartido seis meses antes.

			Había verdadera necesidad en ese beso.

			Y ese anhelo apenas contenido, su respiración agitada, sus manos buscándome… hicieron que yo también me abandonara a la sensación. Me perdí en sus labios recorriendo los míos y algo en mi interior comenzó a arder y a derretirme. Era una sensación increíble, cálida, que se expandía por todo mi ser, llenando cada oscuro rincón.

			Al cabo de un rato, con los labios enrojecidos y la respiración entrecortada, me separé de él, y Kenneth volvió a acercarme con avidez.

			Me zafé con agilidad y lo agarré de la mano. Él me dedicó una mirada interrogante, pero no dijo absolutamente nada.

			Esta vez quería más. No me importaban las consecuencias o las preguntas que llegarían después. La respuesta, en aquel instante, es que no quería que dejara de besarme.

			Salimos al camino de gravilla y se dejó guiar a través de la oscuridad. Lo conduje hasta los almacenes y abrí la pesada puerta de uno de ellos. Tras escabullirnos dentro, cerró el portón metálico a su espalda y ambos nos quedamos mirándonos, esperando a que nuestros ojos se acostumbraran a la oscuridad.

			Allí no hacía tanto frío como en la calle, y la luz de la luna penetraba por un par de ventanas apostadas en lo alto del edificio. Decenas de estanterías y cajas se apilaban en cada esquina, haciendo del lugar un laberinto si caminabas a tientas; pero ambos lo conocíamos bien.

			Kenneth me contemplaba expectante en la oscuridad.

			Volví a buscar su mano y eché a andar hacia donde una de las ventanas proyectaba un claro de luz. Nos detuvimos cerca, donde nuestros ojos podían distinguir los rasgos del otro.

			Fui yo quien rodeó su cuello con los brazos y lo besó. Él me correspondió con vehemencia, con una necesidad que me desarmaba y me hacía querer entregarme así al momento también.

			Se sentó sobre el frío suelo del almacén entre besos y me acomodó sobre su regazo. En apenas unos minutos nos vimos inmersos en la imperiosa necesidad de quitarle la ropa al otro.

			En medio de aquel silencio, solo entrecortado por su respiración y la mía, me di cuenta de que apenas habíamos hablado desde que nos conocíamos. No sabía de él más que lo que había llegado a imaginar por nuestras escasas conversaciones. Había supuesto que mi primera vez sería premeditada, con alguien a quien conociera bien y con el que tuviera confianza.

			En la vida que había elegido para mí, sabía que había pocas posibilidades de que el amor tuviera algo que ver, pero tampoco habría imaginado esto.

			Sin embargo, en ese momento no habría querido estar en ningún otro lugar que no fuera entre sus brazos.

			Kenneth extendió su cazadora en el suelo y me tumbó sobre ella. Volvió a besarme, pero esta vez no se detuvo en los labios. Siguió trazando un camino lento de besos tras mi oreja, el cuello, el hombro y la clavícula. Sus dedos revolotearon sobre mi estómago, descendiendo hacia mi vientre y arrancándome un estremecimiento.

			Cuando llegó al borde de mi ropa interior, alzó la cabeza para mirarme. Tenía el pelo revuelto, las mejillas encendidas y los labios enrojecidos. Esa boca invitaba a la locura.

			No llegó a hacer la pregunta que supe que danzaba en su mente. Me atravesó con una mirada de pura perversión y yo asentí. Volvió a cernirse sobre mí para atrapar mis labios en un beso profundo y hambriento mientras sus dedos se deslizaban bajo la tela.

			Yo deslicé las manos sobre su pecho. En la oscuridad, no podía ver con total claridad, pero distinguí las líneas de tatuajes que ya conocía. Me pregunté si los habría ganado todos sirviendo al Hades, pero pronto dejé de pensar y volví a perderme en sus caricias mientras sus besos se volvían cada vez más voraces.

			Vacilante, descendí mis dedos hasta su cinturón, pero él atrapó mis muñecas con una sola mano, apartándolas de él.

			Me quedé quieta, conteniendo el aliento, mientras me observaba con deseo.

			—¿Has hecho esto antes? —preguntó. Su voz sonó ronca y áspera. Algo dentro de mí se agitó al escuchar ese sonido tan profundo, tan poco propio de su tono casi musical.

			Sacudí la cabeza mientras me retorcía bajo su cuerpo. Había dejado de tocarme, y cada fibra de mi ser anhelaba su contacto.

			—Entonces, relájate —murmuró contra mis labios.

			Un segundo antes de que me besara, me dedicó una mirada capaz de derretir el ártico y liberó mis muñecas mientras volvía a descender los dedos sobre mi piel.

			—Kenneth… —Mi propia voz sonó extraña, entrecortada.

			—Hoy no se trata de mí —murmuró con una cadencia oscura, grave, peligrosa—. No te preocupes. Tenemos todo el tiempo del mundo para hacer todas esas cosas que quieres hacerme.

			Esa sonrisa que prometía perversión me dejó totalmente fuera de combate. Ahogué un gemido y bebí de sus besos mientras me dejaba llevar por ese mar turbulento de sensaciones, arrastrada hasta el mismísimo borde del abismo.

			Caminé durante una eternidad sobre una cuerda resbaladiza y, cuando finalmente me dejé ir, Kenneth presionó su boca contra la mía para impedir que hiciera ruido.

			Había una sonrisa traviesa, ligeramente socarrona en su rostro cuando se apartó de mí. Tomó mi ropa del suelo y me la acercó antes de levantarse y ponerse su camiseta.

			El calor que me había embargado abandonó mi cuerpo con rapidez, haciendo que me diera más prisa al vestirme. Las rodillas no dejaban de temblarme.

			Cuando terminé y alcé la mirada, descubrí que Kenneth estaba ya esperándome. Se pasó la lengua por los labios y a mí se me escapó una exhalación.

			—Vamos a tener que volver antes de meternos en problemas —comentó sin dejar de mirarme de aquella forma que me hacía flaquear.

			Asentí conforme, sin saber muy bien qué decir. Lo que acabábamos de compartir era tan íntimo que cualquier cosa que saliera de mi boca sonaría fuera de lugar.

			Por suerte, él me tomó de la mano enseguida y me condujo hacia la puerta igual que yo había hecho con él antes. No tuve que decir nada.

			—Esperaré un rato antes de salir —me hizo saber en apenas un susurro.

			Volví a asentir y le dije adiós en silencio, con el corazón aún latiéndome a mil revoluciones por segundo. Aferré la puerta pero, antes de abrirla, me agarró de la muñeca.

			Me giró hasta que me quedé pegada a su cuerpo y tomó mis mejillas con ambas manos para darme otro beso corto, intenso, que me dejó sin aliento.

			—No sabes lo que me estoy conteniendo para dejarte marchar —gruñó contra mis labios.

			Dio un paso atrás y puso distancia entre los dos, como si realmente lo necesitara.

			—Mañana nos vemos —murmuró.

			—Hasta mañana, Kenneth.

			Me despedí de él y salí del almacén en silencio, fundiéndome con las sombras, de vuelta a mi barracón.



		


		
			20 ELLIOT

			Llevo mis pantalones marrones puestos, pero mi camisa y mi cazadora se están secando. En lugar de eso, visto una fina camiseta de manga larga que no es ni de lejos suficiente para protegerme del frío y calzo las mismas botas negras y poco lustrosas de siempre.

			Sujeto una bolsa de viaje raída y gastada por una de sus correas. Dentro están las armas que había estado escondiendo.

			Astrid me ha demostrado que es más que capaz de matarme sin necesidad de armas. Y como son más útiles en sus manos expertas que en las mías, he acabado cediendo.

			Así que salgo de casa con la bolsa y la dejo delante de Astrid, que ya espera allí con la vista fija en el bosque que hay frente a la casa.

			Es la primera vez que va a alejarse más de cinco metros.

			Los últimos días los hemos dedicado a sentarnos frente al fuego, hacernos preguntas y contar mentiras.

			Pero Astrid mejora día tras día, y ya lleva unos cuantos sin que se le salten los puntos, lo que es todo un milagro dada su tendencia a ponerse en peligro constantemente. También parece más enérgica y más fuerte, y esta mañana al despertar le he propuesto salir a dar un paseo.

			Ha dicho que sí, pero me ha pedido las armas.

			Cuando ve que dejo la bolsa en el suelo, se agacha frente a ella y usa la mano izquierda para abrir la cremallera. Primero se hace con sus dagas y las va colocando una a una en los bolsillos y correas de sus pantalones. Luego le veo sacar una de las pistolas para esconderla en la cinturilla de sus pantalones. Después se ata la funda al muslo y pone allí la otra arma a buen recaudo.

			Le veo armarse con diligencia, casi como si fuera una coreografía aprendida, mientras comprueba que estén cargadas y que lleva consigo munición.

			Sinceramente, espero que no tenga que usar una sola bala. De ser así, significaría que nos hemos encontrado con los soldados del Hades, y por muy diestra que sea en el manejo de las pistolas, no creo que tenga mucho que hacer contra cuatro soldados armados.

			Por último, coge el subfusil y arroja la bolsa a la entrada de la casa, justo donde la puerta acaba de cerrarse por la corriente.

			Le preguntaría dónde se ha familiarizado así con las armas. Esa cercanía, ese control es conocido para mí. Estoy acostumbrado a ver a Fergie rodeado de ellas, de servicio o en casa, cuando se sienta para limpiarlas con paciencia. No obstante, sé que no respondería.

			Nunca responde.

			—¿Estás preparada?

			Astrid me mira, pero no contesta. Lleva el subfusil listo entre las manos. Así que sonrío y levanto los brazos bromeando.

			Ella, sin embargo, no responde como habría esperado.

			Es rápida.

			Comprueba que está cargado y levanta el cañón hacia mí, hasta que apunta directamente a mi pecho.

			Al principio sonrío un poco más.

			Ella no lo hace. Se mantiene seria, imperturbable, e incluso juraría que parece un poco afectada.

			—No es nada personal —murmura.

			Dejo de sonreír y bajo las manos.

			Un torrente de adrenalina se desata por mis venas. No dejo de mirarla, pero ella no titubea, mantiene el arma en alto.

			—Astrid —digo entre turbado y asustado.

			—Lo siento.

			Ella continúa mirándome, impasible, y todas mis alarmas se disparan. Voy a volver a pronunciar su nombre, tan acojonado que soy incapaz de pensar en algo mejor, cuando lo comprendo.

			Veo cómo le tiembla el labio inferior y, aunque trata de mordérselo para no reír, no es capaz de contenerse y estalla en carcajadas. Baja el arma y me la tiende para que la coja. Yo la sostengo entre mis manos, confundido, aturdido y molesto.

			—Tú no hagas nunca eso —me aconseja, divertida—. No está bien apuntar a las personas. El arma siempre baja si hay alguien delante, ¿de acuerdo?

			Echa a andar hacia el bosque, aún incapaz de disimular una sonrisa, esperando que la siga.

			—Llévala tú —añade—. Yo ya llevo demasiado peso muerto. —Levanta un tanto el brazo derecho.

			Permanezco allí de pie, boquiabierto. Cuando veo que sigue adelante, no obstante, me apresuro por alcanzarla.

			—No puedes hacerle esto a alguien que ha tenido serios problemas para confiar en ti —le reprocho—. Casi me meo del susto.

			—Y yo de la risa —responde con voz cantarina.

			—¿Qué clase de sentido del humor retorcido y oscuro es ese? —le grito, pasmado.

			Se vuelve hacia mí para comprobar que no estoy realmente enfadado. Cuando me ve sonreír, sigue adelante, satisfecha, y no se molesta en responder.

			Sin alejarnos demasiado de la casa, nos adentramos en el bosque en busca de leña y de las presas que hayan quedado atrapadas en las trampas que he estado dejando.

			Astrid se mueve sorprendentemente bien por el bosque. Incluso me atrevería a decir que se desenvuelve mejor que Fergie, uno de los mejores cazadores de todo Alpha. No me habla demasiado durante el paseo. Parece inmersa en sus pensamientos. Se agacha aquí y allá, inspecciona ramitas partidas y palpa el barro donde ha quedado grabada la huella de algún animalillo.

			Aunque parece cómoda con el silencio, yo no puedo resistirme a hacer una observación.

			—Eres buena rastreadora —le digo—. Y seguramente también seas buena cazando.

			—Sí —responde mientras avanza atenta a la hojarasca.

			—Entonces, ¿por qué te has estado alimentando mal estos meses?

			Astrid se vuelve un segundo hacia mí. Apenas me mira de reojo antes de seguir andando. Lleva un rato siguiendo un rastro.

			—¿Quién dice que me he estado alimentando mal?

			—El hueco que hay donde antes debía de estar tu culo —señalo mirando sus pantalones.

			Esta vez se gira por completo para fulminarme con una mirada.

			—Es broma, es broma… —Sonrío—. Pero te quedan grandes, se te caen.

			—No he tenido mucho tiempo para cazar —contesta con un suspiro pesado—. Me he asegurado de cazar solo lo justo para seguir avanzando y nada más.

			La sigo cuando, de pronto, cambia de dirección, atenta a cada detalle que hay ante nuestros pies.

			—¿Los seis meses sola… han sido huyendo?

			—Sí —contesta y me sorprende que haya respondido.

			—Huyendo de los soldados del Hades —continúo.

			—Ya sabes que sí —responde sin prestarme demasiada atención.

			—Por atentar contra ellos.

			Le veo sonreír un poco, de forma sutil y apenas perceptible. Me gusta cuando lo hace, pero me gusta aún más cuando se ríe con ganas, sin molestarse en ocultarlo.

			—¿Por qué no me lo cuentas?

			—¿Por qué no me cuentas tú qué hace un médico sin formación militar tan lejos de Alpha? —contraataca.

			Abro la boca para responder pero, de pronto, As levanta una mano ante mi pecho y me obliga a detenerme.

			Sigo la dirección de su mirada despierta y de pronto alterada, y descubro enseguida qué es lo que ha provocado que se yerga de golpe, completamente tensa.

			—Mierda.

			As se lleva un dedo a los labios.

			—No hagas ningún gesto que la asuste —me dice, susurrando.

			Una serpiente coral se desliza bajo la hojarasca con movimientos lentos y sinuosos.

			Contenemos la respiración.

			—¿Por qué narices no nos movemos? —inquiero.

			—Espera —dice tajante.

			Sigue con el brazo izquierdo alzado frente a mi pecho, a medio camino de dar un paso completo, más cerca de la serpiente que yo.

			Esta se mueve entre las hojas caídas casi con pereza. Cada vez que desaparece antes de emerger, mi corazón se acelera.

			—As… —insisto.

			—Espera.

			Le veo inclinarse un poco adelante, casi como si fuera a agacharse y yo siento que me quedo blanco cuando se me ocurre que quizá esté intentando cogerla.

			No obstante, vuelve a erguirse y soy capaz de coger aire.

			—Mierda, As. Pensaba que…

			De pronto, echa a andar, pero no cambia de dirección, y sigue adelante.

			La agarro del brazo.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Vamos —me anima—. Es una falsa coral.

			Miro sus pies, los míos, y trato de localizar la cola de la serpiente, que vuelve a ocultarse entre la hojarasca.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por el patrón de sus anillos. Los amarillos no están junto a los rojos. Además, su cola parece tener anillos rojos.

			—¿Parece?

			—No es una coral de verdad, Elliot —sentencia, completamente segura—. Es fácil distinguirlas si te fijas en el patrón.

			—No creo que lo más sensato, al ver una serpiente que podría ser una coral, sea agacharse a contarle los colores —le hago saber, todavía pendiente de la serpiente.

			As se ríe, pero se libra de mi mano y sigue andando.

			Incluso se atreve a dar un par de pasos hacia atrás, mientras me mira provocadora, y remueve las hojas entre sus pies más de la cuenta.

			Yo acabo resignándome y la sigo.

			¿Qué más podría hacer cuando me mira de esa forma?

			Un rato después vuelve a agacharse y cuando veo su rostro, pálido de pronto, me tenso de nuevo alerta.

			No obstante, ella muestra una flor reconocible entre los dedos: un iris.

			—»Estoy aquí y puedes confiar en mí».

			—¿Qué?

			Cuando me mira, parece lejos, muy lejos de aquí.

			—Es lo que significa el color de la flor. No debería estar aquí —murmura mirando a su alrededor.

			Se ha puesto más blanca al ver una flor que al ver a una coral.

			—Ha podido crecer aquí por casualidad —replico, sin entender qué importancia tiene eso.

			Ella sacude la cabeza.

			—Estaba arrancada. No ha crecido aquí.

			Me encojo de hombros.

			—Ha podido traerla el viento o cualquier animal en sus patas. O incluso puede haber crecido cerca y que tú no hayas encontrado la raíz.

			Ella se pone de pie, todavía un poco confusa, y yo no entiendo por qué.

			Ya en casa, juguetea con algunas de las flores que ha recogido en el paseo.

			Después de tentar a la suerte y a los dioses con teorías sobre anillos de colores y falsas corales, ha decidido dejarme a mí los rastros para recoger flores.

			Hemos vuelto con un conejo despistado y varias flores que se dedica a observar sentada frente a la mesa de la cocina.

			—Siempre me llamas As, pero antes me has llamado Astrid —comenta de pronto.

			—Te llamo Astrid cuando me das miedo —respondo sin pensarlo mucho, y sonrío.

			Estoy bromeando. No obstante, ella no sonríe. En lugar de eso esboza una pobre sonrisa poco convincente y se vuelve a concentrar en las flores que ha recogido mientras las coloca con cuidado en un vaso de cristal.

			Me quedo mirándola unos instantes.

			—¿Para qué son las flores?

			Ella alza sus ojos verdes hacia mí, como si durante un segundo se hubiera olvidado de mi existencia. Parece triste, mucho más triste de lo que la haya visto nunca.

			—Son gaura lindheimeri; gauras. Los pétalos son blancos ahora, pero al atardecer serán rosados.

			No ha respondido a mi pregunta. Sin embargo, pregunto:

			—¿Por qué?

			—Por la luz, imagino. No estoy segura. Me gusta porque puede cambiar de color y, aun así, seguir siendo la misma. El blanco es el color de la sinceridad, la pureza, la humildad… A veces se usa para pedir perdón y transmitir confianza. Los colores rojizos simbolizan lo contrario en algunas culturas.

			—Son bonitas.

			—Lo son —responde abstraída.

			Volvemos a quedarnos en silencio y, cuando creo que ya no va a volver a decir nada más, inhala con fuerza y parece contener la respiración cuando abre la boca para hablar:

			—No tengas miedo de mí. Jamás —me pide y su voz suena un poco rota—. Nunca haría daño a una buena persona.

			A mí se me encoje el corazón.

			—Entonces, cuéntame de dónde vienes.

			Ella se queda en silencio y veo una pena profunda en el fondo de sus ojos.

			Me imagino poniéndome en pie, caminando con pasos seguros hasta ella y estrechándola entre mis brazos, pero mis piernas no se muestran demasiado colaboradoras y permanecen ancladas al suelo, totalmente paralizadas.

			Maldita sea, sé lo que quiero hacer, pero no sé si es lo que ella necesita.

			No me muevo. Decido quedarme donde estoy y comprendo que si quiero sinceridad, es lo que tengo que ofrecerle.

			—Me dirijo al Hades —le confieso.

			Su expresión cambia por completo. Sus ojos se abren y su gesto se endurece.

			—Has perdido la cabeza. —No es una pregunta.

			Cojo aire con fuerza.

			—Soy aprendiz de médico en Alpha. Incluso los que estamos aprendiendo y formándonos, trabajamos ya, porque el personal sanitario escasea. Solo tengo diecinueve años y ya he visto morir a demasiados recién nacidos. No hay nada que cure la enfermedad. De vez en cuando ocurre un milagro que nadie es capaz de explicar y alguno sobrevive sin avanzar a las fases más graves del virus, pero, sin vacuna, esos niños están condenados. Procuramos que estén cómodos hasta el final, que no sufran y no se enteren de lo que ocurre. Cuando la enfermedad comienza a necrosarles el cuerpo, les ayudamos a morir.

			—Eso es horrible —dice en un susurro.

			Su gesto se ablanda un poco.

			—El Hades intercambiaba con Alpha vacunas por cosechas enteras o armamento militar. Pero esas vacunas las administraban ellos mismos y jamás podíamos analizarlas para poder descubrir de qué estaban hechas. En una ocasión tratamos de atracarlos y hacernos con la vacuna, pero fracasamos y, desde entonces, simplemente no entran vacunas en Alpha.

			—Son listos. No se arriesgarían a otro ataque —murmura.

			—Así es —afirmo—. Mi hermana Maeve está embarazada. Ahora su sistema inmunológico protege al niño de la enfermedad. Pero, cuando nazca, estará solo y hay nueve posibilidades sobre diez de que muera durante los primeros días de vida.

			—Quieres pedirles una vacuna —adivina, y luego se inclina un poco sobre la mesa—. Elliot, tú mismo lo has dicho. No dejan que la vacuna salga del Hades a no ser que ellos mismos la administren —me explica con lástima.

			—Tengo que intentarlo. No podía esperar nueve meses de brazos cruzados mientras ella lloraba y rezaba a los dioses para que su hijo naciera inmune. Por eso estoy aquí, por eso necesito llegar al Hades.

			—Eres un buen chico.

			Astrid extiende el brazo para acariciar mi rostro y me parece, solo me parece, que cierro los ojos para disfrutar de su contacto.

			—Pero te matarán antes de que consigas acercarte —sentencia y aparta la mano.

			—Encontraré la forma de hacerme con una vacuna. Siempre encuentro una solución.

			Le veo abrir la boca para decir algo, pero calla de inmediato.

			—Elliot, no lo hagas. Vuelve a Alpha con tu familia; si crees en algún dios, reza con tu hermana para que ese niño salga sano, y dedícate a salvar a los que puedas. En el Hades no encontrarás lo que buscas.

			—Ya lo he decidido. Esperaré aquí a que te recuperes por completo. Luego, con plan o sin él, me marcharé.

			Aparta la mirada y le veo tragar saliva, apesadumbrada.

			Es el momento de hacer preguntas.

			—¿Por qué escapabas de esos soldados?

			Ella me mira con gravedad.

			—Yo también intenté robarles la vacuna —dice de pronto.

			Hay algo en su voz, en la forma en la que traga saliva… que me desconcierta y me preocupa. Parece conmocionada, como si pronunciar cada palabra hubiese sido doloroso.

			—Por eso tienes que hacerme caso. No conseguí nada más que una sentencia de muerte.

			—Yo te veo muy viva.

			Ella aparta el rostro y sacude la cabeza ligeramente.

			—¿Fue eso? —vuelvo a preguntar—. ¿Quieren capturarte porque intentaste robarles?

			As me mira y le veo dudar. Lo veo en sus dedos encogiéndose sobre la mesa, en el ligero temblor de su labio inferior, en su garganta cuando sube y baja…

			—Sí —contesta, sin embargo—. Fue eso.

			Entonces, volvemos a quedarnos callados, pero esta vez el silencio es más largo y áspero, porque ambos sabemos lo que me espera en el Hades y, aun así, ambos sabemos que no puedo hacer otra cosa que intentar entrar.



		


		
			21 ASTRID

			Mis ojos lo buscaron en el comedor la mañana siguiente, también en la sala de entrenamientos libres y en el recinto de los barracones, pero no apareció.

			Al caer la noche, tuve un presentimiento y encontré a Kenneth en nuestro callejón. Aún no habíamos hablado de verdad desde que se marchó, y de pronto me di cuenta de que la situación podría ser… extraña. Sin embargo, cuando me miró, mi piel recordó todo lo que compartimos la noche anterior y un nerviosismo distinto se instaló en mí.

			Me acerqué a él en silencio, observándolo. Vestía una cazadora negra, igual que sus botas y sus pantalones. Y lo comprendí.

			—Resulta que a ti también te sienta bien el negro —canturreé.

			Anoche llevaba el mismo uniforme, pero supuse que no le habría dado tiempo a cambiárselo después de la misión.

			—Yo también me alegro de verte, Astrid. —Sonrió.

			—Te has graduado.

			Kenneth asintió.

			—Ahora sirvo al Hades como guardián. —Su mandíbula se tensó en un gesto que entonces no comprendí.

			—Enhorabuena. —Le tendí la mano como un reflejo, pero él miró mi brazo extendido y enarcó una ceja.

			Sonreí y me acerqué para abrazarlo.

			Al principio pareció asombrado, después sus brazos me rodearon también y sentí su tibio aliento en la nuca cuando tomó aire profundamente. Pronto, ese abrazo amistoso, efusivo, se transformó en algo más. Sus brazos se tensaron un poco, sus manos me aferraron con más fuerza.

			Giró el rostro hasta que sus labios me hicieron cosquillas en el cuello.

			—¿Es posible que echara de menos algo que no llegamos a hacer nunca? —murmuró.

			Me reí, pero después me di cuenta de que tenía razón. Aquella era la primera vez que compartíamos un abrazo y, sin embargo, parecía fácil, tan natural como respirar o sentir el sol sobre la piel.

			Y antes de que pudiera decir nada, antes de que confesara que yo también me sentía extraña y perdida, y un poco confusa porque no sabía qué era aquello ni sabía si necesitaba descubrirlo todavía, sus labios se cerraron en un beso contra la piel sensible de mi cuello; un beso que creció, se extendió y se convirtió en un lento camino a la perdición.

			Recuerdo las siguientes semanas como una pausa en el camino, una pausa dulce, traviesa, feliz, antes del descenso hacia el… ¿hacia dónde se desciende cuando vives en el Hades?

			A Kenneth y a mí nos alegró comprobar que ambos queríamos lo mismo, y que ninguno tenía miedo a pedirlo.

			A ninguno se nos daba demasiado bien compartir pensamientos que tuvieran que ver con nuestras emociones. Quizá fuera porque ninguno de los dos manejábamos demasiado bien todo el ámbito afectivo; pero habíamos encontrado otra forma de comunicarnos, de decir lo que queríamos y necesitábamos.

			Fue como un descubrimiento; uno lento y tímido al principio, vertiginoso y voraz al final.

			Su nueva condición le permitía disponer de un piso para él solo. Un apartamento modesto, que apenas contaba con una estancia para el dormitorio, una cocina discreta y un cuarto de baño privado.

			Eso nos dio ciertas ventajas.

			De vez en cuando íbamos en busca del otro a sus entrenamientos. Kenneth había concluido con las clases, pero aún se paseaba por el recinto de la escuela a menudo para entrenar por su cuenta. A veces practicábamos juntos. Otras veces no aguantábamos más y acabábamos enredados en algún rincón, incapaces de esperar a llegar a su apartamento.

			La vida fue sencilla para mí durante un tiempo delicioso: entrenamientos, marcas, besos entre las sábanas.

			A Kenneth, en cambio, lo torturaba la misma idea desde que había llegado, quizá desde mucho antes. Al principio no lo percibí, pero a medida que pasábamos tiempo juntos aprendí a leer la indecisión en su rostro, la duda, la incertidumbre…

			Sabía que algo le rondaba la cabeza y durante un tiempo ni siquiera le pregunté qué le ocurría. No sabía qué hacer.

			Hasta unos días después no me armé de valor para preguntar, y entonces creí descubrir que el peso de aquello que tanto lo atormentaba era tan grande como para no necesitar más que una sola pregunta para hablar. Ahora imagino que durante todo ese tiempo Kenneth se dedicó a dejarme señales, un camino bien delimitado, para que fuera yo la que preguntase.

			Era tarde y estábamos en su apartamento.

			Kenneth se había quedado en la cama, cubierto hasta la cintura por las sábanas, mientras yo empezaba a vestirme para regresar a los barracones. Pasaba tiempo por allí, pero siempre volvía a dormir al recinto de la escuela.

			Lo vi derrotado, apático, mucho más cansado de lo que debería estar.

			No me resistí.

			—¿Ocurre algo?

			Ni siquiera me escuchó. Tuve que susurrar su nombre de nuevo para que me prestara atención.

			—Kenneth, desde hace un tiempo te noto diferente.

			Durante unos instantes me miró como si no hubiera nada frente a él, como si todo a su alrededor fuera vacío.

			Luego, sus ojos se llenaron de algo parecido a la culpa.

			—¿Puedes sentarte?

			Me acerqué despacio, sin saber qué esperar.

			No recuerdo si tenía teorías acerca de lo que estaba a punto de decirme, pero sé que ninguna de ellas se acercaba a la realidad.

			—Tu amiga, esa chica con la que ibas a todas partes…

			—Eyra —murmuré casi sin pensar.

			—Eyra —repitió, con solemnidad—. Ella murió en la misión que debería haberla ascendido a guardiana, ¿no es cierto?

			Asentí sin comprender qué tenía Eyra que ver en todo esto.

			—Creo que sé cómo murió.

			Parpadeé confusa, y me incorporé un poco, expectante.

			—En mi misión también murieron tres alumnos que tendrían que haberse consagrado.

			—¿Qué ocurrió?

			Una de sus manos voló hasta mi muslo desnudo, un gesto que otras veces había desencadenado en algo muy diferente a lo que ahora evocaba. Quería tranquilizarme.

			—Tienes que prometer que no se lo contarás a nadie. Lo que te voy a decir no es algo que compartan con los civiles, ni siquiera con los aspirantes. Solo lo saben los guardianes y los gobernantes.

			—Adelante —le dije, inquieta.

			—En las misiones en las que los guardianes nos consagramos siempre se dan órdenes que… que no nos esperamos. Dos chicas y un chico, los tres mayores que yo, cuestionaron los métodos del Hades. Eran un peligro para la misión y los guardianes que nos acompañaban los eliminaron.

			Me quedé lívida.

			Primero pensé que no lo había entendido bien.

			—¿Quieres decir que los mataron?

			Kenneth apartó la mano de mí con lentitud para pasársela por el pelo oscuro, ondulado, más largo desde que había partido.

			Kenneth asintió despacio.

			—Tuvo que ocurrir algo más. Si lo cuentas así parece como si…

			—Como si los hubieran ejecutado por el bien de la misión —terminó la frase por mí—. Y así fue, Astrid.

			—¿Qué os pidieron que hicierais? —pregunté conmocionada.

			—Eso carece de importancia. —Sacudió la cabeza—. Sé, por propia experiencia, y también por lo que los guardianes consagrados dijeron, que es posible que Eyra sufriera el mismo destino.

			El corazón comenzó a latirme con tanta fuerza, tanto dolor, que estaba segura de que en cualquier momento me atravesaría el pecho.

			—No puede ser.

			—Entiendo que necesites tiempo para procesarlo. Es una noticia difícil de digerir, pero al final entenderás que…

			—¿Difícil de digerir? ¡Acabas de contarme que el Hades asesinó a mi amiga, a mi hermana, y que está asesinando a chicos que darían su vida por estas murallas! —estallé.

			—Baja la voz —pidió, volviendo a alzar la mano para apoyarla en mí. Yo me puse en pie antes de que pudiera hacerlo—. Astrid, es por el bien de todos. ¿Comprendes? Si esas personas hubiesen incumplido las órdenes, toda la misión habría peligrado. Habría peligrado la integridad de todo el sistema.

			Algo dentro de mí se quebró.

			—¿Qué importa el sistema si este mata a personas inocentes?

			—Es por el bien de todos. ¿No lo entiendes? Gracias a esas muertes nosotros tenemos una vida digna aquí dentro, una vida completa —dijo, convencido.

			Se había incorporado un poco y ahora las sábanas caían sobre su cadera con despreocupación, casi con pereza, dejando al descubierto un pecho que parecía demasiado tranquilo en comparación con el mío, agitado, roto, frío como todo mi ser.

			—Solo te lo he contado porque creía que merecías saber la verdad. ¿Puedes hacer un esfuerzo por entenderlo?

			No daba crédito.

			—No —respondí con voz trémula—. Claro que no puedo.

			—¿Y qué vas a hacer?

			Mis manos temblaban. Alcé mis dedos, impotente, y vi en ellos el mismo temblor que el día de mi iniciación. Vi la arena. Escuché los gritos. Sentí la sangre bajo mis uñas.

			—Todavía no lo sé, pero no puedo quedarme de brazos cruzados —dije, completamente desolada.

			Me di la vuelta hacia la puerta y en el camino recogí mis pantalones.

			Kenneth siguió hablando por detrás, desde la cama.

			—Astrid, cálmate. Entiendo que la muerte de Eyra te duela, pero todas las demás… eran muertes necesarias. ¿Acaso importa si no los conocías?

			—Claro que sí. Esto cambia… Lo cambia todo —dije con rapidez.

			—Tú sirves al Hades.

			—Porque creía que nos protegía —escupí, mientras me vestía como podía.

			—Y nos protege. Esas muertes hacen que tú y yo estemos aquí hoy, que todos los demás estén ahí fuera, en sus casas.

			Se me revolvió el estómago.

			—Tú y yo no nos merecemos estar aquí dentro si hay personas que tienen que morir ahí fuera.

			Se hizo el silencio. No tuve valor para volverme y mirarlo. El horror me atenazaba los músculos. La pena cada vez que pensaba en Eyra me devoraba las entrañas.

			—Astrid —me llamó.

			Algo parecía haber cambiado en su tono. No quise reparar en ello. No quería escuchar nada más.

			—Astrid —insistió.

			No le hice caso.

			Escuché el sonido de las sábanas cuando se levantó. Sentí sus dedos alrededor de mi muñeca.

			—As…

			No le dejé terminar. Antes de que pudiera defenderse estaba contra la pared, junto a la puerta, con una de mis dagas bajo la garganta.

			—Me voy —le hice saber.

			Las palabras ardieron al salir de mi garganta.

			Kenneth levantó la cabeza ante la amenaza del acero. Seguía siendo más alto, puede que más fuerte, pero en aquel momento un solo giro de mi muñeca habría bastado para arrebatarle la vida.

			—Sí que me importa —dijo.

			—Ahora te parece una atrocidad, ¿eh? —respondí ácida.

			—Era una prueba.

			Ladeé la cabeza.

			—Quería saber si podía… si podía confiar en ti —murmuró—. Baja eso.

			Lo contemplé unos segundos, indefenso, vulnerable, su pecho desnudo ahora agitado contra la pared.

			—Hay más —juró—. Esto no es lo peor.

			—¿Qué podría ser peor que asesinar a tus aspirantes?

			Su mandíbula se crispó y en ese instante vi la misma preocupación que había estado observando los últimos días.

			—Tener la posibilidad de entregarles a todos la vacuna y no hacerlo.

			Bajé la daga.



		


		
			22 ELLIOT

			Despierto entre pesadillas y sudores fríos. Me incorporo y miro a mi alrededor. No hace mucho que ha amanecido, y la claridad del día penetra en la estancia. Me deshago de la camisa y me acerco a la ventana para abrirla y recibir la brisa heladora de la mañana.

			Me llevo la mano a la frente y compruebo lo que ya era obvio: me ha subido la fiebre.

			Han pasado un par de días desde nuestro primer paseo al bosque y desde entonces me he estado notando un poco enfermo. Sin embargo, hemos vuelto a salir en unas cuantas ocasiones más.

			Hablar con As es aún más fácil hora que podemos entendernos, que puede pedirme que interprete una canción al piano o que puede contarme una historia sobre las flores que recoge. Y los paseos son una oportunidad perfecta, aunque yo me haya estado sintiendo mal.

			Cuando ayer me acosté ya tenía algo de fiebre, estaba agotado, y pensé que dormir me haría bien.

			Sin embargo, ni siquiera sé si he logrado conciliar el sueño un par de horas.

			Me pongo una camisa limpia y refresco mi rostro con un poco de agua antes de bajar al salón.

			Pienso en intentar preparar algo de desayunar, pero cambio de idea cuando llego al primer piso agotado y tengo que volver a sentarme en uno de los sofás.

			Ni siquiera me molesto en encender el fuego.

			En algún momento debo de quedarme traspuesto, a medio camino entre la consciencia y la irrealidad, hasta que los pasos de As me despiertan del todo y me obligan a volver a abrir los ojos.

			Le veo acercarse de puntillas sobre sus calcetines desgastados y parece que abre la boca para saludar cuando su expresión se transforma ligeramente.

			—¿Qué te pasa?

			Se abraza a sí misma con su brazo ileso. Parece que tiene frío y yo la envidio profundamente.

			—Tengo algo de fiebre.

			—Pues da la impresión de que «algo» se queda corto.

			Se arrodilla frente a mí y retira un par de mechones sudorosos de mi frente para después apoyar el dorso de la mano en ella.

			Sentir sus dedos fríos sobre mi piel es un alivio.

			—¿Desde hace cuánto que estás así?

			—Empecé a encontrarme mal hace un par de días —respondo—, pero no he tenido fiebre hasta esta noche. No te preocupes. He llegado al clímax del virus. A partir de hoy los síntomas remitirán y antes de que termine la semana volveré a estar entero. Mi cuerpo está reaccionando contra una infección vírica o bacteriana. Así que lo mejor ahora es dejar que la fiebre siga su curso natural.

			As asiente, confía en mis palabras y accede a esperar a que los síntomas remitan.

			No lo hacen.

			Durante dos días soporto fiebres que rozarán los treinta y nueve. Astrid se ocupa de mantenerme hidratado, me ayuda a cambiarme las camisas manchadas de sudor y se asegura de que coma de cuando en cuando.

			Ella misma se encarga de hacer por mí cuanto yo hice por ella los primeros días, tal vez mucho más. Sale a recoger las presas que han caído en mis trampas, y me cuenta que coloca más para los próximos días.

			Yo intento dormir, descansar y mantenerme bien hidratado, pero la fiebre no baja y, cuando sube aún más, empiezo a preocuparme.

			Hoy As parece especialmente preocupada. Lleva entrando y saliendo en mi habitación desde que ha amanecido. Entra en silencio, me observa y se marcha, hasta que se decide a sentarse a mi lado.

			Me coge de la mano.

			—Han pasado tres días desde que empezó la fiebre.

			—¿Solo? Yo juraría que han sido tres semanas —bromeo.

			—Dime qué necesitas para mejorar —me pide y presiona mi mano un poco más fuerte.

			A mí me cuesta pensar. Me duele la cabeza y siento cómo arde cada centímetro de mi cuerpo.

			Intento concentrarme.

			—He visto estos bosques —le digo, luchando por centrarme en lo que le tengo que explicar. No quiero pensar en eso, pero a estas alturas puede que mi vida dependa de ello—. Sé que puede haber milenrama. No la he visto por la zona, pero es posible que haya crecido ahora que han bajado las temperaturas. Debes encontrarla y traerla. Es un antipirético natural.

			—¿Y si no hay? —pregunta alarmada.

			—También serviría la menta, que es antiséptica… o tal vez la albahaca, aunque no sé si crece en esta zona. ¿Sabes cómo son?

			—Sí. Lo sé. Puedo hacerlo. —Mueve la cabeza arriba y abajo, como si tratara de convencerse a ella misma de que es capaz—. Pero es invierno. ¿Crees que la planta habrá resistido el frío?

			—La milenrama puede soportar heladas. Con un poco de suerte, si crece en esta zona, aún seguirá viva.

			—¿Dónde la busco? —quiere saber sin parar quieta.

			—Prefiere los sitios húmedos, pero sin llegar a ser barrizales. Así que podría estar cerca de un arroyo, al borde de un camino… —Me llevo la mano a la cabeza; me duele solo con pensar.

			—Está bien. Está bien.

			Le veo ponerse en pie y comprobar que la jarra con agua que ha dejado en mi mesilla está llena.

			Es la primera vez que veo a As verdaderamente nerviosa después del primer día, cuando despertó y pensó que Kenneth y sus hombres la habían atrapado.

			Nos hemos cruzado con una posible serpiente coral y ha estado a unos centímetros de un hombre que la quiere muerta sin que su pulso temblara. Pensar que esta es la segunda situación que más inquietud le ha causado me preocupa. ¿Tan mal aspecto tendré? Si es tan malo como yo me siento, debo de presentar una imagen terrible.

			Antes de que se vaya, la llamo.

			—As, hazte un cabestrillo. Pásate un pañuelo por el cuello antes de salir.

			Ella me mira, expectante.

			—Si vas sin nada, se te olvidará que no puedes mover el brazo, lo forzarás, los dolores volverán y habremos vuelto al principio.

			Me sonríe con ternura y asiente. Después sale disparada de la habitación y al cabo de un rato escucho la puerta de la entrada al cerrarse. Mientras me abandono al sueño, comprendo que el cabestrillo no le ha importado en absoluto.

			Sus gritos me despiertan de un sueño frío y desagradable. Ni siquiera soy muy consciente de dónde estoy. Escucho que As me llama por mi nombre y oigo sus botas pisar la madera y hacerla crujir.

			No tengo fuerzas para hablar. Me duele el pecho y apenas puedo enfocar la vista. Los escalofríos atacan mi cuerpo sin piedad y mi camisa está empapada de sudor desde hace tiempo.

			Sé que hubo un momento en el que traté de sostener la jarra con agua por el asa y que la tiré al suelo. Me levanté, a sabiendas de que había un barreño con agua en el baño, y a partir de ahí mis recuerdos son confusos.

			En mi estado de semiinconsciencia, Astrid irrumpe en el cuarto con violencia. Lleva un ramillete de lo que parece ser milenrama en la mano, pero lo arroja a una esquina en cuanto me ve. Se agacha junto a mí y oigo el impacto de sus rodillas contra el suelo como si mi cabeza estuviera sumergida en un tanque con agua.

			Grita mi nombre y me agarra por los hombros para incorporarme. Me levanta y apoya mi espalda contra la fría superficie metálica de la bañera.

			Vale. Sigo en el cuarto de baño.

			Aunque no puedo decirle lo que necesito, es inteligente, y no tarda en hacerse con un poco de agua y en acercarla a mi boca para que beba.

			Los siguientes minutos transcurren como un sueño difuso. Se deshace de mi camisa y limpia mi sudor con un paño húmedo. Después, me tapa con una manta y trae un almohadón para que esté más cómodo. Seguramente no puede moverme.

			—Elliot. —Escucho que me llama—. Elliot, esto es importante. Necesito tu ayuda —suplica. Aunque sus ojos aúllan de desesperación, su voz aparece serena y calmada—. ¿Qué hago para bajarte la fiebre?

			Soy incapaz de responder. Ni siquiera estoy seguro de si esto está ocurriendo realmente. ¿Y si es un delirio por la fiebre? Maldita sea; espero que no lo sea.

			—¿Un baño? ¿Un baño podría ayudar? Debería templar el agua primero, ¿no? Si la subo directamente del pozo, el contraste será peor.

			Lucho por asentir. Sé que lo he conseguido porque se pone en pie con agilidad y se apresura a marcharse. La veo cargar con varios cubos de agua, y vaciarlos uno a uno en la bañera. Debe de haber dejado alguno calentándose en el fuego mientras sube solo agua fría.

			Normalmente soy yo quien lo hace. No podemos malgastar agua. Así que cada vez que nos aseamos, usamos tan solo dos cubos del pozo y los calentamos antes en el fuego. El pozo está cerca de la casa, y las escaleras hasta el segundo piso no suponen un gran esfuerzo en condiciones normales.

			Pero As no está en condiciones normales.

			Me gustaría decirle que parase, pero sé que no puedo hacer nada. Al menos, intento decirle que tenga cuidado con el brazo, pero las palabras se quedan en mi garganta.

			Hace varios viajes y tarda bastante. Supongo que está teniendo problemas. Entre cubo y cubo, se arrodilla a mi lado y me da agua para mantenerme hidratado.

			Cuando por fin la bañera está medianamente llena, se acerca a mí y me pide que me ponga en pie.

			Yo siento que me ha pedido que corra una maratón, pero hago un gran esfuerzo y consigo levantarme a duras penas. Sus dedos se deslizan hasta mi cinturón y comienzan a desabrocharlo junto con mis pantalones.

			A pesar de estar tan indispuesto, soy capaz de sentir vergüenza, pero no me queda más remedio que morderme los labios y lidiar con que ella tenga que desvestirme.

			Me sumerjo en el agua fría con los calzoncillos puestos y siento un gran alivio al librarme del sudor.

			Durante unos minutos Astrid permanece sentada a mi lado, sobre el almohadón en el que he estado yo hace un rato. Con un paño frota mis brazos y se ocupa de que mi torso esté húmedo y frío en todo momento. Tengo la piel hipersensible por la fiebre, pero ella lo está haciendo con una delicadeza que me derrite y que cuesta imaginar en sus manos; las mismas que son capaces de disparar a matar.

			Poco a poco la bruma comienza a desaparecer de mi mente, y soy capaz de hilar pensamientos.

			—Elliot. —No puedo describir qué siento al escucharle pronunciar mi nombre con semejante ternura. Me mira preocupada y me tiende un vaso con agua fresca—. ¿Cómo preparo la milenrama?

			—En una infusión —murmuro un poco más despejado.

			Asiente, recoge la planta de la esquina a la que la ha arrojado y me deja solo unos minutos.

			Al regresar, me tiende una taza y yo la tomo entre las manos mientras espero a que se enfríe un poco.

			—Tienes mejor color —murmura.

			—Ya no me siento tan febril.

			Ella me mira con atención, con una chispa de preocupación que su sonrisa no es capaz de disimular.

			—Pues… parece que sí que tienes buenos abdominales —suelta como si nada.

			Yo la miro, pasmado, intentando descubrir si me lo he imaginado. Ella reacciona a mi expresión riendo, jovial, y sé que no ha sido producto de mi mente aturdida.

			—Es un poco cruel que me digas eso ahora, ¿no crees?

			—¿Por qué? —se extraña.

			—Porque estoy enfermo e indefenso. No puedo responderte nada ingenioso que te haga ruborizar.

			—Para conseguirlo, primero deberías dejar de estarlo tú —observa.

			—Me has desnudado para darme un baño y me has dicho que estoy bueno, creo que estoy en mi derecho de ruborizarme un poco.

			Astrid se ríe y acaba sentada a mi lado.

			Le veo inspirar con fuerza, cerrando los ojos un momento, y sus hombros caen como si hubieran estado cargando con un peso espantoso.

			El resto del día no es mucho más agradable.

			As continúa a mi lado, colocando paños tibios en mi frente, humedeciéndome el rostro con agua y manteniéndome hidratado.

			Al caer la noche, por suerte, la fiebre empieza a bajar.



		


		
			23 ASTRID

			No recuerdo haber vuelto a la cama, pero ahí estábamos los dos, de nuevo sentados entre las sábanas revueltas. Yo completamente vestida ya y Kenneth todavía a medio vestir.

			Una verdad pesada, llena de implicaciones, flotaba entre los dos.

			—Nuestra misión era proporcionar la vacuna contra el Suspiro Negro a los asentamientos cercanos a cambio de otros medicamentos, comida, ropa, armas… —Hizo una pausa, como si esperara a que asimilara la información—. En total no repartimos más de veinte vacunas y visitamos cinco campamentos de refugiados, pero nosotros volvimos cargados. No cabía ni una mota de polvo en nuestros equipajes. Esas vacunas se venden a precio de oro. La gente da todo lo que tiene. Todo —repitió.

			—Pero… son caras y difíciles de conseguir —murmuré, incapaz de creer lo que me había contado—. Si yo viviera ahí fuera también lo daría todo a cambio de una de ellas. Tiene que ser horrible ver morir a tus hijos. Y mucho más por el Suspiro Negro.

			Kenneth se mordió el labio. Por primera vez me pareció vislumbrar ira en su expresión impenetrable.

			—Esas vacunas no cuestan nada —bufó, tratando de seguir hablando en susurros.

			—¿Cómo puedes saberlo? ¿Cómo puedes estar seguro? Si tuvieran la vacuna, si pudieran dársela a todos ahí fuera…

			—Lo vi, Astrid. Te cuesta creerlo porque te parece inconcebible que alguien haga algo así, pero es cierto. Si el Hades quisiera, nadie más moriría nunca por el Suspiro Negro.

			—¿Cuál es la vacuna? —quise saber turbada.

			—Sangre. Sangre de guardián, de cualquier persona del Hades. —Sonrió amargamente y volvió a sentarse en el taburete, apoyando los brazos sobre la encimera de mármol.

			—¿Qué…? —logré balbucear.

			—En realidad no es la sangre como tal. Solo tienen que extraer la sangre, aislar lo que necesitan de ella y mezclarlo con suero para volver a inyectársela a alguien. Llevábamos una veintena de jeringuillas vacías. Cuando intercambiábamos la vacuna, acompañábamos lejos a los niños a los que se la administrábamos y les vendábamos los ojos. Le extraían la sangre a cualquiera de nosotros que fuera donante universal. No hacía falta más que un poco, y con la tecnología que tienen… apenas se tardaba unos minutos. Imagino que no querrían llevar la vacuna encima, ya aislada, para impedir que alguien se hiciera con ella si nos atacaran.

			—No lo entiendo. —Sacudí la cabeza.

			—No. No lo quieres entender. Puede que la primera vacuna, la que nos administraron a todos al llegar al Hades, sí fuera costosa, pero de alguna forma se quedó en nuestra sangre y ahora nosotros somos la clave. —Hizo una pausa, creo que para darme tiempo a que asimilara la información—. Los tres que protestaron, que se turbaron considerablemente ante la noticia y opinaron que debíamos darles la vacuna, decirles cómo salvarse, murieron. Yo aguardé cauto y no me pronuncié. Vi como mi superior sacaba su Colt y le metía un tiro entre las cejas a cada uno. —Hizo una pausa, recordándolo—. El muy cabrón esperó a que todos se pronunciaran para asegurarse de que se libraba de todas las voces disidentes.

			—¿Tú no hablaste?

			—Permanecí impasible. Imaginaba lo que podía suceder. No creía que fuera a matarlos, pero…

			—Hiciste bien. —Asentí—. ¿Por qué lo hacen? ¿Por qué ocultan la vacuna?

			—Mira a tu alrededor. En el Hades vivimos muy bien. Tenemos todo cuanto queremos, y, lo que no, lo obtenemos de los asentamientos vecinos como pago por las vacunas.

			—Supongo que lo saben todos los altos mandos.

			—Supones bien. Todos los guardianes lo saben. Probablemente se lo hagan saber justo antes de graduarse. Cuando llegue el momento, no hagas ninguna locura. Sangre fría, Astrid.

			—Puede que tarden un tiempo en probarme. —Me mordí los labios, pensativa—. Me parece que en mi iniciación no lo hice del todo como a ellos les habría gustado.

			—Si no te mataron entonces, quiere decir que pretenden volver a ponerte a prueba más adelante. Eres una de las mejores. No renunciarán a ti con facilidad.

			Me quedé en silencio. Él también lo hizo.

			Recuerdo que no se me ocurrió nada que decir después de aquello. Solo podía mirar mis pies y pensar que todo el mundo en el que había creído empezaba a tambalearse bajo ellos.

			Alcé el rostro y encontré dos ojos preocupados esperando con ansiedad, rogando que dijera algo, que abriera la boca.

			Me obligué a sonreír.

			—Técnicamente soy la primera en casi todo.

			Algo tiró de la comisura de sus labios.

			—Dame un par de días y volverás a ser segunda —aseguró, divertido.

			Sin embargo, después volvimos a quedarnos sin nada que decir.

			Había demasiado que procesar, demasiado sobre lo que pensar.

			Antes de marcharme, de pie, junto a la puerta de su apartamento, me atreví a preguntar algo que me inquietaba.

			—Antes… ¿por qué me has probado?

			—Quería saber cómo reaccionarías.

			—Pensabas que podía estar de acuerdo con los métodos del Hades —comprendí con amargura.

			Intenté que no notara que aquello me dolía. Aquella información se había hecho una bola pequeñita y quemaba en algún lugar de mi pecho.

			—Si te lo hubiese contado y para ti me hubiese convertido en un traidor, habría condenado a toda la humanidad.

			Era comprensible. Doloroso y comprensible.

			No hice más preguntas, porque lo entendía. Kenneth se había jugado mucho al contármelo; se lo estaba jugando todo.

			No dormí aquella noche. Tampoco la siguiente. No podía dejar de pensar que nada de aquello parecía real; no quería creerlo, pero las piezas encajaban. Todo cobraba sentido.

			La mañana siguiente amaneció mientras me preguntaba qué habría hecho yo en su lugar. ¿Habría confiado en él sin pruebas?

			Una parte de mí quería creer que sí, y eso hacía que su desconfianza fuera un poco más dolorosa. Otra parte era consciente, sin embargo, de que apenas conocía a Kenneth de verdad.

			Más tarde comprendería lo cierto que era aquello.



		


		
			24 ELLIOT

			Vuelvo a despertarme cubierto de sudor. Sin embargo, pronto una sensación mucho más agradable me invade.

			Siento cierta suavidad rozando mi mejilla, y algo húmedo que se desliza sobre mi frente ardiendo. Cuando abro los ojos, descubro que As me ha tomado con suavidad del mentón mientras pasa un paño frío bajo los mechones rebeldes de mi pelo.

			—Vuelve a dormir —murmura.

			—¿Qué hora es?

			—Aún es temprano —responde.

			Miro hacia la ventana y descubro que tiene razón. Está amaneciendo, y la luz que entra en la habitación es débil y anaranjada.

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí?

			—Volví a entrar un poco después de que te quedaras dormido. Ten. Ya que estás despierto, bebe un poco.

			Me tiende un vaso y sé al instante que contiene la milenrama que fue a buscar para mí.

			Los recuerdos de ayer son una maraña borrosa e imprecisa, pero no se me olvida la preocupación de su rostro, ni la determinación en su mirada cuando decidió llenar la bañera a pesar de que debió de costarle horrores.

			—Gracias.

			—Venga, bébetela y vuelve a dormir. Lo necesitas.

			—Estoy algo mejor —respondo, mientras me incorporo.

			Doy un largo trago y le devuelvo el vaso.

			—¿Cómo está tu brazo? —inquiero.

			As me empuja con suavidad por los hombros.

			—¿Me estás vacilando? Vuelve a tumbarte. Ya —me dice autoritaria.

			Dejo escapar una risa que suena ronca, pero no obedezco.

			—Quiero verlo.

			As suspira y me dedica una mirada de advertencia.

			—Mi brazo está bien. Tú, sin embargo, has estado a punto de irte al otro barrio. Así que túmbate y descansa.

			Me río un poco y decido que no quiero discutir; no tengo fuerzas. Quizá más tarde me permita verlo.

			Me dejo caer sobre la cama de nuevo, cansado, pero, mientras lo hago, la agarro de la muñeca y tiro de ella con suavidad.

			—¿Qué haces? —pregunta, apoyándose en la cama para no caer sobre mí.

			—Túmbate conmigo.

			En cuanto me escucho, me pregunto si seguiré febril, pero no me importa en absoluto. Quiero tumbarme con ella.

			—Tienes que descansar —protesta, volviendo a poner la mano sobre mi frente, como en un acto reflejo.

			Tiro un poco más de ella.

			—Descansaré mejor contigo.

			As enarca una ceja, entre confusa y sorprendida.

			Bien. Yo también estoy sorprendido.

			—Por favor —insisto.

			Astrid parpadea. Estoy convencido de que me va a mandar a paseo pero, en cambio, deja de oponer resistencia.

			Incrédulo, observo cómo se tumba lentamente a mi lado, tan cerca de mí que sería capaz de contar las pecas de su nariz, todas sus pestañas, los haces más claros de sus ojos verdes…

			As desliza una mano hasta apoyarla sobre mi pecho, todavía demasiado caliente. La otra la desliza sobre mi cintura.

			Mientras busco valor para abrazarla también, me pregunto si seguiré soñando, si me quedé en esa bañera de agua tibia, frágil y semiinconsciente. Si es así, no me importa.

			Rodeo su cintura con el brazo y cierro los ojos para disfrutar del contacto.

			—Si te cansas o quieres que me marche, avísame.

			—No pienso dejar que te marches —se me escapa.

			Ella se ríe, un tanto desconcertada. Sin duda se preguntará de dónde sale todo este descaro. A mí también me gustaría saberlo, por si surge la oportunidad de volver a repetirlo.

			—Mierda.

			—¿Qué pasa? —pregunta, un tanto alarmada.

			Hace un amago de incorporarse, pero yo la detengo.

			—¿Cuánto tiempo llevo sin darme un baño? Debo de apestar.

			As deja escapar una risa suave y sutil.

			—Te bañaste ayer —me recuerda—. De hecho, lo hice yo. Tranquilo, hueles bien.

			—¿Huelo bien? —pregunto encantado.

			—Duérmete ya, Elliot —me regaña, divertida.

			—Tú también hueles bien —continúo.

			Ella deja escapar un suspiro y alza un poco la manta bajo la que estoy para cubrirme con ella.

			Creo que sigo teniendo algo de fiebre, pero ahora mi piel arde por otra razón totalmente distinta. Soy consciente de cada centímetro exacto de mi cuerpo donde ella me está tocando: el hombro, el pecho, el estómago, las piernas… Me deleito con la sensación de tenerla cerca, con el aroma que desprende su pelo y el rítmico movimiento de su pecho.

			Poco a poco dejo que esa calidez me embargue y me arrastre al sueño, y acabo profunda e irremediablemente dormido.

			Tras muchas protestas, esta noche As me deja ver su brazo.

			Yo ya no estoy enfermo; estoy débil y somnoliento, pero la fiebre ha bajado y día tras día recupero fuerzas. Esta tarde he salido al bosque con ella, a recoger algunas de las trampas, y el paseo no me ha sentado del todo mal.

			El dolor ha aumentado un punto y medio en su escala; cuatro si tenemos en cuenta su orgullo de vikinga moderna. Además, su rehabilitación ha retrocedido por lo menos una semana.

			Y es culpa mía… O, al menos, es por mi causa.

			—Siento no poder darte nada para el dolor —le digo, mientras limpio la zona de la herida.

			—Estoy bien, Elliot. En unos días estaré como nueva —contesta, mientras se baja la manga de la camisa de nuevo—. Quizá me recupere antes que tú —me provoca.

			Sonrío.

			—Unos días más y te quitaré los puntos —respondo—. Después tendrás que tener cuidado, mantener el brazo inactivo un tiempo, no hacer movimientos bruscos, no apoyarte sobre él, no cargar peso… Ya sabes, todas esas cosas que tienes el impulso de hacer constantemente.

			As se muerde los labios y se echa un poco hacia atrás en el sofá.

			Los dos nos quedamos en silencio, porque ambos sabemos lo que significa que ella se esté recuperando y que yo esté listo para seguir mi camino.

			Cada uno se marcha por su lado.

			Todavía tenemos tiempo para mantener esta conversación, pero algo me dice que, si no lo hago ahora, después será más difícil.

			—As, quiero que vayas a Alpha.

			—¿Qué?

			—Si a estas alturas no has hablado de regresar con ellos, imagino que no tienes familia.

			Se queda callada, tensa. Sus ojos verdes tienen reflejos dorados bajo la luz del fuego.

			—En Alpha cuidarán bien de ti. No tenemos la vacuna y las condiciones de vida no son precisamente una fiesta, pero estarás a salvo. Muchos de los nuevos tienen que quedarse en barracones improvisados… pero estamos construyendo casas nuevas, también han ampliado la zona de plantación y hay un proyecto para reunir animales de granja que…

			—Elliot —me interrumpe—. Aunque suene estupendo, no puedo ir.

			—¿Por qué? ¿Es por ellos? ¿Por los soldados del Hades? Allí no te buscarán.

			—Me han buscado durante seis meses en el bosque. ¿Qué te hace pensar que no me seguirán hasta allí?

			—Eres lista, As. Ahora tienes ventaja. Simplemente tienes que correr en la dirección opuesta. Sé que sabes ocultar huellas. Esta vez sé más cuidadosa. Si te das prisa llegarás en unos días.

			As me observa con perplejidad. Le veo abrir la boca un par de veces, pero no encuentra qué decir.

			—Pregunta por Liv. Es mi madre y es una persona muy apreciada por la comunidad. Dile que te envío yo y te ayudará.

			As sacude la cabeza, confusa.

			—¿Qué vas a hacer tú? —murmura, en una voz tan baja que es casi inaudible.

			Que no se haya negado me hace sonreír.

			—Ya lo sabes.

			—Sé lo que quieres hacer. Lo que no sé es cómo pretendes hacerlo —replica, un poco más dura.

			—Me queda un largo camino hasta el Hades. Tengo tiempo para pensar.

			Ella me mira de una forma que no me gusta; la misma forma en la que me mira Maeve siempre que siente lástima por mí.

			Sin embargo, no dice nada.

			Se pone en pie y le veo regresar al cabo de un rato con los vasos de cristal en los que ha ido dejando las flores que ha recogido estos días.

			Se arrodilla frente a la mesita que hay ante nosotros y deja allí los vasos.

			Yo también me siento junto a ella, curioso.

			Toma una flor, y otra y otra, y forma con ellas una circunferencia. Después, traza otra por fuera.

			—Esto es el Hades —dice seria, sin mirarme.

			Toma dos flores amarillas y las coloca frente a frente en dos puntos opuestos del perímetro.

			—Estas son las puertas del norte y del sur —enumera. Luego hace lo mismo con dos flores blancas, de pétalos alargados y aterciopelados—. Estas son las puertas del este y del oeste. Tendrás que entrar por una de las cuatro porque los muros son demasiado altos y demasiado inaccesibles como para que intentes cualquier otra cosa.

			Toma una de esas plantas blancas, cubierta de pequeñas florecillas, y la desmenuza repartiendo varias pequeñas flores a cada lado de una de las flores amarillas.

			—Estos son los centinelas que te pegarán un tiro si te acercas por el norte.

			Hace lo mismo junto al otro extremo, llenándolo todo de florecillas.

			—Estos son los que dispararán si te acercas por el sur. Y estos…

			—Lo pillo, lo pillo —le aseguro.

			Alzo una mano para intentar detenerla, pero ella se deshace con facilidad de mi agarre.

			—Qué va. No lo pillas. Vamos a imaginar que por algún milagro consigues acercarte a alguna de las puertas. Vamos a imaginar también que por alguna absurda coincidencia consigues abrirla desde fuera, aunque sea imposible. Cuando entres te encontrarás en este pasillo y tendrás que atravesar la siguiente puerta para entrar a la ciudad —explica, y señala un hueco entre las hileras de flores—. Aquí también hay varios guardias.

			Arroja algunas flores al azar.

			—Creo que ha quedado bastante claro —repito, empezando a frustrarme.

			—Vamos a imaginar también que consigues entrar. ¿A dónde te diriges? —No me permite responder.

			—No lo sé, porque no he…

			—¡No lo sabes! —me interrumpe—. Bueno, vamos a suponer también que encuentras los barracones militares. Son ellos los que administran la vacuna en el exterior, así que deberían tener un almacén o algo similar, ¿verdad?

			No me molesto en responder, porque sé que tarde o temprano…

			—Así que llegas a los barracones, encuentras el almacén donde tienen su posesión más preciada. Burlas también la seguridad que tienen allí, vuelves a travesar el perímetro de los barracones, te alejas del centro de la ciudad sin llamar la atención, regresas a las murallas, vuelves a sortear a los centinelas de las almenas, a los guardias de las puertas y…

			—¡Está bien! —la detengo—. ¡Está bien! Soy consciente de que parece una locura, pero tengo que hacer algo.

			—Lo que vas a hacer es morir —sentencia tajante, y barre con un golpe de su antebrazo el dibujo que ha creado con las flores.

			—Es mi hermana, As —contesto, sincero, y me quedo en silencio a falta de más palabras.

			No hay nada que transmita cómo me siento, nada en el lenguaje capaz de hacerle ver lo mucho que quiero a mi hermana y lo mucho que me aterra lo que pueda ocurrir. Me siento impotente, flotando en una nube desde hace diez años, como si todo esto no estuviera sucediendo de verdad.

			Lo verdaderamente espeluznante es que mientras el mundo se va al traste, tu mundo más cercano, tu realidad, sigue ahí. La vida sigue sin mil elementos que dabas por sentados, sin factores que creías necesarios para que la Tierra continuara girando.

			La locura es que sigue haciéndolo sin ellos y que tú tienes que aprender a lidiar con ello, a vivir en una realidad que parece de todo menos real.

			Yo no puedo quedarme en Alpha esperando a que ocurra algo.

			De pronto, siento los dedos de As rodeando los míos. Cuando alzo los ojos, me cuesta comprender qué hay en los suyos. Al principio creo que hay culpa. Luego veo danzando la indecisión, los remordimientos… el dolor.

			—Tengo una idea mejor —dice de repente, y en apenas un instante dejo de prestar atención a la maraña de emociones que transmite su mirada.

			—¿Qué idea?

			—Los cuatro soldados del Hades que me buscan no pueden estar muy lejos. Enfrentarse a cuatro soldados es más sencillo que enfrentarse a toda una ciudad inexpugnable.

			El corazón empieza a latirme desbocado. Rodeo sus dedos con más fuerza.

			—Incluso si me dejaras llevarme alguna de las armas, no me veo capaz de desarmar a cuatro hombres yo solo.

			—No tendrías que desarmarlos, Elliot —responde, seria—. Tampoco tendrías que hacerlo solo.

			Comprendo en un instante lo que me está ofreciendo y, aunque una parte impulsiva pero sensata de mí quiere decirle que se olvide de esa idea, otra parte más egoísta opina diferente.

			—¿Vendrías conmigo? —susurro.

			Le veo dudar, y no entiendo esa culpa en su expresión, ese brillo extraño y doloroso en sus pupilas.

			Asiente, y el resto se me olvida.

			Me pongo en pie de golpe y la estrecho entre mis brazos, incapaz de creer que esto sea real.

			En cuanto logro serenarme, me aparto un poco. Me obligo a ser una persona decente.

			—Sabes que a pesar de que mi comportamiento diga lo contrario, no tienes por qué hacerlo, ¿verdad?

			—Si no lo hago, te matarán. Así que me parece que sí.

			As aparta la mirada, tensa, turbada.

			—No me mires así —replica.

			—Gracias. Gracias de verdad…

			—No. No me des las gracias. Con esto estamos en paz, ¿de acuerdo? Considéralo mi forma de saldar mi deuda contigo.

			—No hay ninguna deuda conmigo, As. —Acaricio su mejilla con cuidado, procurando que vuelva a mirarme—. La deuda será para siempre contigo.

			Le veo tragar saliva, nerviosa.

			No comprendo bien qué pasa por su cabeza cuando se aparta con suavidad y le veo dar dos pasos atrás o cuando se marcha sin despedirse y sube de camino a su cuarto para encerrarse en él toda la noche.

			Imagino que es miedo y me parte el corazón.

			Tal vez la culpa que he creído ver sea por no sentirse capaz de disuadirme. Quién sabe.

			Lo único que me importa es que con ella tengo una posibilidad, mi sobrino la tiene, todo Alpha la tiene.



		


		
			25 ASTRID

			Pasamos los siguientes días preguntándonos qué podíamos hacer nosotros: un guardián recién graduado y una aspirante. Teníamos las manos atadas y debíamos movernos con cuidado si no queríamos acabar muertos. Un traspiés, un descuido… y nos quitarían de en medio a los dos para proteger la información.

			Dejé de mirar igual a los guardianes. Todos ellos conocían el secreto más terrible del Hades, y ninguno había protestado.

			También lo entendía. O, al menos, quería hacerlo.

			Todos eran suficientemente mayores como para recordar cómo habían llegado al Hades. Sabían cómo era el mundo ahí fuera y tenían miedo.

			Pero el miedo no era excusa suficiente para mí.

			El pueblo se las apañaría sin los recursos que nos daban los asentamientos del exterior. Puede que perdiésemos algunos privilegios, que la vida fuese dura durante algunos años, pero era un sacrificio que debíamos hacer si queríamos que la Tierra comenzara a curarse.

			Decidimos esperar, mantenernos en silencio hasta que encontráramos una buena forma de utilizar la información que conocíamos.

			Mientras tanto, Kenneth me demostró que no mentía cuando me pidió un par de días para superar mis resultados. Los batió todos con ridícula facilidad. Todos excepto uno: destreza en tierra. A pesar de los seis meses que había pasado fuera del Hades, yo seguía moviéndome mejor por el bosque. Sabía seguir huellas, ocultar las mías, encontrar arroyos y lugares donde esconderme… Era una prueba que no dejaban hacer a cualquiera, porque para ello había que alejarse del Hades y, aunque el bosque estaba prácticamente pegado a los muros metálicos, a mí solo me habían permitido salir en un par de ocasiones, pero no había necesitado más para desbancarlos a todos.

			Durante un tiempo, continuamos trabajando para el Hades con la más absoluta cautela. Entonces llegó el día en el que volvieron a permitirme traspasar los muros de la ciudad e ir más allá del bosque en el que hacíamos las pruebas. Nos dirigimos a un asentamiento cercano, a un pequeño pueblo ganadero.

			Recuerdo el cieno que se amontonaba sobre el suelo adoquinado y la porquería que podía respirarse en el aire. Las ropas de los lugareños nada tenían que ver con nuestras propias vestimentas. Eran andrajosas y parecían salidas de otra época, aún más decadente y miserable. Las casas eran pequeñas y habían sido levantadas con rapidez e improvisación, usando materiales como tablas y chapas metálicas. Cada una tenía al lado un pequeño establo de humildes proporciones donde la paja se arremolinaba en cada esquina.

			Nos adentramos hasta la plaza principal portando nuestras armas y me pregunté de qué nos defendíamos. La gente de allí ni siquiera parecía tener tanta energía como para pensar en agredirnos.

			Eran pocos. Por el número de casas no serían más de diez familias.

			Mientras otro alumno y yo escoltábamos al instructor, este vendía dos vacunas como si fueran lotes de una subasta. Una fue para la familia de una niña que aún no habría cumplido el año y no había enfermado, la otra para un recién nacido.

			Cuando llegó la hora de administrarle la vacuna a la primera, el encargado me hizo un gesto para que me acercara y bajé mi arma. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, me dedicó una mirada reprobatoria, pero, joder, ¡me acercaba a un padre con una niña en brazos! ¿Qué iba a hacer? ¿Arrojarme a la cría?

			El hombre insistía en acompañarnos. No quería dejarla sola, pero todos sabíamos cómo acabaría aquello. Así que terminé cogiendo a la niña en brazos y la acuné cuando empezó a llorar y a extender sus diminutas manitas para encontrar a su padre.

			Nos la llevamos al interior de una de las mugrientas casas y allí me senté en una silla desvencijada. La niña era tan pequeña que no le vendaron los ojos como me había contado Kenneth que hacían.

			—Kinney, quítese la cazadora y extienda el brazo —me exigió el hombre.

			Salvo dos guardianes consagrados que escoltaban la puerta, todos permanecíamos allí.

			Sostuve a la niña con un brazo y obedecí. Esta, al dejar de ver a su padre, había dejado de llorar, pero de vez en cuando gimoteaba, asustada entre extraños.

			—Necesitamos su sangre para la vacuna.

			—¿Mi sangre? —fingí ignorancia.

			—La vacuna está en su sangre, en la de todos los que recibieron la vacuna al llegar al Hades. Su grupo es O-, es donante universal. Así que usaremos la suya.

			Hubo un murmullo de asombro, pero nadie se atrevió a alzar la voz.

			Le tendí el brazo sin pestañear, y esperé hasta que se acercó con el instrumental de extracción. El hombre me miraba mientras la fina aguja se hundía en mi piel, aguardando a que me pronunciara, pero yo permanecí seria, impasible.

			—Creía que conseguir vacunas era más difícil —se atrevió a comentar uno de mis compañeros.

			Lo miré. Después miré al instructor. Deseé que no siguiera por ese camino.

			—Hay motivos financieros por los que no podemos enseñarle la vacuna al mundo. Demasiado complicados para que usted o yo los entendamos, pero son motivos que respalda el gobierno. El sistema funciona —declaró.

			Por suerte para él, asintió y pareció convencido. No volvió a hacer más preguntas.

			Aquel día, nadie más se atrevió a abrir la boca. Nadie comentó nada, ni siquiera cuando los aspirantes nos quedamos a solas.

			Todos aceptaron una verdad que a mí se me atragantaba.

			Quería pensar que dentro de los muros del Hades habría más guardianes como Kenneth o como yo, dispuestos a darle al mundo la vacuna que lo haría libre, y que quizá ninguno de ellos había encontrado todavía la fuerza para plantearse hacerlo.

			Cuando abandonamos el asentamiento, lo hice aún más convencida de que Kenneth y yo sí debíamos hacer algo: debíamos poner fin a aquello.

			Al acabar la misión me comunicaron que ya estaba preparada para dejar la escuela y ascender, y esa noche dormí en el mismo bloque de apartamentos donde lo hacían el resto de los guardianes.

			Hacía un año, hacía tan solo unas semanas, habría estado orgullosa de aquello, habría gritado de emoción al recibir la noticia y me habría costado dormir por la ilusión.

			Sin embargo, no fue eso lo que me quitó el sueño aquella noche.

			No podía dejar de pensar en Eyra.

			La imaginaba haciendo preguntas, escandalizándose como me habría pasado a mí de no haber sabido antes la verdad.

			Ella no podría haber imaginado cuáles serían las consecuencias de alzar la voz aquella vez.

			No podía dejar de pensar en que había muerto sola, de forma injusta, terrible y cruel. No podía dejar de pensar en lo diferente que habría sido todo si lo hubiéramos sabido antes, si ella misma hubiese sido más cauta.

			Una herida que creía cerrada se abrió de nuevo aquel día.

			La muerte nos acompaña durante toda la vida, pero lidiar con ella nunca se convierte en algo fácil. Había aceptado su pérdida como un sacrificio del que nadie era responsable. Ahora debía desaprender aquello para aceptar que su muerte había sido un asesinato y que había culpables.

			La venganza es un sentimiento difícil de manejar.

			Durante mis primeras semanas como guardiana, cumplí con mi cometido con diligencia. Patrullé las calles del Hades, detuve a delincuentes, y crucé los muros que nos separaban del exterior en un par de ocasiones.

			Si queríamos tener alguna posibilidad de cambiar las cosas, debíamos ascender cuanto antes, ganarnos la confianza del Hades, conseguir responsabilidades que nos concedieran un mínimo de poder. Pronto, al igual que Kenneth, desbanqué a los últimos en la lista de los mejores guardianes, y nuestras marcas no dejaron de subir.

			Mi vida se convirtió en trabajo y entrenamiento. Me acostaba pronto para levantarme temprano, obedecer órdenes y prepararme durante el resto del día. No veía a Kenneth tanto como hubiese querido. Cuando podíamos encontrarnos a solas la conversación giraba en torno a un único tema: encontrar una fisura en el sistema, desafiar las normas, entregar la vacuna al mundo.

			Sabía que le gustaba; lo sabía por la forma en la que me devoraba con la mirada cuando nos quedábamos a solas, o por los besos hambrientos que compartíamos cuando pensar en la vacuna era demasiado duro.

			Pero siempre nos deteníamos antes de que los besos se convirtieran en algo más; y la verdad es que yo no entendía bien por qué. En nuestro mundo, en esa realidad tras el Suspiro Negro, siempre habría algo que solucionar, una idea perturbadora en nuestras mentes, el recuerdo de un horror… y precisamente por eso me parecía inútil no aprovechar las cosas buenas que teníamos; incluso si eran cosas pequeñas y efímeras.

			Pero Kenneth no parecía estar de acuerdo.

			Entonces creía que era por su ética, por su sentido de la responsabilidad.

			Ahora creo que había algo más; algo en lo que me duele demasiado pensar.

			Una parte de mí añoraba algo que nunca habíamos llegado a tener de verdad, pero en aquel momento nada me importaba más que encontrar la forma de cambiar las cosas.

			El resto debía dar igual.

			Lo que había sido sencillo al principio se convirtió en algo sumamente complejo. A veces pensaba que éramos amigos. Otras, pensaba que no importaba qué nombre recibía lo que había entre los dos.

			En uno de aquellos gestos confusos, que planteaban preguntas para las que ninguno de los dos estábamos preparados, Kenneth dejó un ramillete de flores sobre la almohada de mi cama.

			Balduina uniflora, una hermosa flor de la familia de los girasoles. Delicada, sencilla, con pétalos dentados.

			Acababa de llegar de una misión en el exterior e imaginé que las habría recogido en el camino de vuelta. Recuerdo que imaginé a Kenneth rezagándose, alejándose del resto de la patrulla para agacharse y cortar con cuidado los tallos de unas florecillas que después tendría que guardar con mimo, y no pude evitar sonreír con cierta diversión.

			Pensé que era un detalle bonito y que el amarillo significaba alegría en muchas culturas.

			Ahora comprendo que era, en realidad, mala suerte.



		


		
			26 ELLIOT

			Un día más y nos marcharemos.

			As aún tiene el hombro resentido, pero pasarán semanas hasta que esté plenamente sano, y no tenemos tanto tiempo.

			Por eso nos vamos mañana.

			Mientras los dos sanábamos, nos hemos dedicado a reunir todo aquello que podría hacernos falta en el bosque. Vamos ligeros; lo que más pesa son sus armas y la munición que le queda. El resto son cosas básicas: un par de mantas, una lona impermeable para protegernos de la lluvia, cantimploras, lo que queda de su botiquín y algo de ropa limpia; sobre todo calcetines para mantener siempre los pies secos.

			Esta mañana, As ya está abajo cuando me levanto. Se ha sentado frente a la mesa de la cocina, donde hemos ido amontonando las cosas que necesitamos para el viaje, y se dedica a limpiar sus armas.

			La he visto montarlas y desmontarlas tantas veces que podría haber aprendido a hacerlo yo.

			Desde que prometió que me acompañaría ha estado distinta, más nerviosa, inquieta.

			Sé por qué revisa sus armas una y otra vez. Sé en quién piensa.

			He decidido que ya no necesito respuestas acerca de qué ocurrió exactamente entre ella y ese soldado. Aunque al final no consiguiera lo que buscaba, el golpe al orgullo del Hades debió de ser importante si seis meses después continúan buscándola.

			Quizá lo hagan por la información que tiene, por todo aquello que sabe sobre los muros, las puertas y los centinelas.

			Sea como sea, yo he dejado de hacer preguntas.

			As está arriesgando mucho al venir conmigo y esa muestra de confianza es más que suficiente para mí. No necesito más.

			Cuando me ve aparecer, levanta el rostro hacia mí para saludarme con una sonrisa y advierto dos manchas oscuras bajo sus ojos, pero no hago ningún comentario y le devuelvo un saludo afectuoso.

			Mientras termina con su ritual, aprovecho para llenar un par de cubos con agua y llevarlos a casa. Cuando acabo, no vuelvo enseguida y me quedo unos instantes junto a la puerta, disfrutando del sol en la piel.

			Tengo los ojos cerrados cuando As sale a mi lado, pero siento su presencia igual.

			—Un día —murmura, alzando la cabeza también.

			—Un día —confirmo.

			Cuando vuelvo a abrir los ojos me doy cuenta de que me está mirando como si esperara algo.

			—Gracias —le digo, a falta de más palabras.

			Ella aparta la mirada como cada vez que intento agradecérselo.

			—Nunca me has dicho por qué decidiste salvarme en aquella cabaña —susurra.

			—Estabas herida y necesitabas mi ayuda.

			—Podría haber sido peligrosa —replica, sin comprender.

			—¿Y es que acaso no lo eres? —bromeo.

			As se ríe un poco, y la parte de verdad que hay en mis palabras me hacen reír también.

			Dios. Es preciosa. Cuando se ríe así, cuando cierra un poco los ojos y se ríe sin intentar contener la risa, me quedo sin aire.

			Debe de notarse mucho. Mi expresión tiene que ser muy elocuente, porque As deja de reír de golpe y se sonroja un poco.

			Soy idiota.

			No obstante, da un paso adelante, hasta colocarse frente a mí.

			Y su pecho inspira con cierta brusquedad.

			Y sus dedos tamborilean un poco sobre sus bolsillos.

			Y sus ojos bajan hasta mis labios.

			Soy muy consciente de lo que pretende, lo que quiere y, de pronto, las dudas me asaltan, porque repaso cada momento con ella, cada comentario, cada mirada, cada caricia y cada abrazo, y me doy cuenta de que tal vez haya cometido un error terrible.

			No sería la primera vez. En mí siempre han vivido dos tendencias que la gente no comprende bien juntas.

			No lo comprendió aquella chica con la que compartí los primeros besos, ni aquella otra cuya amistad acabó antes de que pudiera darme cuenta de lo que había estado haciendo.

			Veo que Astrid se acerca, y que sus manos se mueven ligeramente. Y el miedo me asalta y me golpea con tanta fuerza en el pecho que las palabras salen prácticamente sin aire:

			—No me interesan las relaciones —confieso.

			Ella se detiene, perpleja. Me doy cuenta de que debo explicarme.

			—Ya te habrás dado cuenta, pero soy una persona muy cariñosa.

			—¿De verdad? —me provoca, divertida—. Ni lo había notado.

			Bien. Parece confusa, pero todavía no está enfadada.

			—Me gusta cuidar de los demás, me gustan los abrazos, los besos y las caricias… me gusta el sexo, pero no necesito una relación para sentirme cómodo con todo lo anterior. En realidad… no es que no la necesite, es que nunca la he querido.

			Astrid parpadea expectante.

			—Siento amor por las personas que me importan, y me gusta expresar ese amor, pero nunca voy a querer una relación romántica con nadie.

			Astrid ha abierto tanto los ojos que parecen aún más grandes y aún más bonitos.

			—Sí que siento atracción por algunas personas —añado.

			Ella sonríe.

			—Creo que esa parte estaba clara.

			Y volvemos a guardar silencio, porque ella espera que diga algo más, y yo espero que ella vuelva a abrir la boca.

			—¿As?

			Ella se encoge de hombros.

			—¿Me estás intentando advertir de algo?

			Inspiro con fuerza.

			—Sé cómo he actuado contigo.

			—¿De forma encantadora? —inquiere, todavía confundida.

			—De una forma que a veces cuesta conciliar con la información que acabo de darte.

			Se aparta un mechón castaño del rostro y se lo recoloca tras la oreja pensativa. Quizá, buscando las palabras adecuadas. Bajo esta luz, su pelo tiene un tono cobrizo especial.

			El corazón me late tan deprisa que temo que ella lo escuche.

			—Ahora mismo yo tampoco quiero una relación —responde.

			—As, en mi caso no es por el momento. Es algo que yo no voy a querer nunca.

			—Lo entiendo, me parece estupendo y… supongo que me estás diciendo todo esto ahora porque tu código de chico bueno te decía que tenía que saberlo por si después de los dos pasos que me separaban de ti había un beso o algo más.

			Entre todos los escenarios catastróficos que me había dado tiempo a imaginar antes de hablar, en ninguno de ellos seguía viendo la sonrisa de As, una sonrisa divertida, un poco traviesa y curiosa que tira de sus comisuras sin su permiso.

			Me armo de valor, un poco del valor que ella me ha prestado con esa sonrisa.

			—Entonces, ¿había un beso?

			Astrid da un paso hacia mí, sin miedo, y a mí me encanta.

			Sí que había un beso y algo más.

			Volvemos dentro y nos reímos cuando estoy a punto de tropezar por las escaleras. Nos reímos también cuando As se enreda al intentar quitarse la camisa y ser incapaz de levantar el brazo por encima de su cabeza.

			Acabamos en mi cama, y es tan fantástico y tan fácil como no me habría atrevido a imaginar.

			Pero lo mejor viene después, cuando nos encontramos desnudos sobre las sábanas y empezamos a vestirnos en silencio, con la respiración todavía un poco agitada, el cabello despeinado y los corazones desbocados. Porque sigue siendo sencillo.

			Cuando Astrid se pone en pie para atarse el cinturón, me descubro a mí mismo siendo yo el que la mira con perplejidad.

			—¿Qué? —inquiere, sin perder el humor.

			Sus mejillas están un poco rojas, igual que sus labios.

			—Te lo has tomado bien —me atrevo a decir—. Muy bien, en realidad —me corrijo.

			As vuelve a sentarse a mi lado. Alza los dedos y aparta un mechón de pelo de mi frente para ponerlo tras mi oreja.

			—Yo también necesito un amigo —dice y es suficiente para que la crea, para que alivie un peso que llevaba sobre los hombros desde hace una eternidad.

			Cojo aire.

			—Una vez salí con un amigo —le confieso—. Se llamaba Tyler. La carga emocional, las promesas, las explicaciones… Lo intenté para no perderlo, pero no salió bien para ninguno de los dos.

			Tarda unos segundos en contestar y lo hace bajito:

			—Es… es una lástima. —Hace una pausa—. Pero si tú quieres, siempre tendrás una amiga.

			Tomo su mano y me aferro a esas palabras.

			Voy a responder. No obstante, antes de poder hacerlo, unos golpes en el piso de abajo hacen que me incorpore con el corazón en la boca.

			Ha sido la puerta.

			Alguien llama a la puerta.

			Astrid también se pone en pie, completamente alerta, y ambos miramos a la vez en dirección a la ventana.

			Me asomo con cuidado, pero es inútil, abajo ya están mirando hacia arriba y me descubren tras el cristal.

			Cuando veo sus uniformes, el triángulo cruzado por una línea en el pecho y los MP5 entre los brazos, se me hiela la sangre.

			—Vuelve a esconderte en el mismo lugar que la última vez. Ya.

			Mi voz suena como si me hubieran pasado una lija por la garganta.

			—¿Son ellos? —inquiere, lívida.

			No necesita que responda. Basta con mi expresión. Antes de que tenga que hacerlo se da la vuelta y sale corriendo hacia la puerta. No obstante, en el último momento, se detiene.

			—Las armas —susurra, con un hilo de voz.

			Los golpes vuelven a resonar contra la madera de la puerta.

			—¡Yo las esconderé! ¡Vamos, vete! No pueden verte aquí —siseo.

			Astrid duda. Mira hacia las escaleras y después dirige sus ojos preocupados hacia mí, pero finalmente decide hacerme caso y marcharse.

			Yo no me entretengo. Es probable que haya cosas que delaten su presencia en este piso, pero lo más importante son las armas. Puedo excusar dos camas deshechas o unas botas demasiado pequeñas, pero las armas serían una condena inmediata.

			Bajo a la carrera y vuelvo a tropezarme en el mismo escalón con el que casi me caigo antes, pero esta vez el descuido hace que me ponga aún más nervioso, que mi corazón lata más rápido, que el miedo sepa agrio en el paladar.

			No pierdo el tiempo y voy primero a por las armas, rogando por que la próxima vez que suene la puerta yo ya haya encontrado algún buen lugar en el que ocultarlas.

			No obstante, no vuelven a sonar los golpes.

			La puerta de la entrada se viene abajo con un estruendo ensordecedor que me deja congelado en el sitio, con un subfusil en la mano derecha, una pistola en la izquierda y otra en la cinturilla de mis pantalones.

			Estoy perfectamente armado y ellos tardan un par de segundos en entrar, segundos preciosos en los que yo tengo ventaja.

			Sin embargo, me quedo paralizado.

			El terror sube por mi columna y se enreda en cada nervio y cada extremidad, impidiendo que me mueva.

			Uno de ellos se acerca y me desarma con violencia. Me quita todas las armas, una a una, y me cachea después para asegurarse de que no llevo más encima. Luego, me empuja contra el suelo y me obliga a arrodillarme mientras alzo las manos. Otro soldado mira a nuestro alrededor antes de bajar sus ojos azules hacia mí.

			No es un soldado cualquiera.

			Es Kenneth Ashby.

			Me tiemblan un poco las piernas.

			—Señor Flockhart —me saluda, con voz melosa—. Qué alegría verlo tan pronto de nuevo.

			—¿Qué hacen? ¿Qué ocurre?

			No tengo que fingir el miedo en la voz porque ya estoy acojonado.

			Kenneth les hace un gesto a un hombre y a una mujer que salen disparados escaleras arriba.

			Van a buscar a Astrid.

			—Resulta que cuando perdimos el rastro una vez, y otra, y otra… volvimos sobre nuestros pasos y nos dimos cuenta de que había pisadas por las inmediaciones del bosque. Supusimos que serían suyas, Flockhart, pero luego nos dimos cuenta de que también había otras pisadas mucho más pequeñas que no podrían haber pertenecido a sus pies.

			Me da un toque suave en el pie con la punta de su bota.

			Parece sereno, decidido y dispuesto a terminar el trabajo por el que está aquí. Pero también parece más ansioso que la última vez. Hay algo en su mirada, en el negro de sus pupilas, difícil de describir, que me hace comprender enseguida que se le está acabando la paciencia.

			—Como ya le dije, no he tenido el placer de encontrarme desde hace mucho con una mujer como la de la descripción que me dio.

			Kenneth camina hasta el soldado que me mantiene arrodillado y toma la Colt que acaba de quitarme.

			—La última vez que estuvimos aquí se le olvidó comentarnos que le gustaban las armas.

			—Es que no me preguntaron.

			Kenneth me dedica una mirada que podría partirme en dos. El soldado que tengo detrás, un chico algo mayor que nosotros, con una mandíbula recta y una nariz aguileña, me da un golpe en la nuca que me tira al suelo.

			La vista se me nubla unos instantes, pero no me permito desistir tan rápido.

			—¿Y esas mochilas? ¿Es que se iba de excursión con alguien?

			—Me gusta estar bien preparado —replico, volviendo a incorporarme.

			Me preparo para otro golpe, pero Kenneth detiene al soldado antes de que ocurra.

			Se agacha frente a mí.

			—Elliot. Puedo llamarte Elliot, ¿verdad? Mira, vamos a encontrarla, la cuestión es si vamos a tardar un poco menos o un poco más. La primera opción significará que has colaborado, y vives. La segunda opción significará que has decidido no hablar, y mueres. —Se encoge de hombros—. No puedo ponértelo más fácil.

			El corazón me late con fuerza.

			—¿Es que ya no hay vacunas para intercambiar?

			Kenneth arquea una ceja y una sonrisa lenta y ladina surge en la comisura de sus labios.

			—¿Eso es lo que quieres? Te daremos las vacunas.

			Dejo escapar una risa áspera sin ganas.

			—Entonces, ojalá pudiera deciros algo, pero yo no he visto a ninguna chica.

			El golpe en el estómago es instantáneo y brutal, y hace que me arquee sobre mí mismo mientras recobro el aliento.

			Kenneth se pone en pie justo cuando sus dos soldados bajan por las escaleras.

			—Nada —declara la mujer.

			—¿Estáis seguros? —inquiere.

			—La cama estaba deshecha y había dos pares de botas cerca; uno de ellos no puede ser del chico —responde el hombre, y arroja al suelo una bota que cae cerca de mí.

			Kenneth vuelve a mirarme.

			—¿Quieres otra oportunidad? —inquiere frío, distante, con voz pausada.

			Tengo que armarme de valor para responder, pero, cuando lo hago, mi voz no tiembla.

			—No he visto a nadie en días.

			Kenneth se ríe. Deja escapar una carcajada suave y tensa que eriza cada vello de mi piel.

			Le escucho caminar por detrás de mí, con pasos lentos y calculados que resuenan contra el suelo.

			—Me alegra ver que estás dispuesto a protegerla con tu vida. El valor es una cualidad que escasea estos días.

			Escucho un ruido, y el inconfundible chasquido de un seguro al ser retirado.

			Click.

			Siento algo frío contra la nuca.

			—Vamos a averiguar si ella también haría lo mismo por ti —me dice al oído.

			Contengo la respiración.

			—¡Astrid! ¡Sabemos que estás ahí! ¡Voy a contar hasta cinco y si para entonces no has aparecido para saludar a estos viejos amigos, vas a tener que despegar los restos de este chico tan encantador del suelo! ¡Uno! —grita a todo pulmón.

			La bilis me sube por la garganta.

			—¡Dos!

			Quiero que aparezca, porque eso significaría vivir, pero al mismo tiempo la perspectiva de lo que podrían hacernos a los dos después me marea.

			—¡Tres!

			Siento el cañón contra la base de mi cuello.

			—¡Cuatro!

			Cierro los ojos con fuerza, con el miedo arañándome las entrañas y la más pura sensación de terror gritándome en los oídos.

			No llego a escuchar el cinco.

			Estoy tan conmocionado que me cuesta un rato volver a abrir los ojos, unos segundos en los que no siento ni escucho nada además de los propios latidos de mi corazón a punto de estallar.

			Cuando soy capaz de volver a levantar el rostro, descubro la figura de Astrid al final de las escaleras.

			Descalza, con el pelo suelto y un poco despeinado cayendo sobre sus hombros, los nudillos blancos por la fuerza y un tono de verde que nunca había visto en su mirada.

			Kenneth también la está observando de una forma peculiar, difícil de precisar… o entender.

			La suya es la mirada de quien encuentra algo que creía perdido, un tesoro olvidado, un regalo ansiado.

			Se me revuelve el estómago.

			Y me doy cuenta de que estamos perdidos.



		


		
			27 ASTRID

			Tuvo que pasar prácticamente un año para que atisbáramos un ápice de esperanza.

			Dentro, no podíamos hacer nada. Teníamos que escapar y transmitirle esa información a alguien que no se adueñara de ella, que no la usara en beneficio propio. Debíamos encontrar a alguien dispuesto a salvar a todo el mundo.

			Teníamos más deberes, más responsabilidades. Y eso implicaba que poseíamos también más información y más acceso.

			Conocíamos a los guardianes que patrullaban las murallas y sabíamos cómo se asignaban los turnos y qué sistema cambiaba los códigos de las puertas cada semana.

			Era el momento de empezar a trazar un plan.

			Mientras dábamos con uno, continuamos con nuestras tareas como guardianes y, un día, un miedo que no sabía que anidaba en mi interior, arañó mis entrañas.

			Aquella vez patrullaba las calles de la ciudad. Era como dar un paseo al sol. Nunca pasaba nada. Había mercado y la gente salía de sus casas para dirigirse a él, por lo que las calles estaban bastante concurridas. Fue entonces cuando vi a un niño que merodeaba alzando su pequeña cabecita hacia el sol y cubriéndose los ojos con las manos. Parecía desorientado, así que me acerqué.

			Me aseguré de que mi Glock no asomara demasiado desde la funda, para no asustarlo, y me agaché junto a él.

			—Eh, ¿te has perdido?

			El niño se giró hacia mí y fue entonces, cuando me miró, cuando un miedo desconocido y confuso dio un golpecito en mi caja torácica. Un toque. Dos. Estaba llamando para avisar de que había llegado.

			Me erguí al verlo en un acto reflejo. No tendría más de seis años. Era de tez pálida y pelo castaño y liso, pero lo que realmente me impactó fue su mirada. Sus ojos verdes, unos ojos que me recordaron sin querer a los de mi padre, estaban inundados en lágrimas. Al verme tan turbada, el niño se inquietó aún más, y su labio inferior comenzó a temblar.

			Me obligué a acercarme de nuevo, a no pensar en esos ojos, en esa expresión que me resultaba tan familiar… Pero, incluso si parecía una locura, si era consciente de que se trataba de un temor sin muchos fundamentos, mirarle era como verme en un maldito espejo y un millón de preocupaciones, preguntas e inquietudes surgieron al mismo tiempo.

			El pánico me dejó sin aliento.

			Cuando hablé, mi voz sonó débil y entrecortada.

			—¿Dónde están tus padres?

			La pobre criatura se encogió de hombros.

			—Dime cómo se llaman y… —Me detuve. No, no quería saber cómo se llamaban. El miedo a escuchar sus nombres me atenazó las entrañas y rectifiqué enseguida—. En realidad, eso no importa. Ven, sígueme.

			Me puse en pie, dispuesta a llevarlo hasta otro guardián que pudiera acompañarlo hasta sus padres.

			El niño se tomó mis palabras como una invitación para agarrarme con su manita, y alzó sus dedos temblorosos para rodear mi mano. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y me erizó el vello de la nuca, pero no me aparté.

			No quería mirarlo, pero una parte masoquista y estúpida de mí me obligaba a bajar la mirada una y otra vez para toparme con unos rasgos que no me eran extraños.

			Intenté convencerme de que solo era una inquietud perturbadora.

			Aunque no estaba lejos, los metros que recorrimos hasta que encontramos a uno de mis compañeros se me hicieron interminables. El chico estaba tan asustado que no dijo ni mu; pero, al menos, había dejado de llorar.

			Lo dejé allí con el guardián, que me miró con mala cara, preguntándome por qué diablos no lo llevaba yo con sus padres. Hice caso omiso de su desagrado y me despedí de él haciendo un soberano esfuerzo por no mirar al condenado crío. Sin embargo, un pedazo de mí me traicionó e hizo que me girara sobre mis talones.

			—¿Cómo te llamas, peque? —pregunté con el tono de voz más dulce que fui capaz. Un nudo me oprimía la boca del estómago y sentía cómo la bilis ascendía por mi esófago.

			—Mael —respondió, con su naricilla respingona y sus labios rechonchos.

			—Mael —repetí, asintiendo con la cabeza y procurando una sonrisa.

			Entonces sí que di media vuelta y me alejé hasta que hallé el primer callejón. Allí, sin importar que la gente que pasara cerca pudiera verme, me encogí sobre mí misma, apoyé mis manos sobre las rodillas y vomité.

			Aunque podría haberlo hecho, no quise marcharme a casa. Debía distraerme con algo hasta que pudiera hablar con Kenneth. Sin embargo, las náuseas no me abandonaron en toda la tarde. Las sentía cada vez que recordaba el rostro de Mael y reconocía mis ojos en él, que también eran los de mi padre.

			Aquella noche busqué a Kenneth en su apartamento.

			No le di tiempo a saludar cuando abrió la puerta.

			—He visto a mi hermano —le solté y pasé dentro como un vendaval, con la ansiedad aún dirigiendo cada uno de mis movimientos.

			Me senté en su cama sin esperar a que me siguiera.

			—¿Qué? —inquirió, cerrando la puerta tras mi paso—. Son muy cuidadosos; eligen misiones y nos asignan zonas de patrulla donde no corramos el riesgo de cruzarnos con nadie familiar.

			—Se había perdido. El maldito niño se había perdido. Se llama Mael —respondí, nerviosa.

			—Espera. ¿Un niño? ¿Cuántos años tiene?

			—No más de seis.

			Rememoré sus rasgos infantiles y sus mejillas rechonchas. De nuevo se me hizo un nudo en la boca del estómago.

			Kenneth suspiró y se pasó una mano por el pelo. Me miró con una lástima que no me gustó nada y se sentó junto a mí en el borde de su cama.

			—Si tú ya estabas en la escuela cuando nació, ¿cómo lo conocías?

			—No lo conocía. —Entendí lo que pensaba—. Pero era él. Deberías haberlo visto. Tenía la misma naricilla que mi madre, y los ojos de mi padre. Su pelo… su pelo era igual que el mío.

			Él no respondió, pero deslizó sus dedos tibios tras mi nuca y los enredó en mi cabello con insólito cariño. Me estremecí y durante un segundo sentí que la turbación se hacía a un lado para dar paso a sensaciones más cálidas, más reconfortantes.

			—Ni siquiera sabes si tus padres han tenido otro hijo —susurró—. Olvídate del niño, Astrid. Es muy probable que no sea nadie para ti, y es inútil que sufras en vano.

			Alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos, azules como dos témpanos de hielo, y asentí levemente.

			Era consciente de que no tenía pruebas de que aquel niño tuviese algo que ver con mis padres e, incluso si así fuera, ya no importaba.

			Nunca lo sabría.

			No volvimos a hablar de aquel niño. Había cosas más importantes en las que pensar; cosas que iban mucho más allá de mí misma o de mi familia.

			Sin embargo, aquella noche tratando de conciliar el sueño, descubrí una tonalidad nueva en la escala del miedo. En el fondo de mi corazón, en una esquina oscura, fría y silenciosa, surgió el miedo a ser para siempre una niña perdida; sin raíces, ni herencia, ni amor.

			No olvidé su nombre: Mael.

			Pronto superé al propio Kenneth en muchas pruebas.

			Seguí entrenando, aprendiendo, buscando oportunidades para crecer y mejorar. Aunque estuviera a punto de abandonar aquel lugar, quería aprovecharme de todo lo que pudiera ofrecerme para ser más hábil ahí fuera.

			Cuando Kenneth vino a verme, habían pasado ya varios días desde la última vez que nos habíamos encontrado y en esa ocasión tan solo nos cruzamos en la calle. Me guiñó un ojo y yo le sonreí.

			Lo que había entre los dos era complejo. Había pasado mucho tiempo desde que me robó un beso y yo seguía teniendo las mismas preguntas que tenía entonces, quizá más. No obstante, junto a aquellas preguntas había otros miedos más acuciantes, y nunca encontré el momento de pararme a pensar en ellos.

			¿Éramos amigos, compañeros, o algo más? No importaba. Puede que en nuestra situación ninguna de las opciones hubiese supuesto una diferencia.

			Éramos dos personas intentando reparar todos los daños que había hecho nuestro pueblo; dos personas que tenían algo bueno. Y eso era lo único que importaba.

			Esa noche cuando llamó a mi puerta, llevaba unas flores encima.

			Tres iris azules que traían consigo un sentimiento cálido y un millón de dudas más.

			Debió de verme la sorpresa en la cara, porque preguntó:

			—Los iris te gustaban, ¿verdad? Dijiste que el azul significaba confianza.

			—»Estoy aquí y puedes confiar en mí» —confirmé, todavía confusa.

			Kenneth sonrió.

			—¿Y por qué parece que te horrorizan?

			Sacudí la cabeza y le invité a entrar mientras alargaba la mano para cogerlas.

			—Es solo… Nada. Me ha sorprendido. Eso es todo, pero me encantan. Gracias —murmuré.

			Kenneth enarcó las cejas divertido por mi azoramiento, pero no dijo nada más. En cuanto entró se dirigió a la cocina. Nuestros pequeños apartamentos eran iguales. Incluso los muebles lo eran. Un espacio pequeño, pocas distracciones y austeridad.

			Vestía con las ropas oscuras que caracterizaban a los guardianes. Enseguida se quitó la cazadora del traje y dejó al descubierto una camiseta blanca que le quedaba demasiado bien para tratarse de una prenda tan simple. Paseó la mirada por el lugar y se metió las manos en los bolsillos. Esa pose lo hacía parecer despreocupado. Sin embargo, sabía que no era así. Él siempre estaba alerta. Incluso entonces, cuando nos encontrábamos solos en mi habitación y teníamos la certeza de que nadie nos molestaría.

			—Tengo noticias —anunció—. Hoy he tatuado a uno de los guardianes que trabaja en seguridad. Robarle los códigos no será difícil. ¿Tienes algo donde pueda escribir?

			Busqué en uno de los pocos cajones que había y di con una hoja ya utilizada donde había apuntado los turnos de ese mes.

			Nos sentamos en la mesa y Kenneth empezó a dibujar.

			—La vigilancia es igual de estricta durante el día que durante la noche, pero durante la noche jugamos con la ventaja de que los centinelas solo ven hasta donde alcanza la luz del Hades. Así que nos fugaremos de noche.

			—¿Y qué pasa con los focos?

			—Si nos ven, encenderán los focos —asintió, mientras seguía trazando líneas. Empecé a atisbar las murallas que intentaba representar—. Tenemos que procurar que no lo hagan. Existen dos niveles de seguridad, en forma horizontal y vertical.

			Kenneth señaló el muro doble que daba al exterior, ese pasillo estrecho que separaba la primera muralla, mucho más basta, de la segunda. La primera funcionaba con un mecanismo que solo podía abrirse desde dentro. La segunda funcionaba con los códigos.

			—Tendremos que superar dos niveles horizontales para salir. Una vez fuera, tendremos que ocuparnos del vertical.

			—Los centinelas —adiviné.

			—El plan es sencillo —explicó—. Solo tenemos que estudiar bien los turnos y coordinarnos para acercarnos al primer muro por una de las cuatro puertas. Dejaremos fuera de combate a los guardias que vigilen esa entrada y los arrastraremos dentro del pasillo entre los muros. Luego abriremos la puerta y estaremos fuera.

			Miré los planos improvisados, las marcas que señalaban a los centinelas de las almenas.

			—Imagino que has contado a los centinelas nocturnos, a los que controlan las sirenas, los focos… y los rifles —añadí.

			—Son cuatro en cada sector.

			Delimitó la puerta este. Rodeó las marcas de los centinelas y dibujó el perímetro que patrullaba cada uno.

			—Solo necesitamos eliminar a uno de ellos para que las rondas que tengan que suplir los otros dos sean más largas y, por lo tanto, tengamos más tiempo para escapar.

			—¿Cuánto tiempo tenemos así?

			—Catorce segundos.

			Miré el boceto y después lo miré a los ojos.

			No sabía cuánta distancia había hasta el bosque, pero recordaba el camino de mis salidas al exterior.

			Catorce segundos no eran ni por asomo suficientes.

			—Tenemos que eliminar a un guardia más.

			Kenneth sacudió la cabeza.

			—Solo contamos con que falle uno. Hacen descansos de unos minutos para ir al baño. Seleccionaremos a uno de los turnos, fijaremos una fecha en la que toque su guardia y los vigilaremos para saber cada cuánto baja cada uno y cuál de los cuatro es el más vulnerable. No podemos eliminar a dos sin que salten todas las alarmas.

			Nos quedamos en silencio. En sus ojos vi la misma certeza que en los míos, la misma preocupación y el mismo deber.

			No teníamos alternativa.

			—Así que el plan es correr.

			—Tan rápido como podamos.

			Después de decidir cómo escaparíamos, un paseo perezoso, que debería haber ido encaminado hacia la puerta, llevó a Kenneth al dormitorio.

			—He visto tus marcas —dijo, al tiempo que una sonrisa disimulada se dibujaba en su rostro.

			—Entonces sabrás que ya no eres el mejor de este cuarto —comenté.

			Provocarlo era uno de mis pasatiempos preferidos.

			Kenneth rio de forma apenas perceptible. Me dejé caer en la cama, que era mucho más cómoda que cualquier colchón picado por las chinches de los barracones, y él me imitó.

			—Hace dos años me acerqué a ti porque te veía como a alguien contra quien competir, pero nunca te habría creído superior a mí.

			Arqueé las cejas.

			—Si conoces el resultado de antemano, no es competición —declaré. —Eres un narcisista.

			—Me gusta ganar —replicó—. ¿A quién no?

			—¿Y por qué no hablaste con el tercero mejor?

			—Porque estaba muy por debajo de nosotros. Tú batiste una de mis marcas en tan solo unos días. Él no habría podido.

			—¿Fue solo por eso? —insistí.

			Kenneth captó la insinuación y esbozó una sonrisa juguetona.

			—Puede que también influyera que tú tuvieses algo interesante por lo que apostar.

			—¿Puede? —Reí.

			Apoyé una mano en su pecho y lo empujé levemente para que se tumbara sobre las sábanas. Subí las piernas a la cama y me recosté sobre su pecho. Había mucho que procesar y estaba agotada.

			Cerré los ojos y disfruté de los acompasados latidos de su corazón y del vaivén de la respiración en su tórax.

			—Resulta que me has superado —murmuró, al cabo de un rato.

			Apenas lo escuchaba, mi mente se elevaba hacia el mundo de los sueños. Y no había posibilidad de retorno.

			—No voy a negar que me molesta un poco —apenas susurró. Su voz sonaba distante, hermosa y envolvente.

			—Narcisista —repetí en un murmullo.

			—Ah, pero no será por mucho tiempo.

			Sonreí divertida por su arrogancia. Su seguridad y su aplomo me cautivaban. Sin embargo, aquella noche debí haberme dado cuenta de que no se trataba de una broma.

			Tal vez, si hubiera estado menos cansada o si no hubiera confiado como confiaba en él, las cosas no serían como lo son ahora.

			Pero quería a Kenneth; quizá no el sentido más estrictamente romántico de la palabra, pero sí que le guardaba un cariño especial.

			Era la única persona con la que podía contar, el único con el que podía compartir mis secretos, un pedacito de mi vida.

			Nuestra relación era compleja. Ni siquiera sé si se podría considerar una relación como tal, pero confiaba en él.

			Yo le habría confiado mi vida.

			Y me habría equivocado.



		


		
			28 ELLIOT

			No puedo dejar de mirarla mientras baja las escaleras una a una. No obstante, no le dan la oportunidad de terminar de hacerlo sola. La mujer sube, la agarra del brazo y la empuja hasta que la obliga a arrodillarse junto a mí.

			Intento que me mire, intento decirle que lo siento y que le agradeceré que haya aparecido para siempre, pero Astrid solo tiene ojos para Kenneth.

			Incluso con las rodillas en el suelo y varias armas apuntándola, es desafiante cuando levanta la barbilla hacia él y aprieta la mandíbula.

			Durante un tiempo nadie dice nada, y el silencio es pesado y denso, y está cargado de una electricidad particular.

			—Ha pasado mucho tiempo —dice él con voz grave y un poco tensa.

			—Yo también estaba deseando verte, Kenneth —escupe ella—. Has tardado más de lo que cabría esperar del segundo mejor guardián del Hades.

			Venga de donde venga esa provocación, cala en él y le arranca una media sonrisa torcida.

			Sin embargo, no se molesta en responder.

			Le veo caminar despacio, como ha hecho antes conmigo, hasta ponerse a su espalda. Astrid sigue todos y cada uno de sus movimientos con los ojos llenos de rabia, hasta que desaparece de su campo de visión, y también del mío.

			Se escucha un ruido mientras Kenneth se mueve a nuestras espaldas.

			Entonces, algo cambia en la expresión combatida de As.

			—Aquí no —pide, conteniendo la ira—. Vamos fuera.

			A pesar de su fuerza, de la impotencia y del reto, hay una nota suplicante en su voz.

			No entiendo qué está ocurriendo, pero esa expresión, esa preocupación… hacen que pierda un poco más la cabeza.

			Escuchamos cómo Kenneth se agacha. Su voz suena después mucho más cerca.

			—¿De qué estás hablando?

			Cuando me giro, está prácticamente pegado a su oído, con una expresión indescifrable y un tono sereno, casi gélido.

			—Le prometí vacunas. No ha tenido más remedio que ocultarme. A él debéis dejarle marchar.

			Comprendo qué pretende. Me cuesta respirar.

			—As…

			—Cierra la boca, Elliot —gruñe, dedicándome una mirada severa.

			Veo cómo Kenneth se muerde el labio inferior y, durante un instante, juraría que atisbo algo parecido a la rabia en su expresión.

			—No vamos a matarte, Astrid. El Hades te quiere como escarmiento, para poder dar ejemplo contigo.

			Con un rápido movimiento, agarra las manos de Astrid y comienza a atarlas con una cuerda que no había visto hasta ahora.

			Le hace un gesto a uno de los soldados, al chico de la nariz aguileña, y este se apresura por agacharse a mi espalda para atarme también.

			Astrid se gira a los lados, nerviosa.

			—¿Qué hacéis? Él no ha hecho nada.

			—Es cómplice de ocultar a una fugitiva del Hades —responde Kenneth con calma.

			Parece contrariado, casi como si esto le enfadara. Quizá le moleste no poder matarla. Un escalofrío baja por mi columna mientras me pregunto qué puede hacer que algo arda de esa manera entre dos personas.

			—¡Ya os he dicho que yo le obligué!

			Se me parte el corazón.

			—As… —intervengo.

			—¡Te he dicho que mantengas la boca cerrada! —me grita fuera de control—. Kenneth, llevártelo es rastrero incluso para ti. No le he contado nada. ¡No sabe nada! Creía que iba a conseguirle una vacuna. No tuvo más remedio.

			Kenneth termina de hacer sus nudos y se pone en pie con una elegancia que parece practicada durante toda su vida.

			—Partimos ya —le dice desde arriba—. Puedes caminar o puedes dejar que te arrastremos. A mí me vale cualquiera de las dos cosas.

			Astrid traga saliva. No deja de mirarlo hasta que sale de la casa y nos deja a solas con los otros tres soldados. Después se vuelve hacia mí y su expresión se ablanda.

			—Lo siento tanto —murmura y sus palabras quiebran cualquier atisbo de esperanza que me quedara.

			Nos hacen caminar durante todo el día a través del bosque, hasta que llegamos a una zona pantanosa colmada de cipreses.

			Los pájaros dejan de piar a nuestro paso, igual que las ranas que guardan silencio cuando pasamos a su lado.

			Los pantanos de cipreses siempre me han parecido sobrecogedores: los troncos largos, esbeltos, surgiendo del agua y alzados hacia el cielo y esas ramas podridas que a veces parecen entornar sus ojos de reptil hacia ti flotando sobre un agua verdosa.

			Por seguridad procuramos mantenernos lejos del agua.

			Kenneth apenas intercambia palabra alguna con sus hombres. Él encabeza la marcha mientras que la mujer y el chico de la nariz aguileña nos escoltan, cada uno apostado a un lado, y el último de ellos cierra la fila.

			Los mosquitos son terriblemente molestos ahora que no podemos usar las manos para apartarlos. Tenemos suerte de que las temperaturas aún no hayan subido, porque con el calor llegarán más y serán mucho más grandes.

			Avanzamos en silencio una eternidad, atentos a nuestros pies, al lodo que empieza a calar nuestras botas y a los ruidos que hacen los pájaros en las ramas altas de los cipreses.

			Aprovecho que Kenneth está discutiendo con la mujer sobre qué camino tomar y que todos parecen bastante distraídos averiguando qué dirección será la más sensata para girarme hacia As y hablar después de horas sin decir nada.

			—¿Estás bien?

			As me mira como si fuera la pregunta más estúpida del universo; probablemente lo sea teniendo en cuenta la situación en la que estamos.

			Luego ladea la cabeza.

			—¿Lo estás tú?

			Kenneth toma una decisión y volvemos a ponernos en marcha enseguida.

			Caminar con las manos atadas a la espalda me pasa factura desde hace rato. Tengo la espalda hecha polvo. Y si a mí me duele…

			—Te duele el hombro, ¿verdad? —murmuro.

			Le quité los puntos hace un par de días pero, aunque la herida esté cerrada, aún necesitará cuidados para que la piel cicatrice correctamente, y rehabilitación para evitar futuros problemas. Tantas horas con el brazo en esa postura deben de estar pasándole factura.

			Kenneth, por delante de nosotros, se gira ligeramente y durante un instante puedo ver su perfil observando de reojo.

			As también se da cuenta, pero no nos presta atención durante mucho más tiempo, y continúa andando.

			—Sigo en pie, ¿no? —responde sin más.

			—¿Te duele algo, cielo? —pregunta el soldado de nuestro lado.

			Astrid le dedica una mirada de desagrado.

			Él da un paso hacia ella y, de pronto, la agarra del hombro.

			—Es este hombro, ¿verdad? —Sonríe.

			Ella suelta un alarido, presa de la impotencia, y se revuelve como puede para librarse de su agarre, pero sus movimientos son limitados sin manos.

			Veo cómo la arroja al suelo entre forcejeos y vuelve a agarrarla del hombro cuando ya la tiene arrodillada.

			Salgo disparado hacia allí, pero la mujer me rodea el cuello antes de que pueda hacer nada y me quedo así, completamente quieto, viendo cómo Astrid se muerde los labios y contiene las ganas de gritar por orgullo.

			Se me parte el alma.

			—Te he hecho una pregunta —sisea.

			Astrid abre la boca y antes de que pueda responder algo que seguramente le cueste otro golpe, Kenneth interviene y agarra de las solapas de su cazadora al chico.

			—¡Basta! El Hades no tortura a sus prisioneros —brama, con una ira gélida enroscándose alrededor de sus palabras.

			—¿Desde cuándo? —musita Astrid, arrodillada en el suelo.

			Maldigo en voz baja y deseo que cierre la boca.

			Kenneth le dedica una mirada impasible y vuelve a concentrarse en el chico.

			—No torturamos a los prisioneros —repite, tan bajo que su voz suena como un siseo.

			Él frunce el ceño.

			—¿Por qué? Tú también viste esa cabaña. Le metió un tiro entre las cejas a Herrmann —escupe—. Al Hades le da igual cómo se la entreguemos.

			Los otros soldados se mantienen en silencio, expectantes.

			Tengo la sensación de que incluso los insectos del pantano guardan silencio mientras la tensión flota entre los dos, que se sostienen la mirada sin flaquear.

			Kenneth, con una expresión pétrea, los labios apretados y los ojos azules fijos en él dice:

			—Si no puede caminar, no llegará al Hades.

			El soldado aguanta su mirada sin parpadear, tenso, con los nudillos blancos, hasta que baja los ojos hacia Astrid.

			Kenneth le da un golpe en el pecho para obligarlo a mirarlo de nuevo.

			—No la tocarás —repite con voz raspada.

			Luego se agacha, levanta a Astrid del brazo ileso, y vuelve a encabezar la marcha.

			Esta vez no me atrevo a hablar. No quiero darles más ideas, provocarlos para que hagan algo horrible. Me limito a mirarla de reojo y a preguntarme si le dolerá tanto como parece, y si estará bien.

			Antes de que caiga la noche, revientan la puerta de una cabaña en el bosque, una pequeña casita de madera que debió de servir como centro de visitas para los que viniesen a la reserva.

			Las paredes están cubiertas por planos del lugar, mapas interactivos e imágenes de los pájaros cantores de la zona.

			Nos llevan hasta una sala con decenas de sillas preparadas frente a la pantalla de un proyector, listas para recibir a los visitantes que ya nunca llegarán. También hay cajas de madera tiradas por el suelo, paneles de madera abandonados antes de ser colocados en las ventanas y otros objetos olvidados hace años. Cuando llegan, los soldados lo apartan todo a una esquina para obligarnos a sentarnos sobre un suelo lleno de suciedad.

			—Seguiremos al amanecer —declara Kenneth en voz alta.

			Después los soldados se dispersan. El soldado que le tiene ganas a Astrid se queda en el otro extremo de la habitación, subido a una mesa, entre cajas, balanceando las piernas y mirando hacia nosotros mientras come un pedazo de carne seca. La mujer se sienta junto a una ventana y se acomoda para cubrirse con una manta para dormir hasta que le toque hacer guardia, y el tercer soldado sale de la habitación para pasearse por el recinto.

			Kenneth se arrodilla a mi espalda y comienza a desatar las cuerdas. No obstante, cualquier esperanza que pudiera tener para que nos dejara libres se desvanece cuando empieza a atar mis manos por delante. Aun así, cambiar de postura es un alivio para mis brazos doloridos.

			Inmediatamente después, se arrodilla tras Astrid.

			—Si intentas algo no te pegaré un tiro a ti, se lo pegaré a él —le advierte y después empieza a desatarla.

			Astrid se mantiene en silencio, con cada músculo tenso.

			—Déjame ver cómo está —pido, armándome de valor.

			Kenneth me dedica una mirada distante.

			—Déjame ver su hombro.

			Astrid me mira de una forma que no tiene muchas más interpretaciones además de que quiere que me muerda la lengua.

			En cuanto termina de atar con fuerza sus cuerdas, con una rodilla en el suelo frente a ella, alarga una mano y baja con dedos hábiles la cremallera de su cazadora.

			Astrid no se mueve, mantiene una mirada llena de rabia y odio puesta en él, mientras Kenneth aparta la tela de la ropa que cubre su hombro y, sin girarse siquiera para mirarme, responde:

			—Está bien.

			Luego vuelve a ponerse en pie y se aleja.

			Astrid no deja de seguirlo con esa mirada incendiaria, con ese rencor oscuro y espeso que me resulta difícil de explicar.

			Tiene que haber mucha oscuridad entre dos personas para que alguien mire así a otro ser humano.

			Nos dan agua y carne seca, y a medida que la luz del sol desaparece y comenzamos a quedarnos a oscuras, el movimiento en la sala se reduce y todos, salvo el chico que hace guardia, comienzan a quedarse dormidos en un sueño que no parece profundo ni de lejos.

			—Lo siento muchísimo, Elliot —susurra As, de pronto.

			—No es culpa tuya —contesto, sorprendido.

			Hay una pena profunda en su expresión, casi tan profunda como el odio que siente cada vez que mira a Kenneth.

			—Claro que sí. Tendría que haber hecho las cosas de otra manera, pero tenía miedo. —Su voz es apenas un murmullo apagado.

			Hay luna llena y, a pesar de la oscuridad, soy capaz de ver el reflejo de su perfil echado hacia atrás, con la cabeza apoyada en la pared de madera.

			—No sé de qué hablas, pero nadie podía hacer nada para evitar esto —le aseguro, convencido.

			Ella, no obstante, no parece tenerlas todas consigo.

			Parece derrotada, y me preocupa verla así, porque todavía, a pesar de su hombro herido, del cansancio y de las manos atadas, sigo confiando en ella para que logre sacarnos de aquí.

			—As —la llamo bajito—. Quiero que sepas que no podría culparte jamás de…

			Me detengo cuando me doy cuenta de que ya no me está haciendo caso. Lo estaba haciendo, estaba preocupada, pero ahora toda su atención está en una flor mustia que toma entre los dedos.

			—Es un iris azul.

			Parpadeo.

			—Sí que es azul, pero decir que eso es un iris es un poco aventurado, ¿no te parece?

			Los pétalos están aplastados, algunos se han caído y los bordes están rotos y sin brillo.

			—Sí que lo es —murmura perpleja de pronto, completamente conmocionada—. Es un iris y es…

			No llega a terminar. De pronto, sus ojos se abren de par en par y un primer impulso le hace erguirse de golpe.

			No obstante, se mantiene quieta y en silencio, atenta a algo frente a nosotros.

			Con lentitud se lleva las manos a los labios y levanta un dedo para indicarme que guarde silencio.

			Cuando sigo la dirección de su mirada, tardo un rato en comprender lo que ocurre. Después veo una sombra alargada y sinuosa desapareciendo tras una caja.

			Veo los anillos. Los colores.

			Y veo que As no hace ni dice nada.

			—¿Otra falsa coral? —pregunto en un susurro.

			Astrid sonríe sin dejar de seguirla con la mirada. Yo ya la he perdido de vista.

			Niega con la cabeza.

			Recojo las piernas instintivamente, aunque la serpiente no iba en nuestra dirección la última vez que la he visto.

			—No te muevas —me advierte.

			Ella, en cambio, sí lo hace.

			Alarga la mano despacio hasta coger la cantimplora que nos han dado antes y la levanta con cuidado del suelo, sin movimientos bruscos.

			Me contengo para no preguntar y guardo silencio. Cada parte de mi ser me pide que grite y la detenga, pero me obligo a confiar en ella. As sabe lo que hace.

			Entonces, todavía con lentitud, echa los brazos hacia atrás tanto como puede y, tras unos segundos de tensión, arroja la cantimplora hacia la mujer que duerme bajo la ventana.

			El golpe y el ruido la despiertan de súbito y se incorpora con un estruendo, llevándose la mano a la funda de la pistola. Todos los demás se despiertan también con el ruido y ella, quieta durante unos instantes, mira a los lados sin saber qué ha pasado.

			Astrid se toma la molestia de dedicarle un saludo militar muy vago con los dedos, y en un visto y no visto la mujer es un torbellino que se acerca a nosotros todavía con la mano en la culata de su arma, una expresión furibunda, y unas pisadas rápidas, agresivas y… peligrosas.

			En apenas tres segundos me da tiempo a entender lo que As pretende, a preguntarme si no será una locura, y a pensar que hay muchas probabilidades de que esto no salga como quiere, y de que cabrear a esa soldado solo sea una forma de ganarse más problemas.

			Aun así, antes de que llegue, algo le obliga a detenerse, dar un paso atrás y soltar una sonora maldición. La serpiente se escabulle entre sus piernas. Es muy rápida y puede que no la haya visto, pero me parece que no ha llegado a morderla.

			Sin embargo, Kenneth se acerca en tensión, pendiente de los dedos de la soldado sobre su arma… sobre un arma que, de pronto, desenfunda.

			Cunde el caos.

			La soldado mira el suelo ante nosotros con verdadero espanto mientras le quita el seguro a la pistola.

			Kenneth ladra una orden. Le exige que se detenga.

			El miedo no le deja obedecer a ella.

			El primer disparo es al suelo, y Astrid y yo nos encogemos al mismo tiempo en un pobre intento de evitar las balas perdidas.

			El segundo disparo, no obstante, nos sume a todos en un silencio denso.

			Creo que a ella ni siquiera le ha dado tiempo de comprender lo que acaba de ocurrir.

			La soldado intenta abrir la boca para decir algo y lo único que es capaz de hacer es exhalar una última vez antes de caer a plomo al suelo frente a nosotros.

			Kenneth sostiene el arma que ha disparado. Esa bala le ha atravesado el pecho con una precisión limpia, la misma precisión con la que Astrid disparó al chico de la cabaña.

			De pronto, el silencio se desvanece como un espejismo en mitad del horror.

			Estallan los gritos, las órdenes y las advertencias, pero Astrid ya se ha lanzado adelante y se ha hecho con el arma de la soldado para apuntarlos y descargar una serie de disparos que los obligan a retroceder.

			No necesito que me lo diga para saber que tengo que ocultarme, y me levanto como puedo para protegerme tras una pila de trastos inútiles que probablemente no pararían una bala.

			As corre hacia mí sin dejar de disparar.

			Es tan rápida que apenas la veo moverse. Luego, con agilidad, veo un destello plateado y escucho el sonido de algo rasgándose antes de comprender que también le ha quitado un puñal al cadáver.

			Se libera de sus ataduras y me tiende a mí el puñal mientras vuelve a asomarse tras nuestra posición para apuntar con su arma.

			Tardo más que ella en soltarme, pero lo consigo también, y le hago un gesto para saber que estoy listo.

			Luego todo ocurre como en una pesadilla.

			Apenas veo el suelo que pisamos mientras nos ponemos en pie y corremos entre disparos hacia la puerta.

			Siento el corazón en la boca mientras intentamos una huida a la desesperada, atravesando el camino despejado hasta el bosque prácticamente corriendo de espaldas, mientras As se vuelve una y otra vez, y los mantiene a raya con unas balas que no pueden tardar mucho más en agotarse.

			Es un plan demencial, una acción completamente descabellada y terriblemente peligrosa y, aun así, llegamos sanos y salvos a los primeros árboles.

			—¿Por qué no nos persiguen? —jadeo.

			Astrid se vuelve hacia la cabaña. Comprueba el cargador de su arma y con la respiración agitada responde:

			—Porque saben que nos van a coger.

			Después echa a correr, y yo tengo que seguirla.



		


		
			29 ASTRID

			Estuvimos planeando nuestra fuga durante meses.

			Debíamos ser cuidadosos al elegir el turno apropiado, el día, la hora, el lugar hacia el que escaparíamos después…

			Aún no teníamos muy claro a quién le daríamos la información, pero sí sabíamos que se la daríamos al mayor número de personas posible. Cuando el secreto dejara de ser un secreto, el riesgo a que algunos lo monopolizaran desaparecería.

			Kenneth y yo llevábamos semanas en las que apenas nos veíamos entre descansos. Las vigilancias nocturnas empezaban a pasar factura. Nos turnábamos para hacer guardias y recabar información, y el resto del día teníamos que entregarnos a nuestros deberes como guardianes.

			Aquella noche, en cambio, encontré una nota que habían colado bajo la puerta en cuanto entré al piso. Había pasado todo el día fuera de casa y no tenía forma de saber cuándo me la había dejado. Aun así, decidí ir a verlo.

			Kenneth abrió la puerta enseguida. Me recibió desnudo de cintura para arriba, haciendo gala de unos músculos fuertes y bien definidos adornados con varios tatuajes. Tuve que refrenar el impulso de alzar los dedos y tocarlos. No sabía si sería apropiado o si le parecería un gesto fuera de lugar. Me reprimí.

			—¿Ocurre algo? —pregunté, pasando dentro.

			—Como siempre, yo también estoy encantado de verte —dijo, cerrando la puerta a su espalda.

			Le dediqué una sonrisa de disculpa y me paseé con lentitud hasta su cama para dejarme caer en el borde. Kenneth ladeó la cabeza y se quedó contemplándome un buen rato. Yo me mordí la lengua para no articular un «¿y bien?».

			—Necesito tu ayuda —acabó diciendo.

			—Dispara.

			Kenneth se dio la vuelta, hacia la cocina, y volvió con una pequeña bolsa de cuero en las manos. Me la tendió y se sentó a mi lado en la cama. Desaté el cordel y dejé que su interior cayera sobre mi regazo.

			Reconocí la máquina para hacer tatuajes al instante.

			—¿La has robado? —me extrañé.

			—La he tomado prestada —aclaró, de lo más tranquilo—. Mañana la devolveré. No se darán ni cuenta.

			La examiné, curiosa, y alcé los ojos hacia él.

			—¿Y a qué se debe tu repentino ataque de cleptomanía?

			Esbozó una lenta sonrisa.

			—He encontrado el día perfecto para escapar.

			Me sorprendí.

			—¿Cuándo?

			—Mañana.

			Sacudí la cabeza y me puse en pie con nerviosismo.

			—Es… muy pronto —murmuré empezando a pasear de un lado al otro de la habitación—. Prontísimo.

			—Tanto uno de los guardias del sector este como otro del sector norte sufrirán mañana una indigestión severa en el último momento. El reemplazo tardará al menos cuarenta minutos en llegar. Lo he comprobado.

			—Entonces serán tres en ambos sectores.

			—Y solamente dos cuando uno de los tres haga una pausa. Cada uno escapará por uno de los sectores.

			—No podremos hacerlo al mismo tiempo —repliqué—. No harán la pausa a la vez.

			—Yo me encargaré de que sí —respondió convencido.

			No pude evitar arquear una ceja.

			—¿Cómo?

			Kenneth esbozó una sonrisa tranquila, un poco arrogante; una que decía que estaba disfrutando del momento.

			—¿No puedes concederme un poco de misterio?

			—Si la salvación del mundo depende de ello, entonces no.

			Soltó una risa grave, un poco áspera.

			—Conozco a uno de los guardianes del sector norte. Lo llamaré.

			—Lo llamarás —repetí atónita.

			—Lo llamaré, lo noquearé, dejaré fuera de combate al guardia de la puerta de seguridad y los esconderé a los dos en el pasillo entre los muros. Luego correré.

			Sus dedos se deslizaron sobre la máquina para tatuar con aire perezoso. Después alzó los ojos hacia mí y supe que hablaba en serio.

			—¿Por qué no nos marcharnos los dos por el este, como habíamos planeado?

			—Porque si algo sale mal y nos ven, tendrán que dividir recursos para buscarnos y nosotros tendremos el doble de oportunidades de escapar. Si conseguimos llegar al bosque sin que nos vean, entonces nos reuniremos a mitad de camino.

			Si uno caía, el otro tendría otra oportunidad. Era una verdad dura, pero una verdad al fin y al cabo. Era todo lo que teníamos, y debíamos aceptarlo. Salvarse uno era mejor que no salvarnos ninguno.

			—Vas a jugarte mucho a una sola carta. Si ese guardián decide ignorarte o pedirte que esperes…

			—Bajará —aseguró.

			Y yo lo creí. No hice más preguntas porque necesitaba un poco de fe.

			—Nos vamos mañana —murmuré, con la garganta seca.

			Después mis ojos volaron de nuevo a la máquina.

			—Sigo sin entender qué pinta tu impulso de robar esto ahora.

			—Voy a hacerme un tatuaje.

			Arqueé las cejas y mis ojos volaron inevitablemente hacia su pecho. Desde que era guardián, el número de tatuajes había crecido.

			—¿Sigues tatuándote por tus logros? —pregunté, un poco sorprendida.

			En su pectoral izquierdo estaba aquel tatuaje que todos los guardianes nos hacíamos tarde o temprano: el triángulo cruzado por una línea. En el bíceps tenía dos alas negras cuyo plumaje siempre me provocaba la necesidad irrefrenable de alzar los dedos para acariciar su piel. Había otro en las costillas, un entramado complejo de líneas sinuosas que formaban todo un bosque de altos pinos. Y pude ver otro más asomando por la cinturilla de sus pantalones; parecía una brújula… No, una brújula no. Una rosa de los vientos.

			—Sí. Pero ya no me tatúo por el Hades —respondió—. Me tatúo por mí. La rosa de los vientos es para no perder nunca el rumbo.

			Me sonrió, y recuerdo que esa sonrisa se me antojó dulce, sincera, sin diversión: solo crudeza y la certeza de estar enfrentándonos a algo que parecía mucho más grande que nosotros.

			—¿Para qué has traído la máquina? ¿No está terminado?

			Parecía incluso curado. No podía ser muy reciente.

			—Necesito que escribas algo en el centro.

			Se me escapó una carcajada y me mordí los labios para reprimir la risa.

			—¿Por qué querrías hacerte esto? —bromeé.

			—Necesito que sea especial.

			Empezó a preparar el material sin esperar a que volviera a replicar.

			—En realidad, lo más difícil está hecho. Podrás hacerlo.

			La observé en silencio.

			—¿No puedes hacerlo tú?

			—No —sonrió tajante.

			Me tendió la máquina, me explicó cómo debía hacerlo y me resigné a obedecer.

			—Bueno, ¿y qué quieres que deje grabado sobre tu piel para siempre? —pregunté con diversión.

			—Una «A» será suficiente.

			Parpadeé.

			Kenneth se acercó a mí y susurró:

			—Así, estés donde estés tendré claro cuál es el rumbo.

			Durante un instante lo vi dudar. Sentí sus dedos sobre los míos; un roce lento, deliberado, y lo que en aquel momento me pareció una promesa.

			—Creo que una rosa de los vientos no funciona así.

			Me respondió con una sonrisa. Luego se mordió los labios y sacudió la cabeza.

			—¿Vas a hacerlo o no?

			Le hice un gesto para que se tumbara. Kenneth lo hizo como si hubiera ganado una pequeña batalla. Cruzó los brazos tras la cabeza y clavó los ojos en el techo, expectante.

			Intenté no pensarlo durante mucho tiempo. Recuerdo tomar aire y bajar la mano hasta su piel con indecisión.

			Por suerte, solo fue una letra; simple, sin adornos ni florituras, completamente plana e insulsa en medio de un diseño que era hermoso. Una rosa de los vientos para no perder nunca el norte; para no olvidar nunca cuál era nuestro deber, nuestro destino.

			Al terminar, me puse en pie y, mientras Kenneth contemplaba el resultado, me deshice de la camiseta.

			Él me miro desde el borde de la cama, con un brillo peligroso en sus ojos claros.

			—Ya tengo uno por el Hades, ahora quiero otro por mí —le dije.

			Kenneth asintió y sonrió encantado. Me hizo un gesto con la cabeza, apenas un movimiento sutil, para que volviera a su lado.

			—No creo que sea buena idea un día antes de partir. Apenas tendremos tiempo para dormir. Serán días largos y duros. Tener que curarse un tatuaje no te facilitará las cosas. —Me quedé unos instantes contemplando la tinta sobre su piel—. Puedo hacerte algo pequeño —propuso—. Algo que no te vaya a dar muchos problemas.

			No lo dudé. Me tumbé.

			—¿Qué tal se te da?

			—No lo hago nada mal. —Esbozó una sonrisa.

			Sus manos apresaron mi brazo y lo volvieron delicadamente hasta que el tatuaje que una vez me hizo quedó visible, el que cada día me recordaba todo lo que estaba mal y debía cambiar.

			—Voy a hacerte otro triángulo.

			—¿Para qué? —Me sorprendí.

			—Sin la marca horizontal es el símbolo alquimista del fuego.

			Lo miré de hito en hito. Me imaginé otro triángulo al lado y tragué saliva. Sería tan parecido a la marca del Hades…

			—¿Por qué?

			—Porque así el que tienes dejará de pertenecer al Hades —respondió muy seguro. Yo guardé silencio. No comprendía cómo—. Ahora los tatuajes estarán conectados. Serán parte del mismo. Aire… y fuego. Lo que necesitamos ahora. Lo que tenemos que provocar.

			—Una tormenta de fuego —comprendí.

			—Como tú, Astrid. Siempre he visto ese fuego en ti.

			Me gustó. Claro que me gustó. Dejé que lo hiciera.

			Algo dentro de mí se revolvió. Contuve el aliento, sin dejar de mirarlo, mientras esos fríos ojos se llenaban de algo más cálido, casi como si pudieran reflejar ese fuego que decía ver en mí.

			El ambiente aquella noche era extraño; un poco solemne y excitante. La sangre me ardía por la decisión que habíamos tomado, por lo que acababa de decirme, por la forma en la que me miraba cuando me llamaba… tormenta de fuego; y también por aquello que simbolizaban nuestras marcas.

			Lo terminó con rapidez y por primera vez empecé a ver el tatuaje del Hades con otros ojos más amables. El fuego no borraría una marca que simbolizaba cosas terribles, pero lo transformaría. Sería un recordatorio de que no debemos olvidar nuestro pasado, por doloroso que sea, porque la memoria es la fuerza del cambio; el viento que te impulsa para mejorar.

			—Lo vamos a conseguir, ¿verdad? —pregunté.

			Kenneth no titubeó al tomar mi rostro entre las manos, pegar su frente a la mía y mentir.

			—Sí. Lo vamos a conseguir.



		


		
			30 ELLIOT

			Los escuchamos apenas unos segundos después.

			Vemos a los tres que quedan echar a correr en direcciones distintas.

			Quieren rodearnos.

			Correr a oscuras sin tropezar es prácticamente imposible. Incluso si la luna nos aporta algo de luz, no es ni de lejos suficiente para que podamos ver el suelo que se extiende a nuestros pies y mis botas se enganchan constantemente con raíces o tropiezo con piedras que me hacen trastabillar.

			Incluso As está a punto de perder el equilibrio en un par de ocasiones.

			No volvemos a detenernos. No hay tiempo para tomar aliento.

			Nos abrimos paso a través del bosque, imponiendo el silencio sobre todas las criaturas nocturnas que se esconden a nuestro paso.

			Y apenas llevamos unos minutos corriendo cuando, de pronto, vemos una sombra a nuestra derecha.

			—¡Por aquí! —me grita As para que gire con ella.

			No obstante, unos minutos después, volvemos a ver otra sombra, esta vez a la izquierda.

			Deja escapar una maldición y vuelve a cambiar el rumbo.

			Yo la sigo como puedo e intento mirar a mi alrededor y localizar a esas sombras que nos pisan los talones, pero soy incapaz de dejar de mirar el suelo. El corazón se me sube a la garganta, los pulmones me arden mientras nos abrimos paso a través de la maleza y, entonces, Astrid se detiene.

			Sucede cuando llegamos al borde de un humedal y sus botas chapotean en la tierra encharcada. No tenemos muchas más opciones y retroceder no es una posibilidad, pero dejamos de avanzar tan rápido, porque no sabemos dónde comienza el agua, hasta dónde se extiende y cómo evitarla.

			Giramos una y otra vez, sin tiempo para detenernos a ocultar el rastro, y cada vez hacemos más y más ruido hasta que, de pronto, se detiene.

			No sé qué ha escuchado, pero también contengo el aliento.

			Astrid vuelve a tensarse y, entonces, sí que lo escucho. Una rama, unas pisadas… y salen de la nada.

			Son tres. Los tres soldados que quedan. Vestidos de negro, con el símbolo del Hades en el pecho y las armas cargadas.

			Nos rodean. Me giro en todas direcciones: nos han cortado el paso totalmente.

			En un visto y no visto As vuelve a tener la pistola preparada para disparar, pero ya es demasiado tarde. Hay tres armas apuntándonos.

			—Tira eso, Astrid. —Su voz, la voz de Kenneth Ashby, es fría y calmada incluso en una situación como esta—. Y tú, levanta las manos —exige.

			Obedezco y miro a Astrid. Su rostro se ha contraído en una mueca de ira. Su mirada se ha vuelto amenazadora, y tengo la certeza de que está deseando disparar. Estoy seguro de que podría llevarse al teniente por delante; pero otras dos armas nos apuntan, y moriríamos ambos.

			Deseo que sea lista.

			No sé qué está pasando por su cabeza ahora mismo. Lo que es evidente es que no tiene intención de soltar su arma. La piel pálida de sus dedos se estira sobre sus nudillos, contraídos sobre el gatillo.

			Kenneth también la apunta a ella con su subfusil, muy parecido al que trajo Astrid consigo cuando la encontré.

			La tensión es intensa. Sin embargo, siento que hay algo que diferencia a Kenneth del resto de los soldados; así como hay algo que nos diferencia a Astrid y a mí.

			El estrés puede palparse en el ambiente, en sus rostros, en sus músculos tensos y en sus movimientos nerviosos; pero Kenneth y ella permanecen serenos, inmóviles en sus posiciones.

			Dos estatuas de fría piedra en medio del caos.

			Como si los dos estuvieran dispuestos a cometer una locura; como si a ninguno le importase perder la vida por ello.

			Él no muestra ninguna emoción, su rostro es inescrutable.

			Ella muestra rabia, pero no hay ni rastro del miedo que a mí me acongoja desde hace unos instantes.

			—No me hagas repetirlo —le advierte, serio.

			Miro inquieto a Astrid. Confío en ella, pero ahora mismo no soy capaz de imaginar otra cosa que no sean nuestras cabezas estallando tras el impacto de una bala. He alzado las manos, pero sé que eso de poco importa si Astrid decide apretar el gatillo.

			Y puede que lo haga, puede que apriete. Soy tan consciente de esa posibilidad que creo que mis manos empiezan a temblar.

			Sin bajar su arma, gira la cabeza hacia mí y puedo ver la más infinita tristeza en sus ojos claros. Hay remordimiento en ellos.

			No lo entiendo. Ella no ha tenido la culpa de que nos hayan atrapado.

			Con lentitud, levanta los brazos y comienza a agacharse despacio para depositar el arma sobre el suelo.

			Yo recupero el aliento.

			Los soldados, a excepción de Kenneth, dejan de apuntarnos con sus armas.

			Cuando vuelve a ponerse en pie cierra los ojos y el dolor se ve reflejado en su rostro. Quiero alzar la mano y acariciarle la mejilla, pero sé que es lo último que haría.

			Esta aventura ha terminado pronto… tan pronto…

			Los siguientes segundos son los más largos de toda mi vida.

			No sé qué va a ocurrir. Los otros dos soldados han bajado las armas, pero no las han enfundado. Kenneth, no obstante, mantiene su subfusil en alto, todavía apuntándonos, apuntándola a ella.

			—Él no ha hecho nada, Kenneth —indica Astrid con una suavidad que me parte el corazón.

			Abro la boca para decir algo, pero el miedo me deja sin palabras, porque sé lo que viene ahora.

			Sé lo que va a ocurrir.

			Una lágrima resbala por la mejilla de Astrid, que vuelve a cerrar los ojos tan solo un instante para abrirlos después con más fuerza y una serenidad que me impacta.

			De pronto, algo detiene el tiempo.

			Un sonido inconfundible rasga la realidad.

			Dos disparos consecutivos interrumpen mis pensamientos, congelándome la sangre en las venas.

			Pienso que nos han disparado. Intento encontrar el dolor, la sangre brotando de mi cuerpo, y no la hallo.

			Así que un miedo atroz me invade y me hace buscar las mismas señales en Astrid, pero ella también sigue en pie, tan sorprendida como yo, con los ojos completamente abiertos y el verde de sus iris brillando con un fulgor especial a la luz de la luna.

			Escucho un nuevo disparo y me vuelvo justo a tiempo de ver cómo un guardián se desploma con un tiro entre las cejas. El otro yace también en el suelo con dos disparos, dos disparos de Kenneth.

			Me quedo helado.

			Acaba de matar a sus compañeros a sangre fría y sin pestañear. No entiendo lo que ocurre y al parecer Astrid tampoco. Todo pasa con rapidez, con una celeridad abrumadora. Son segundos cargados de tensión, en los que todo ocurre demasiado deprisa, pero pasa ante mis ojos como una película a cámara lenta.

			Astrid vuelve a agacharse para recuperar su arma y apunta a Kenneth al pecho con ella. Él, sin embargo, ha dejado de apuntarla. Tampoco me apunta a mí. En su lugar, ha alzado las manos y enseña su subfusil.

			—Astrid, baja eso, por favor —le pide.

			Quizá esté alucinando por la adrenalina, pero me parece que su voz suena más dulce.

			Astrid vacila. Ahora sí que hay miedo en su mirada. Está pálida y, aunque sus manos no tiemblen, sé que está a punto de perder el control.

			—¡Tira el arma! —le grita ella amenazadora.

			—Está bien. La estoy dejando, ¿de acuerdo? —El chico se agacha y deja su arma sobre el suelo—. Has visto las flores, ¿verdad? Sé que las has visto.

			Astrid se yergue como si la hubiese alcanzado un rayo.

			—Cállate —le espeta—. ¡Levanta las manos!

			Kenneth ya tiene las manos levantadas.

			Empiezo a ponerme nervioso, pero sigo sin atreverme a hablar.

			—He estado buscándote todo este tiempo —le dice Kenneth.

			—¡¿Te crees que no lo sé?! —le grita y un movimiento brusco hace que tanto Kenneth como yo nos sobresaltemos—. He estado meses escapando de ti, ocultándome en el bosque y matándome a caminar durante días enteros, sin confiar en nadie lo suficiente como para hacer lo que se suponía que debía hacer, lo que los dos planeamos juntos.

			—Astrid, por favor. Yo… —murmura.

			No llega a terminar la frase. Astrid da dos largas zancadas hacia él, tan rápido que no lo ve venir, y con un golpe seco le estampa la culata contra la sien.

			Kenneth cae al suelo inconsciente.

			—¿Qué acaba de pasar? —me atrevo a preguntar.

			—Que quería engañarnos, como hace siempre —responde y su voz suena hueca y distante. Luego, parece salir del trance—. ¡Ayúdame a atarlo! ¡Rápido!

			—¿Por qué querría engañarnos? No tenemos nada que necesite, nada que valga la muerte de dos de sus hombres —replico, pero no tenemos mucho tiempo, así que empiezo a ayudarla y ambos arrastramos al teniente hasta el árbol más cercano.

			—No lo sé. Es difícil saber cuáles son sus motivos, pero ten claro que los tiene. Kenneth nunca hace nada sin una razón. Yo lo aprendí por las malas y ahora soy una fugitiva con un disparo en el hombro.

			Astrid se hace con todo lo que encuentra para poder atar a Kenneth. Usamos un par de trozos de cuerda para poner trampas y la correa de las armas de los caídos.

			—Tenemos que largarnos de aquí cuanto antes. No tardará mucho en desatarse una vez que se despierte, pero podemos sacarle un par de horas de ventaja, con suerte —murmura, mientras continúa investigando el equipaje de los soldados que yacen en el suelo.

			No se entretiene demasiado. Le veo meter un par de cantimploras en una de las mochilas, coger algunas de las armas y guardar todos los cargadores que encuentra.

			—Tiraremos la munición al río cuando estemos más lejos —me explica.

			Me tiende una mochila, carga con otra y echa a andar.

			—¡As! ¡Espera! ¿Qué está pasando? —exijo saber, desconcertado—. Quizá sí deberíamos preguntarnos por qué nos ha ayudado Kenneth. A lo mejor tumbarlo de un golpe no ha sido un primer impulso muy sensato, pero ahora está inconsciente y atado. Podemos hacerle preguntas, podemos hacerle hablar.

			La sigo mientras continúo procesando información, mientras busco una explicación razonable a que Kenneth haya matado a sus hombres sin parpadear.

			Pero ella no se detiene. No me espera.

			—Sigue andando, Elliot —contesta únicamente, y sigue caminando con rapidez entre los árboles, sobre un suelo cada vez más enfangado.

			—¡As! ¿Hacia dónde?

			—Hacia Alpha.

			Me quedo quieto un instante antes de seguirla.

			—¡Espera! No puedo regresar sin las vacunas. Tenemos que volver. ¡As! ¡Para! —Me esfuerzo para agarrarla del brazo—. ¿Qué está ocurriendo?

			Cuando levanta los ojos veo en ellos la misma lástima y la culpa que hace tan solo unos minutos.

			—Ya tengo la vacuna, Elliot. —Se pasa una mano por el pelo.

			—No te he visto cogerla.

			As traga saliva.

			—La he tenido todo el tiempo.

			No lo entiendo.

			Vuelvo a repetir las mismas palabras en mi cabeza, y no lo entiendo.

			—¿Qué?

			—Elliot —murmura—. Lo siento tanto…

			Niego con la cabeza, confuso.

			—¿Cuándo la has cogido? —insisto.

			—La he tenido siempre.

			Baja la cabeza, incapaz de mirarme a los ojos y entiendo de golpe por qué se siente tan arrepentida.

			—Lo has sabido todo este tiempo —comprendo, incrédulo—. ¿Y qué diablos hacíamos a punto de salir a perseguir a Kenneth y a sus hombres?

			As se muerde los labios. Abre la boca y sacude la cabeza, como si estuviera tan conmocionada como yo, como si tampoco entendiera la situación.

			Pero sí que la comprende.

			—Astrid —le exijo.

			—Yo… yo… no lo sé. No sé muy bien por qué lo he hecho. Imagino que buscaba… No lo sé.

			Me quedo de una pieza. La observo durante unos instantes, haciéndome a la idea de lo que esto supone.

			—Has jugado no solo con la vida de mi sobrino, sino con la de cualquier niño por nacer, ¿y no sabes por qué lo has hecho? —Hago una pausa, procesándolo. Mientras hablo, me doy cuenta de la gravedad del asunto—. Si nos hubieran matado aquí, la vacuna y cualquier posibilidad del mundo de recuperarse se habría perdido con nosotros.

			Le veo apretar la mandíbula.

			—Lo sé.

			—¡¿Y en qué narices estabas pensando?!

			—No lo sé. Elliot, vámonos. Tenemos que irnos, tenemos que salir de aquí cuanto antes. No podemos esperar…

			Intenta agarrarme del brazo, pero me zafo con un tirón.

			—¿Por qué no me lo habías dicho?

			—No podía, Elliot… Lo lamento, lo lamento tanto… Y ojalá pudiera decirte que si volviese atrás haría las cosas de otra forma, pero creo que haría lo mismo, porque soy así, porque Kenneth me destrozó y no puedo… No podía confiar en nadie. Pero no podemos hablar de eso ahora, ¿de acuerdo? Tenemos que seguir. Tenemos que alejarnos de él antes de que despierte. Por favor, confía en mí.

			Estoy helado, absolutamente conmocionado. La miro, intentando entender lo que ocurre, pero mi cabeza se niega a comprender.

			—¿Cómo puedes pedirme que confíe en ti? —le suelto.

			Eso le duele, y lo sé, y no me importa.

			—Vamos —decido—. Tenemos que llegar a Alpha.

			No asiente, ni responde, pero la escucho caminar a mi espalda cuando empiezo a andar en la oscuridad.

			Al cabo de un rato me arrepiento de ser yo quien encabece la marcha. Sé que ella nos guiaría mejor, y más siendo de noche, pero estoy demasiado enfadado como para dirigirle la palabra.

			Enfadado y sorprendido.

			Aún intento asimilar lo ocurrido. No sé quién es Kenneth Ashby, ni qué relación tiene con Astrid. Si lo pienso bien, ni siquiera sé quién diablos es Astrid.

			Andamos durante toda la noche, tratando de movernos por los claros del bosque, donde la luz de la luna nos proporciona algo de claridad. No le dirijo la palabra. Ella tampoco se atreve a hablar.

			No nos detenemos en ningún momento, haciendo más grande la distancia que nos separa de Kenneth. Hoy, al amanecer, hacemos un alto junto a un afluente del río donde el agua no está turbia.

			Tengo muchas preguntas, pero no tantas ganas de escuchar las respuestas como para hablar con ella.

			Así que seguimos en el más absoluto silencio mientras Astrid rellena las cantimploras y se deshace de los cargadores con los que ha viajado toda la noche.

			Después, volvemos a ponernos en marcha, y no nos detenemos de nuevo hasta que está a punto de caer la noche.

			Ella se deja caer junto al tronco de un árbol, entre sus gruesas raíces, y yo dejo mi mochila frente a él, junto a otro árbol.

			No tarda en buscar leña para encender un fuego antes de que la oscuridad vuelva a limitar nuestros movimientos.

			Comemos en silencio parte de las provisiones que llevaban los soldados, sin que ella haga ningún intento de establecer comunicación.

			Primero creía que me estaba dando espacio, pero después de un día entero caminando en silencio empiezo a preguntarme si no dirá nada porque ella misma no se atreve.

			Ha oscurecido por completo, y la joven se ha recostado entre las raíces del árbol. Se ha tumbado de medio lado, sobre su costado derecho. Suspiro y sacudo la cabeza. ¿No puede al menos intentar dormir sobre el brazo al que no le han disparado? Estoy cabreado, muy cabreado, pero no puedo evitar preocuparme por ella. Seré idiota.

			Sin intención de que lo que voy a hacer represente una ofrenda de paz, busco en la mochila y saco una manta raída. Me pongo en pie y se la tiendo, pero antes de que me aleje, me agarra de la mano.

			—Quédatela tú. Eres más propenso a los resfriados —se ofrece. Cojo la manta que me devuelve y la miro. Quien se quede sin manta, con resfriado o sin él, no dormirá; eso, con la humedad que hay, está garantizado.

			Desvío los ojos y me dejo caer junto a ella, que me mira expectante.

			—Esto es ridículo. Si uno de los dos no descansa bien, mañana nos retrasará —le digo sin mirarla.

			Veo que asiente y que se tumba, esperando a que me tumbe también. La imito y me quedo bocarriba, contemplando el firmamento que se abre a través de las ramas de los árboles que nos rodean. Las estrellas motean el cielo como diminutas pinceladas brillantes.

			—Así que lograste entrar en el Hades y conseguiste la vacuna —murmuro, incapaz de permanecer callado más tiempo.

			El silencio me estaba matando.

			Astrid, no obstante, no responde.

			Yo insisto.

			—Me lo debes. Merezco saber todo lo que me has estado ocultando.

			—No tuve que entrar —suspira al fin—. Crecí en el Hades. ¿Por qué crees que vestía igual que ellos?

			Sé que probablemente no sea su intención, pero me hace sentir estúpido.

			—Creía que eras su prisionera. ¿Por qué escapaste? La gente no escapa del Hades. Intenta entrar.

			Toma una bocanada amplia.

			—Porque no me gustaba lo que estaban haciendo con la vacuna. Quería dársela al mundo para que nadie más muriera.

			No me contengo sin girarme hacia ella. Sus ojos verdes apuntan a algún punto del cielo y sé que está diciendo la verdad.

			—Conocías mi historia. ¿Por qué no me la diste a mí? No solo habría salvado a mi sobrino, sabes de sobra que busco lo mismo que tú.

			—Lo siento, Elliot —murmura, triste—. No hay explicación. Sé que he hecho algo horrible, y no hay excusa.

			No insisto. Decido que es mejor dejar de hablar, al menos por hoy, porque sigo enfadado y sigo sin comprender del todo lo que ha pasado.

			Le doy la espalda y procuro dormir. Siento cómo tiembla y sé que está llorando. Me duele verla llorar, y me cabrea que me duela, pero no hago nada. Simplemente cierro los ojos y aguardo hasta que el agotamiento me transporta lejos de este mundo y me sumerge en el de los sueños.



		


		
			31 ASTRID

			Nadie había escapado jamás de allí, pero tampoco lo habían intentado antes. El Hades era la meta y el destino.

			Sabíamos que si huíamos nos perseguirían sin tregua. Sabíamos que si nos cogían nos ejecutarían sin miramientos. Conocíamos el secreto que mantenía la ciudad en pie. Si lo compartíamos, sus privilegios desaparecerían. Empezarían a escasear materiales, medicinas, comida y armas. El sistema se vendría abajo y deberían empezar de cero, como todos habían hecho ahí fuera.

			No podían permitirse algo así.

			Pero Kenneth y yo habíamos sido guardianes modélicos hasta el mismo día que deberíamos escapar, y nadie tenía motivos para sospechar, para intuir que alguien pudiera querer marcharse.

			El plan era arriesgado, pero era el único que teníamos.

			Ahora recuerdo la última vez que tuve a Kenneth frente a frente como un espejismo, un recuerdo pasado por la bruma de los meses, las persecuciones y el miedo mordiéndome los talones.

			Recuerdo que no quisimos despedirnos. No queríamos llamar a la mala suerte.

			Nos reunimos a unas calles de los muros, antes de que él se dirigiera hacia el norte y yo hacia el este. Si todo salía bien, volveríamos a reunirnos en unos minutos.

			—¿Estás preparada?

			Asentí.

			—¿Lo estás tú?

			—Seamos esa tormenta, Astrid —murmuró.

			Nos tendimos la mano y compartimos un apretón fuerte, solemne, sin dejar de mirarnos a los ojos.

			No había margen de error, así que me preparé, le dediqué un gesto con la cabeza y me di la vuelta.

			Kenneth, no obstante, me agarró del brazo y me impidió avanzar. Antes de que pudiera preguntar, me acercó a él, tomó mis mejillas entre sus manos y me dio un beso largo y profundo mientras un olor a bosque, a noche y a lluvia me envolvía.

			Nunca olvidaré su olor.

			En aquel instante ese beso me supo a despedida y aquello me rompió en mil pedazos, pero no me permití venirme abajo y procuré construir la sensación de una promesa a su alrededor.

			Volveremos a vernos.

			Volveremos a compartir un abrazo.

			Volveremos a ser libres.

			Kenneth se apartó antes de que pudiera verle el rostro. Entonces me pareció observar una nota de emoción en su expresión, un destello en sus ojos.

			Ahora sé que lo imaginé.

			No se me hizo difícil hacerme con una Glock, un subfusil MP5, y unos cuantos cargadores. Conseguí un par de dagas, víveres para unos días y una cantimplora. También me preparé para lo peor, y tomé prestado un botiquín con algunas vendas, un ungüento antibiótico y loción de calamina.

			El peso sería un obstáculo más, una carga que nos frenaría en nuestra huida, pero sabíamos que los días ahí fuera podrían ser largos y no podíamos arriesgarnos a prescindir de nada.

			Me acerqué hasta los límites de la ciudad procurando que nadie me viera. Vestía mi traje de guardiana, con el emblema del Hades en el pecho como un recordatorio del lugar del que escapábamos, y me había recogido el pelo para que no me molestara.

			No me permití dudar, ni sentir miedo.

			Me acerqué a la puerta sin que nadie me viera y dejé a los guardias fuera de combate apenas sin ruido, rápida y diligente. No tuve que esperar mucho tiempo. Cuando el centinela de los muros bajó de su puesto y pasó por delante de la puerta solo vio a una guardiana protegiéndola.

			Me acerqué por la espalda y lo tumbé de un culatazo.

			El resto sucedió con rapidez, como una coreografía aprendida.

			Los oculté a los tres en el corredor entre los muros y me aseguré de que estaban completamente inconscientes, y de que tardarían un rato en volver en sí.

			Luego tomé mi reloj, puse el cronómetro y me aseguré una buena posición bajo el entramado metálico que me separaba de los guardias del nivel superior. A esas horas Kenneth debería estar haciendo lo mismo que yo.

			Conté dos paseos para tomar el ritmo de los que suplían la sección del hombre que ahora estaba maniatado bajo ellos sin que lo supieran. Conté uno más para asegurarme.

			Después, puse el temporizador y me planté frente a la puerta.

			Solo podía abrirse desde dentro y no tenía más seguridad que un pesado pasador que desbloqueé con un chasquido.

			Miré el reloj.

			Comprobé que llevara mi Glock bien dispuesta en la muslera y que mi mochila estuviera asegurada en mi espalda.

			Cogí aire. Una vez, después otra. Me armé de valor y me dije que todo saldría bien.

			Deslicé la gruesa chapa metálica con cuidado. Me asomé, miré arriba y me aseguré de que había calculado bien.

			Entonces eché a correr.

			Sentí el viento en la cara, el peso que cargábamos en los hombros, y no me permití mirar atrás.

			Mientras no sonasen las sirenas, significaría que no nos habían visto.

			Cuando llegué a la linde del bosque y volví la vista hacia las almenas, comprobé que todo seguía en orden.

			Pero continuábamos en una carrera contrarreloj. Era cuestión de tiempo que los guardianes noqueados se despertaran y entonces el Hades lanzaría toda su fuerza contra nosotros.

			Antes de que eso pasara debíamos ganarles toda la ventaja que pudiéramos.

			Recorrí el camino hasta el punto medio entre la salida del este y la del norte, y aguardé, pero Kenneth aún no había llegado.

			Cuando pasaron un par de minutos empecé a inquietarme. Dos minutos podían significar la diferencia entre vivir o morir.

			Entre salvar al mundo o dejar que continuara consumiéndose.

			Me dije que era Kenneth, que si se veía en problemas encontraría el modo de escabullirse, pero mi aplomo se venía abajo con el transcurso de cada segundo.

			Entonces escuché las sirenas.

			Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron y un sudor frío me recorrió la nuca. Había estado preparándome para ello, pero no pude asimilarlo. No podía ser verdad. No podían haber atrapado a Kenneth.

			Nos habíamos prometido que si cogían a uno de los dos el otro escaparía.

			No obstante, en ese momento, cuando las sirenas resonaban en mis oídos y las ingentes luces de los focos se encendieron para alumbrar las inmediaciones del Hades, dejé de tener claro si podría cumplir esa promesa.

			Durante unos segundos me planteé seriamente la opción de regresar. Si Kenneth no conseguía escapar, aún podía volver y tejer un plan para sacarlo de allí. Aún teníamos otras opciones.

			No obstante, de pronto escuché el sonido de unas botas contra la gravilla y el chirrido de las puertas del muro al abrirse. Una partida de soldados, junto con varios perros adiestrados, salieron disparados del Hades.

			Salieron desde la puerta este, desde mi puerta.

			¿Acaso Kenneth había escapado y eran mis guardianes noqueados los que habían sido descubiertos?

			No. Eso era imposible. Kenneth debería estar ahí.

			Sin embargo… ¿por qué salían desde esa puerta y no desde la norte?

			Todavía tardé un poco en comprenderlo.

			Me agaché y miré a mi alrededor.

			Aguardé unos segundos más, consciente de que ese precioso tiempo podía decidir mi destino, y descubrí varias figuras en los puestos de los centinelas, en lo alto de la muralla.

			Desde esa distancia era imposible distinguir sus rasgos, pero enseguida advertí unos movimientos que había memorizado hacía tiempo, una presencia particular, unos gestos conocidos.

			Se me secó la garganta.

			Vi sus manos libres; no estaba esposado, no lo estaban apuntando. Simplemente permanecía de pie, junto a otros dos guardianes. Miraba al horizonte, en mi dirección.

			Hacia el lugar en el que sabía que debía estar aguardándole.

			Dejé de respirar.

			Ahora tengo la impresión de que mi instinto comprendió antes lo que mi mente se negaba a creer, porque eché a correr hacia el interior del bosque sin haber asimilado lo que ocurría.

			Hubo un instante, mientras huía, en el que algo se quebró dentro de mí. Aún recuerdo la mezcla de sensaciones: el miedo, la traición, el odio… La inocencia que quedaba en mí se hizo añicos como el cristal y desde entonces sigue así; desgarrada y rota.

			Durante la carrera, los arañazos de las ramas de los árboles y el mordaz dolor de los tobillos eran menos lacerantes que la verdad que comenzaba a aceptar.

			Kenneth no estaba en peligro; estaba bien, con el resto de guardianes que ahora sabían que me había escapado.

			Me había delatado.

			En la carrera, su recuerdo volvió a mí una y otra vez. Kenneth acercándose a mí, diciéndome que debía conocer a mis rivales. Kenneth encontrando la forma de robarme un beso y haciendo que yo quisiera robarle mucho más. Kenneth reconociendo que era mejor que él. Kenneth molesto, porque era la mejor… Y él, el narcisista y competitivo Kenneth Ashby, ansiaba ser el mejor. Siempre.

			Al principio, rememoré la fuga en mi mente una y otra vez, como una vieja película que se repite sin cesar. Repasé cada instante, tratando de encontrar un significado a aquella traición, algo que justificara lo que él me había hecho.

			Pensé tanto en él que algunos recuerdos acabaron deformados, revestidos de un color ocre. Cuando comprendí que no había explicación más allá de la verdad, de su deseo de ser mejor que yo, dejé de torturarme.

			Los primeros días fueron horribles.

			De pronto, me vi sola en el bosque, sin un plan ni un destino. Tuve que improvisar sobre la marcha, porque seguir la ruta que había planificado con Kenneth habría sido un suicidio.

			Era incapaz de dormir. Los descansos eran escasos, y a menudo me despertaba cada pocos minutos con el corazón en la boca y la ansiedad palpitando contra mi pecho.

			Me despertaba en medio de la noche, oculta entre algunos árboles, con las pulsaciones desbocadas por una pesadilla que se había colado por los resquicios de la realidad.

			Mucho tiempo después, todavía sería capaz de ver con nitidez los muros del Hades al cerrar los ojos, también el triángulo cruzado por una línea horizontal y los edificios haciéndose pequeños a mi espalda. Podría seguir escuchando las sirenas, podría oír ladrar a los perros y sentir mi corazón palpitar con vehemencia en el interior de mi pecho, como si tratara siempre de escapar.

			Sirenas. Aullidos. Gritos.

			Aquel fue el principio del fin.



		


		
			Tercera parte Iris azul



		


		
			32 ASTRID

			Me muero de sueño y de frío, pero he asumido que hoy ya no podré dormir. Una y otra vez me repito la misma pregunta como un mantra constante: ¿por qué no le conté la verdad desde el principio?

			Me repito la pregunta esperando encontrar una respuesta diferente a la que resuena en lo más hondo de mi pecho desde el mismo día que le conté una verdad a medias.

			Sé de sobra que puedo confiar en él. Vamos, si es un pedazo de cielo. Me ha cuidado con un cariño excepcional, ha cocinado para mí, ha curado mis heridas, me ha reconfortado… Hasta me ha atado los cordones de las botas cuando yo no era capaz.

			Tuve varias oportunidades de decirle la verdad. Algo se revolvió dentro de mí cuando le mentí, pero algo me impidió contarle todo tal y como era: que yo habría perdido mi oportunidad de vengarme de Kenneth.

			Si le decía que la respuesta a todo esto se encuentra en mi sangre, me habría hecho volver a Alpha con él, y yo no estaba preparada.

			«¿Y ahora sí?», una voz insidiosa, retorcida, me taladra la sien.

			Bueno, esta soy yo, una chica de diecinueve años capaz de condenar a toda la humanidad por venganza… una venganza que además no he tenido estómago para llevar a cabo.

			Tener a Kenneth delante, frente al cañón de un arma, ha roto algo en mí, y sea lo que sea aquello que ha estallado en mi interior me ha hecho blanda, me ha hecho sentirme pequeña y estúpida e imprudente.

			Me echo a llorar y procuro que Elliot no lo note, pero me temo que estamos demasiado cerca.

			No puedo evitar pensar que he utilizado a este hombre que ha sido tan bueno conmigo, y la idea de haberme convertido en un «Kenneth» para Elliot hace que se me revuelva el estómago.

			Intento repetirme que yo no soy así, que entre los dos hay una gran diferencia, pero no me lo creo.

			Horas después, sigo temblando; ya no sé si es por el llanto o por el frío. Las lágrimas dejaron de brotar hace tiempo, pero la garra invisible e implacable que me oprime el pecho no ha desaparecido. Entonces Elliot bosteza adormilado y se da la vuelta. Pasa uno de sus brazos sobre mis hombros y se pega más a mí.

			Sé que no es realmente consciente de lo que hace, porque está dormido, pero esto solo demuestra hasta qué punto es una de las personas más dulces que he conocido jamás.

			Solo entonces, cuando Elliot me rodea en afán protector, soy capaz de dormir y descansar las pocas horas que preceden al amanecer.

			Cuando sale el sol, yo ya estoy despierta, pero finjo que duermo y dejo que se levante primero. Cuando se da cuenta de que me está abrazando, rompe el contacto con brusquedad.

			Se da la vuelta y bosteza fingiendo que aquí no ha pasado nada. Así que hago como que me despierto también y me incorporo.

			No le hablo. Necesita pensar, necesita tiempo. Aunque, con lo que he hecho, entendería si no volviera a hablarme jamás. Si pudiera, ni yo misma volvería a hablarme.

			Esa noche hacemos un alto de nuevo.

			Husmeo por los alrededores, para asegurarme de que Kenneth no anda cerca. Sé que nos sigue, y que es más que capaz de encontrarnos; pero, al menos, le llevamos algo de ventaja.

			Yo también necesito tiempo para pensar: la vacuna, la huida, Kenneth matando a sus hombres…

			Cada vez que pienso en ello se me forma un nudo en el estómago. Cuando vi que los mataba a sangre fría, algo dentro de mí se agitó y actué sin pensar. No estaba preparada para escucharlo, pero tampoco podía matarlo. Así que lo tumbé de un golpe en la sien.

			En el momento, con la adrenalina fluyendo por mis venas y la acuciante necesidad de protegernos, me pareció una buena idea. Ahora la duda me atenaza las entrañas.

			¿Por qué los mató? ¿Por qué bajó su arma?

			Pensar en las posibilidades me agota. Intentar descubrir qué trama su mente siempre ha sido un reto.

			Mientras avanzamos no dejo de pensar en las flores. En los iris azules; aquel que encontré al salir a pasear con Elliot después de recuperarme del disparo y el que vi en la cabaña justo antes de que apareciera la serpiente.

			¿Y si es cierto que los dejó él? Porque… tiene que ser cierto, ¿no? ¿Cómo lo sabía si no? ¿O es que no hace más que jugar conmigo?

			No puedo razonar. Cada vez que barajo las posibilidades, que me pregunto qué narices ha pasado y busco la peor solución, el peor escenario… el terror me atenaza las entrañas y todo mi cuerpo me pide salir corriendo.

			Así que me limito a seguir avanzando hacia Alpha.

			Al atardecer del siguiente día llegamos a nuestro destino. Se trata de un gran complejo militar, custodiado por guardias que vigilan en las torretas que rodean el perímetro del lugar. Es uno de los asentamientos militares más grandes del estado, probablemente sea tan grande como el Hades, aunque sus muros, kilómetros de una doble verja coronada por alambre de espino, no son ni la mitad de altos.

			Compruebo que los guardias de las torretas más cercanas nos apuntan con sus rifles, pero Elliot no parece preocupado y sigue adelante. Cuando llegamos a la puerta principal, algunos soldados pegan un par de gritos y la puerta se abre dándonos paso.

			Elliot se adelanta y saluda a los militares, que lo reciben con una palmadita en el hombro. No tarda en acercarse gente, los primeros curiosos que lo rodean. Me siento un poco fuera de lugar y me aparto a un lado mientras todos se aproximan para recibirlo y darle la bienvenida.

			A mí nunca me recibieron así después de una misión. Ni siquiera cuando ya era guardiana, y reconozco que siento una punzada de envidia.

			Desde aquí no escucho lo que dicen, pero enseguida descubro que un hombre se ha girado y me mira mientras Elliot le explica algo.

			Con dos grandes zancadas, el soldado de mediana edad, de mandíbula prominente y pelo ligeramente canoso, se acerca dentro de su uniforme militar, con sus pesadas botas negras y su Colt enfundada a la altura de la cintura.

			—¿Es cierto lo que dice? —me pregunta esperanzado.

			Miro a Elliot, pero no me da pista alguna. Simplemente me mira con sus grandes ojos marrones, indiferente.

			—¿Y qué dice? —inquiero, a riesgo de parecer estúpida.

			—Que tiene la vacuna. —Parece impaciente. Yo también lo estaría.

			—La tengo.

			—Acompáñeme.

			Dudo. Vuelvo a mirar a Elliot, esperando que nos siga, que me dedique una sonrisa de «eh, luego nos vemos» o, simplemente, algún gesto que demuestre que es consciente de mi presencia, pero sigue mirándome como quien contempla un cuadro aburrido por el que no siente el más mínimo interés, sin alterar su expresión.

			Al verme vacilar, el hombre me agarra del brazo, el brazo derecho y resentido por las ataduras de Kenneth, y me empuja ligeramente.

			El leve tirón me duele, pero la forma en la que Elliot me contempla duele aún más. Parece mirar a través de mí, como si no fuera más que una columna de humo en medio de un paisaje.

			Cuando me recompongo, logro ponerme a su altura, para que deje en paz mi brazo.

			Parece que muchos edificios han sido levantados tras la plaga. Es fácil averiguarlo por los materiales con los que están hechos: madera, finos paneles de aluminio e incluso piedra.

			Los de aspecto más moderno son los que seguramente ya estaban aquí cuando se desató la plaga.

			Hay muchos militares patrullando las calles, pero también hay civiles. Pasamos por el centro de un mercado improvisado, donde los mostradores son viejas tablas de madera y la gente lleva pequeñas libretas en las manos.

			«Cartillas de racionamiento», pienso.

			Dejamos atrás un invernadero y el edificio central de Alpha, construido antes del Suspiro Negro. Llegamos hasta un pabellón de paredes grisáceas y puertas metálicas, y nos detenemos.

			—Espere aquí —me pide con tono de voz autoritario.

			Una mujer ataviada con una bata blanca sale un rato después prácticamente a la carrera y me observa durante unos instantes antes de hacerme pasar con prisa, como si temieran que fuera a olvidárseme la vacuna en cualquier momento.

			—¿Eres tú? ¿Eres la chica que trae la vacuna del Hades?

			Asiento.

			La ansiedad se refleja en su rostro cuando se hace a un lado y me invita a pasar. Su expresión es amable, pero hay mucha preocupación contenida en esas facciones dulces.

			—¿Cómo te llamas? —me pregunta mientras avanzamos por un largo pasillo a cuyos lados se abren habitáculos para enfermos.

			—Astrid —respondo, fijándome en uno de los cuartos, donde un anciano tose como si su voz se estuviera apagando, como si sus avejentadas cuerdas vocales necesitaran pilas nuevas.

			—Muy bien, Astrid. Yo soy Liv.

			—¿Liv? —inquiero. Recuerdo ese nombre—. ¿La madre de Elliot?

			Ella sonríe y reconozco en ese gesto afable a su hijo.

			—Me han dicho que ha conseguido regresar de una pieza. ¿Es cierto?

			—Está bien —respondo.

			Ella asiente, satisfecha.

			—Bueno, Astrid, ¿cómo es que conoces la vacuna del Hades?

			—He vivido allí los últimos diez años —contesto. Ya no tiene ningún sentido seguir mintiendo.

			Se detiene para mirarme, tratando de averiguar si digo la verdad, pero es solo un momento. Después llegamos al final del pasillo y gira a mano derecha, entrando en una sala que tiene pinta de laboratorio.

			Incluso si cree que estoy mintiendo, me escuchará, porque diez años después de la mayor catástrofe que ha azotado a la raza humana, la esperanza es muy valiosa. Y si alguien dice que sabe cómo combatir el Suspiro Negro, ya sea un mocoso de siete años o un anciano senil, lo escucharán.

			Enseguida enciende las luces y me hace sentar frente a una mesa donde alguien ha dejado olvidado un montón de instrumental que no sé para qué sirve.

			Ella se sienta frente a mí y toma un cuaderno y un bolígrafo, expectante.

			—Dime qué necesitamos para reproducir el compuesto.

			—Deme una jeringuilla y se lo enseñaré.

			Espero a que me dedique «esa mirada», la que dice: «estás del ala». Pero, en lugar de eso, lo medita durante unos instantes y se pone en pie para tenderme una jeringuilla vacía.

			No dice nada mientras me despojo de mi cazadora y me subo la manga del jersey. Con más vergüenza de la que creía tener, limpio la zona donde voy a clavar la aguja y me deshago de la suciedad. Pasar días enteros en el bosque, donde no deja de hacer un frío húmedo y apenas puedes asearte en arroyos o riachuelos tiene sus inconvenientes, y estar sucia (y seguro que maloliente también) es uno de ellos.

			La doctora aguarda, paciente, y espera a que me clave la aguja a mí misma, saque sangre con torpeza y deje la jeringuilla de nuevo frente a ella.

			—¿Sangre? ¿Esa es la vacuna? —inquiere, escéptica.

			—No entiendo cómo funciona, pero la clave está en la sangre de las personas que la recibimos al llegar al Hades hace una década. Cuando quieren administrarle la vacuna a un niño, le sacan sangre a uno de nosotros. Lo hacen con algo que logra extraer la vacuna al instante. Siento no tener ese aparato.

			—Si lo que dices es cierto, si está en la sangre, podríamos extraer la vacuna sin problemas.

			—Lo que digo es cierto —afirmo—. Pero deberéis estar preparados. El Hades no quiere que esa información se extienda. Cuando escapé, intentaron encontrarme, y no dejarán de buscar hasta que lo hagan. Si descubren que estoy aquí, y que tenéis la vacuna, querrán reducir Alpha a cenizas.

			—Entiendo. —Distraída, juguetea con un bolígrafo. Después cruza los brazos ante el pecho y alza la cabeza para mirarme. Me sonríe—. Quiero creerte, pero lo cierto es que no podré confiar en que lo que dices es cierto hasta que estudiemos tu sangre. Los militares se ocuparán de lo que dices. De momento yo soy médico y mi trabajo es salvar pacientes. ¿Estás de acuerdo con que te saque un poco más de sangre?

			Le tiendo el brazo.

			—Adelante.

			—Entonces, espera aquí. —Apoya una mano sobre mi hombro y lo oprime con cariño—. Voy a informar de esto al resto de los médicos y a los militares. Cuando vuelva quiero que me cuentes cómo lograste escapar del Hades. Es realmente increíble.

			Sonríe y se marcha con la jeringuilla.

			Ya está.

			Eso ha sido todo.

			Me quedo sola pensando en lo fácil que ha resultado. Todavía tienen que confirmar que no miento, pero yo ya he hecho mi parte, les he contado la verdad y ahora el secreto no corre el riesgo de perderse conmigo. La responsabilidad ya no es solo mía.

			Me siento mucho más ligera y aliviada.

			A pesar de lo impulsiva e imprudente que he sido, he podido decirle al mundo en qué consiste la vacuna. Y, si muero ahora, por lo menos no me llevaré el secreto a la tumba.

			Me he quitado un peso de encima. El peso de setecientos millones de muertes.
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			Estoy agotada y algo mareada. Liv, la doctora, se ha asegurado de sacar suficiente sangre como para poder empezar a investigar con ella. Mientras lo hacía, me ha hecho preguntas personales, acerca de mí y de mi familia. Le he contado cómo funciona el Hades, y cómo logré escapar; aunque le he ahorrado la parte en la que un hombre egocéntrico y demasiado competitivo me traicionaba y me manipulaba. Me parece que la historia suena mejor si omito la existencia de Kenneth Ashby.

			Cuando termine aquí, Liv ha prometido darme algo de comer para reponer fuerzas, y lo cierto es que se lo agradezco, porque no podría estar más débil y hambrienta.

			Mientras presiono el lugar del pinchazo con un algodón, escucho pasos que se acercan por el pasillo. Sé que no es Liv, porque los andares de esta persona son mucho más pesados y torpes. Camina despacio, sin prisa, y al cabo de unos instantes está en la puerta.

			Se trata de una joven que podría tener mi edad. Tiene el pelo castaño, cortado por encima de los hombros. Es muy guapa y sus dientes, que se le ven al sonreír, son blanquísimos. Sus ojos también son castaños, y antes incluso de bajar la vista hasta su vientre hinchado, ya sé que es la hermana de Elliot.

			Se acerca a mí despacio, con una mano sobre el vientre y otra en la cadera. No está de muchos meses, pero parece que le cuesta andar.

			—¿Eres Astrid? —pregunta.

			Asiento, y, sin previo aviso, me rodea con sus brazos y me estrecha con fuerza.

			—Gracias. Me han contado que escapaste del Hades —me informa sin soltarme—. Has sido muy valiente por hacerlo.

			La alejo con suavidad, procurando no parecer maleducada, porque quiero verle la cara mientras hablamos, una cara que se parece mucho a la de Elliot.

			—Es lo que había que hacer —murmuro, con un nudo en la garganta.

			—Me llamo Maeve. Soy la hermana de Elliot. —Le tiendo la mano y me ahorro decirle que ya lo sabía—. Me ha dicho que fue él quien te encontró a ti. —Sonríe, pícara—. Pero no me lo creo.

			—Lo cierto es que así fue. Me atacó un soldado del Hades y estaba herida.

			«Y a punto de volarme la tapa de los sesos», pienso, pero eso me lo guardo para mí.

			—Vaya.

			—Elliot me ocultó y cuidó de mí hasta que me recuperé.

			Por cómo me mira, por cómo me habla, Elliot también ha debido de ahorrarse algunos detalles de la historia; los detalles que dicen que decidí permanecer en silencio sobre la vacuna hasta que casi consigo que nos maten a los dos por mi sed de venganza y mi incapacidad para confiar en nadie.

			Cada vez que lo pienso me mareo un poco.

			Maeve se hace con una silla y se sienta frente a mí. Parece que tiene intención de seguir hablando un tiempo.

			—Es increíble la suerte que tuvo. No sé qué habría hecho ese cabeza hueca si no te hubiera encontrado. Seguro que si seguía adelante, hacia el Hades, habría muerto.

			—Entonces supongo que nos salvamos mutuamente. —Intento sonreír.

			La verdad es que a mí también me gustaría creer lo que acabo de decir. Haberle salvado la vida podría compensar un poco haberle mentido durante tanto tiempo.

			Antes de que pueda decir nada, Liv aparece por la puerta abierta, ahora sin bata alguna.

			—Veo que ya conoces a Maeve.

			—Nos estábamos poniendo al día —contesta ella, volviendo a levantarse—. Dice que Elliot la encontró a ella.

			Liv arquea una ceja.

			—¿Es cierto?

			Vuelvo a reírme y asiento, y ellas comparten una mirada divertida.

			—Bueno. Las pruebas tardarán un rato. ¿Qué te parece si mientras tanto comes algo y descansas un poco?

			No necesita decir nada más para que me ponga en pie y las siga. Al militar que me ha traído antes hasta aquí no le hace mucha gracia dejarme machar antes de saber si lo que digo es o no verdad, pero Liv lo convence para que me deje a su cargo.

			Elliot tenía razón; parece que su madre tiene mucha influencia.

			Por el camino me percato de que ya ha corrido el rumor de lo que significa mi presencia aquí. Lo sé por la forma en la que todos me miran. Algunos lo hacen recelosos, desconfiados, pero curiosos. Otros me miran con esperanza, conteniendo la respiración.

			Mi presencia representa la esperanza, una oportunidad para la humanidad.

			De nuevo vuelvo a sentir una pesada carga a mi espalda y deseo que confirmen cuanto antes que, al entregarles mi sangre, les estaba entregando también la vacuna.

			Liv y Maeve me llevan hasta una pintoresca casa que no queda demasiado lejos del centro médico. Tiene dos pisos, y parece más grande que el resto de los barracones reconvertidos en viviendas que hemos visto al pasar. Me explican que ser médico en Alpha tiene sus ventajas. Mientras que otros duermen en el edificio central, en habitaciones que antaño fueron para soldados, su familia puede tener un hogar para ellos solos.

			Cuando entro y aparecemos en la cocina, me quedo unos instantes pegada a la puerta, incapaz de moverme.

			Es una cocina corriente, con su cesta para la fruta, su reloj colgado de la pared e incluso su huevera con forma de gallina. Y precisamente en esos detalles tan mundanos está lo extraordinario de la estancia… una estancia que es tal y como recordaba la cocina del hogar en el que crecí, las cocinas de mis amigos y las que veía por la tele.

			En esta cocina hay vida.

			Maeve carraspea ligeramente y me empuja un poco para obligarme a entrar.

			Cuando lo hago, descubro que allí hay un hombre de pie, con unos brazos musculosos cruzados ante el pecho y una mirada severa. Es rubio y tiene el pelo ligeramente largo, desaliñado, como si se le hubiera olvidado cortárselo en los últimos meses.

			Supongo que es el hermano de Elliot.

			—Fergie, esta es la chica que ha venido con Elliot —nos presenta Maeve, animada.

			—Soy Astrid.

			Le tiendo la mano, pero él me dedica una larga mirada.

			—¿Astrid qué más? —inquiere, con un tono de voz severo.

			—Astrid Kinney.

			—Soy el capitán Fergie Flockhart —se presenta y, por fin, me tiende una mano fuerte y firme.

			—El capitán —bufa Maeve divertida, y después me conduce hasta una de las sillas de la cocina para ofrecerme asiento.

			—Estarás hambrienta —comenta Liv, mientras comienza a trastear en la cocina.

			Yo digo que sí con la cabeza y siento los ojos críticos de Fergie fijos en mí.

			—Dicen que estabas sola en el bosque cuando mi hermano te encontró —comenta Fergie.

			—Así es.

			—Entonces tienes que ser buena cazadora.

			—No tanto como Elliot.

			—Pero las armas se te dan bien —insiste.

			No es una pregunta.

			Me aclaro la garganta antes de responder.

			—Era soldado en el Hades.

			—¿Y por qué escapa una soldado del Hades del lugar más próspero del mundo?

			—Fergie… —lo regaña su madre, mientras se acerca para servirme un plato de sopa que huele de maravilla—. La chica estará cansada del viaje. Ten piedad y déjala descansar antes de interrogarla.

			Fergie le devuelve una mirada incendiaria que Liv ignora y yo me conciencio para no devorar la comida que tengo delante con demasiada ansia.

			—Me escapé porque cuando descubrí que la vacuna podía estar en realidad al alcance de todos, comprendí que no quería formar parte de aquello.

			—¿Por qué ahora? —continúa preguntando—. ¿Por qué no antes? Incluso si la vacuna fuese cara, era obvio que no la compartían con el mundo para mantener una posición privilegiada con respecto a los demás.

			Miro el plato de sopa y suspiro con resignación. Parece que sí voy a tener que enfrentarme a su interrogatorio antes de probarla.

			—Para mí no era obvio. Desde pequeños nos enseñan que quienes gobiernan saben lo que nos conviene a todos y nadie lo cuestiona nunca. El sistema es tan rígido, está tan estructurado, que cada cual solo necesita preocuparse de que el papel que se le ha encomendado funcione y lo demás deja de importarle.

			Fergie frunce un poco el ceño. Tiene unas cejas largas, un poco gruesas, pero cuidadas.

			—Así que decidiste escapar.

			Asiento, creyendo que ha dado por terminada la charla.

			—Imagino que tendrías amigos en el Hades, gente que te importaba. ¿Qué ocurrió con ellos? ¿Y qué hay de tus padres? ¿Alguno de ellos continúa con vida?

			—¡Fergie! —grita Maeve, escandalizada.

			Liv suelta un largo suspiro y vuelve a acercarme el plato de sopa.

			—Ignora al capitán Flockhart —dice su madre con voz cálida—. Y come un poco, Astrid.

			Tomo la cuchara verdaderamente agradecida por poder evitar el resto de preguntas del capitán y madre e hija se sientan también conmigo para hablar sobre temas más amables; sobre cómo me encontró Elliot y sobre nuestro viaje a Alpha. Fergie permanece en silencio durante todo el tiempo.

			Antes de que termine con la comida, Liv se marcha al hospital y me deja con sus hijos.

			Al parecer, esta noche dormiré aquí. Me pregunto qué dirá Elliot al respecto.

			Maeve me ayuda a despejar una habitación que usaban como trastero. Apilamos las cajas a un lado y juntas le ponemos las sábanas a un pequeño catre cuyos muelles podrían despertar a todo Alpha en mitad de la noche.

			Elliot no tarda en llegar a casa. Escucho cómo habla con su hermano y, aunque esté demasiado alejada para poder juzgar, creo que el reencuentro no ha sido precisamente efusivo.

			Sube las escaleras y se detiene unos segundos frente a nosotras. Saluda a su hermana, a quien ya había visto antes. A mí ni me mira y sigue su camino.

			Cuando se aleja, Maeve se vuelve para mirarme y enarca las cejas.

			—Vaya. Debe de apreciarte mucho —comenta.

			Me avergüenzo un poco de que lo haya visto, y continúo moviendo cajas a un lado.

			—Perdón —me dice—. No era sarcasmo. Realmente creo que debéis ser muy buenos amigos si has conseguido cabrearlo tanto. Es muy difícil enfadar a Elliot.

			Me deja aún más desconcertada.

			—Estupendo. Soy una de las pocas personas que lo hacen enfadar.

			Maeve se ríe.

			—Eso es bueno, créeme. Si alguien no le importa, no deja que le enfade. Considera ese gesto como una muestra de que te tiene suficiente aprecio como para que te crea digna de un enfado.

			Esta vez soy yo la que ríe, pero no puedo evitar sentir una punzada de remordimientos cuando pienso en el motivo de su cabreo.

			Maeve me deja sola enseguida para que pueda descansar y yo me tumbo en la cama para intentar hacerlo, pero acabo poniéndome en pie al cabo de un rato y me asomo por una austera ventana. Fuera ya ha anochecido y no hay demasiado movimiento en las calles de Alpha. Frente a esta casa hay dos más, de un solo piso, pero no hay luz en sus ventanas.

			Me subo al alféizar, que no mide más que unos escasos centímetros, y me sujeto con fuerza al marco de la ventana. Encuentro una cañería por debajo de mis pies que rodea la fachada y no dudo en pisarla. Mis dedos se aferran a los salientes de la pared, y avanzo despacio.

			Vi que Elliot se marchaba en esta dirección, y como solo hay una ventana más a la izquierda, supongo que será la de su cuarto. Espero estar en lo cierto, porque no sé cómo le explicaría a su hermano que apareciese colgada de su ventana. Me lo imagino escrutándome con severidad, agarrándome por las muñecas y dejándome caer al vacío. Sí, le pega bastante hacer algo así. Tiene esa pinta de tipo peligroso y cabreado que te hace querer mantenerte lejos de él, solo por seguridad.

			Seguro que yo tenía esa pinta en el Hades, cuando perdí a Eyra, y cuando creía que perdería a Kenneth.

			Me pregunto a quién teme perder él.

			Cuando por fin llego, descubro con alivio que es Elliot quien se encuentra dentro de la habitación. No tarda en darse cuenta de mi presencia. Me mira y parpadea varias veces, como si no hubiera visto bien.

			Se levanta de la silla atropelladamente y corre a abrirme la ventana.

			Me agacho y veo que hace un amago de alzar los brazos para sostenerme. Podría entrar sin problemas; un pequeño salto y estaría dentro, pero algo dentro de mí se rebela y me dejo abrazar por sus manos.

			«Al menos, sigue preocupado por mi seguridad», me digo como una pequeña victoria.

			Elliot cierra la ventana tras de mí, y se asegura de correr las cortinas. Me mira turbado, entre confuso y enfadado.

			—¿Qué hacías ahí fuera? Tu hombro derecho aún está débil. ¿Es que no hay más que serrín en esa cabeza? Podrías haberte matado.

			Está cabreado, y me ha insultado. Sonrío como una tonta al recordar las palabras de Maeve.

			—¿De qué te ríes? —inquiere, irritado.

			Hago una mueca con la esperanza de contener mi sonrisa, pero no da resultado y acabo mordiéndome los labios.

			—¿Vas a decirme algo o has entrado por la ventana para quedarte ahí mirándome y riéndote de mí?

			Hago acopio de serenidad y me concentro para ponerme seria.

			—Quería disculparme.

			—Ya lo hiciste. —Cruza los brazos ante el pecho, pero él no es tan intimidante como su hermano mayor. Si este fuera tan intimidante como un oso grizzli, Elliot sería su versión blandita y mullidita, la de peluche. Y un peluche con cara de mala uva es aún más adorable que uno corriente.

			—Pero quiero que esta vez me perdones.

			—No puedo perdonarte si no me cuentas toda la verdad; qué era tan importante como para jugarte el futuro de la raza humana.

			Se mantiene firme.

			Está decidido a hacerme hablar y yo me pregunto si la verdad es peor que el silencio.

			Me armo de valor.

			—Primero te oculté la verdad por miedo. No podía dejar que esa información cayera en malas manos. Después… supongo que vi la oportunidad de que me ayudaras a vengarme de Kenneth y te dejé creer que era yo la que te ayudaba a ti. —Se me hace un nudo en la garganta—. Fue estúpido e impulsivo.

			—Muy estúpido —matiza—¿Qué te hizo Kenneth? —pregunta, suavizando el tono de voz.

			Vale, parece que está funcionando, se está ablandando.

			Me preparo para contestar, pero antes miro a mi alrededor, en busca de algo donde apoyarme. Atento como siempre, Elliot capta mi mirada nerviosa y, a regañadientes, me pide que me siente en su cama. Le está costando ser borde. Se está esforzando, pero no lo consigue.

			La habitación no es demasiado grande: un armario, una cómoda, un pequeño escritorio y una cama contra la pared.

			—Astrid, ¿qué te hizo? —insiste, llamando mi atención.

			—Iba a fugarse conmigo del Hades, pero en lugar de eso me abandonó y salió a darme caza.

			Es simple. He podido resumir una traición imborrable en un par de oraciones, pero el peso que tiene en mi corazón daría para escribir un largo y tortuoso libro.

			—Pero hace unos días, en los humedales, nos ayudó.

			—Sé que lo hizo, pero aún no entiendo por qué. Keneth es listo, manipulador y retorcido. Seguro que tenía sus motivos, pero no pueden ser buenos. Hay algo por lo que matar a sus hombres le salía más rentable que llevarnos al Hades.

			Elliot se mantiene serio y en silencio unos instantes.

			—Así que… ¿te arriesgaste a llevarte la vacuna a la tumba para poder vengarte?

			—Supongo que sí.

			—Vaya —acierta a decir, algo incrédulo.

			Se acerca un par de pasos y se deja caer sobre la cama, derrotado. Permanecemos en el más absoluto silencio unos instantes, esperando ambos a que el otro diga algo. Al final, es él quien me mira y alza la voz.

			—Es egoísta.

			—Lo sé —admito.

			—Bueno, yo te mentí, y ahora me has mentido tú. Supongo que estamos en paz —asegura.

			Pero lo cierto es que no se lo cree. Lo sé por cómo me mira, por esos ojillos tristes y esos hombros abatidos.

			—Dime una cosa —me pide.

			—¿Qué?

			—Si hubiese sido sincero contigo desde el principio, ¿lo habrías sido tú también?

			Se me parte el alma.

			—No —contesto sin pensar.

			No necesito preguntármelo, no necesito plantearme esa opción. Me conozco suficiente como para saber que su confianza no habría bastado, porque tampoco bastó varios días después, cuando ya había cuidado de mí y me había salvado la vida dos veces.

			Me pongo en pie, incapaz de añadir nada más. Lo que he hecho ha sido horrible. Ni yo misma lo entiendo. Puede que me equivoque, y que se equivoque Maeve. O a lo mejor tenía razón y Elliot sí que me apreciaba mucho, pero le he hecho demasiado daño como para poder repararlo.

			Me dirijo a la puerta. Ahora mismo me veo incapaz de volver por la ventana. Me gustaría intentarlo, aunque no llegara a hacerlo, y que Elliot me sostuviera por la cintura y me obligara a retroceder. Que me cuidara y me regañara con cariño.

			Pero sé que no me merezco su ternura. Así que me marcho por la puerta y Elliot no me detiene.



		


		
			34 ASTRID

			Liv me ha llevado al hospital. Me ha despertado poco después del amanecer y tengo la sensación de que se ha contenido muy fuerte para no hacerlo mucho antes, probablemente en cuanto descubrieron que la clave de todo está en mi sangre.

			—Es insólito —me dice, mientras me conduce a través de los pasillos del hospital—. Hemos analizado la sangre prácticamente de cada persona de Alpha, todos inmunes al virus, y no hemos sido capaces de conseguir una vacuna. No hay anticuerpos. Simplemente no se han contagiado y seguimos sin saber por qué. Tampoco hallamos nada en la sangre de las personas que recibían la vacuna. Sin embargo, en la tuya…

			—No sé cómo funciona, pero sé que solo está en quienes recibimos la primera vacuna, el compuesto que nos dieron a todos al llegar al Hades hace diez años.

			Liv se abstrae unos segundos.

			—Hubo un motín contra los soldados del Hades hace años. Investigamos todo lo que trajeron consigo salvo su propia sangre. Ya habíamos analizado a las personas inmunes, también a los niños a los que les administraban la vacuna… No tenía sentido volver a hacerlo.

			—Era imposible saberlo —respondo—. No es un virus normal.

			Ella sacude la cabeza.

			—No. No lo es. Sea como sea, parece que decías la verdad —murmura, y sonríe—. Vamos a intentar reproducirlo a partir de las muestras que tenemos. Quizá necesitemos más sangre.

			—No hay problema —respondo.

			Liv se detiene frente a un habitáculo formado por sendas cortinas. Dentro un niño yace en la cama.

			Doy un paso atrás, impresionada.

			—¿Eres consciente de que estoy dejando en tus manos la vida de este niño?

			Asiento. Me gusta esta mujer. Es sincera, directa.

			Aun así, me sorprende que elija a un niño para probar la vacuna. Tal vez suene algo frío y calculador, pero no me habría impresionado tanto que me hubiese confiado la vida de un anciano, quizá aquel que tosía en uno de los habitáculos de la entrada ayer. No digo que su vida tenga menos valor que la de este niño. Pero, seamos sinceros, todo se reduce a cifras. Y las cifras nos muestran que a este pequeño podrían quedarle décadas de vida, mientras que ese anciano tendría suerte si sobreviviese una sola década más. Por no hablar de lo que aportarían ambos. El primero podría ser un buen soldado o un médico, incluso como mano de obra sería muy útil. El segundo… bueno, simplemente contribuiría a agotar los medicamentos, los servicios, los víveres…

			Es duro, pero realista. Que esta mujer haya dejado en mis manos la vida de un niño demuestra dos cosas muy importantes: la primera, que quiere demostrarme que confía en mí. La segunda, que la raza humana se va a la mierda y que si yo no tengo la vacuna no importa demasiado quién muera, porque todos lo haremos antes o después. Un pensamiento alegre.

			Liv saca una jeringuilla del bolsillo de su bata blanca y me mira una última vez antes de inyectarle la vacuna que han logrado extraer de mi sangre.

			—No sé cuánto tardará en hacer efecto, pero lo hará.

			Liv sonríe y sé que me cree, que a pesar de las probabilidades que dicen que es un resultado improbable o increíble, ella me cree con todo su corazón.

			Al terminar en el hospital, busco al capitán… a Fergie. Es él quien toma muchas de las decisiones. A diferencia de otros altos cargos, continúa haciendo trabajo de campo y, por lo tanto, conoce cómo están las cosas ahí fuera. Su rango de capitán le permite tener contacto con los que dirigen Alpha de verdad, y es un enlace importante entre el gobierno y la realidad. Así que lo busco a él.

			Al parecer, en Alpha tienen pensado seguir mi plan, más bien el plan que ideamos Kenneth y yo, y hacer llegar la vacuna a los asentamientos de todo el mundo. La semana que viene partirá el primer grupo hacia el campamento más cercano, un pueblo sin muchos recursos situado al oeste.

			Quiero acompañarlos, porque no soporto no hacer nada, pero Fergie cree que seré un estorbo.

			—No puede participar en la misión porque no forma parte del ejército —me dice, y no me pasa desapercibida la formalidad con la que se dirige a mí.

			A nuestro alrededor, dentro de un pabellón que parece usarse como sala de reuniones, varios soldados van y vienen sin demasiada prisa.

			—Fui parte del ejército en el Hades. Tengo disciplina. Conozco la cadena de mando.

			—Conoce su cadena de mando —matiza—. No está acostumbrada a nuestra forma de proceder y no va a acostumbrarse en unos cuantos días.

			—¿Y si no necesito acostumbrarme? —insisto—. ¿Y si ya estoy preparada?

			No puedo permanecer quieta, no puedo sentarme a descansar con mis pensamientos.

			El capitán deja los mapas a los que ya no les prestaba demasiada atención frente a la mesa y se vuelve con lentitud hacia mí, mientras cruza los brazos ante el pecho.

			—Somos una ciudad militar, pero el ejército no es tan grande como debería. Quedan pocos de los militares que estaban en la base hace diez años, y los reclutas nuevos escasean porque no hay muchas personas que estén interesadas en este trabajo. ¿Sabe lo que me cuesta rechazar un par de manos?

			—Entonces no las rechace —le pido esperanzada.

			—¿Por qué tiene tantas ganas de venir? —inquiere.

			No se fía. No se fía de mí.

			—Algunos han nacido para curar a los demás, otros sabemos disparar. —Me encojo de hombros—. Todos queremos sentirnos útiles.

			El capitán se pasa una mano por la melena rubia y vuelve a bajar la vista hacia la mesa que tiene delante mientras parece sopesarlo.

			—Vamos a salir en una misión rápida —dice de pronto—. Hoy. Puede participar para que vea cómo se desenvuelve. ¿Le interesa?

			—Sí, señor.

			—Entonces, lo hará con supervisión constante. Si no me gusta lo que veo, la próxima vez se quedará en Alpha y después podrá formarse para aprender cómo funcionamos aquí. ¿Entendido?

			Me cabrea tener que demostrar mi valía, pero las cosas son así ahora.

			Los soldados de Alpha se han formado juntos, han sido preparados bajo unas normas, bajo una disciplina, y yo soy una intrusa.

			—Sí, señor. Gracias.

			No me importa que me pongan a prueba si así puedo volver a ser útil, si así puedo volver a aportar algo.

			Quizá servir protegiendo a las personas que harán llegar la vacuna al mundo sea una forma de redimirme.

			Me han dado uno de sus uniformes militares, y me siento extraña sin mis ropas negras de guardiana, aunque han dejado que lleve una Glock y un MP5, siempre familiares. Me he recogido el pelo en una coleta y me dirijo al barracón que me han indicado.

			Un tal Daniel va a ejercer su función como niñera. Voy a tener que ir pegada a él en todo momento y estaré obligada a obedecer sus órdenes, pues será quien decida si estoy lista para acompañarlos al oeste la semana que viene o no.

			No me he despedido de Elliot, pero sí se lo he contado a Liv por si acaso. Ahora que tienen mi sangre ya he cumplido, pero es posible que mientras dure el proceso me quieran cerca.

			Después de la charla de ayer, tengo claro que Elliot ya no está enfadado, pero se siente defraudado y puede que poner tierra de por medio entre ambos un tiempo sea lo mejor para los dos.

			Llego hasta el barracón donde varios soldados comprueban que llevan todo lo imprescindible en sus mochilas. Somos un grupo pequeño, de seis personas. Un chico me mira, apartado del resto, y alza una mochila hacia mí. Se me cae el alma a los pies. Daniel es un muchacho bajito e imberbe de pelo oscuro que viste ropas demasiado grandes para su talla.

			—¿Daniel? —pregunto, a sabiendas de la respuesta.

			—El mismo. Coge esto y prepárate. Nos vamos ya.

			Agarro la mochila que me tiende, compruebo que dentro haya una cantimplora, unos cuantos alimentos híper calóricos que nos mantendrán con fuerzas, y munición para mis armas.

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunto desconfiada.

			—Quince —responde, sin ofenderse. Se carga su propio equipaje a la espalda y espera a que el resto de nuestros compañeros estén listos.

			Descubro un rostro conocido entre ellos: el hermano de Elliot y Maeve. Es Fergie.

			Oh, por Dios… sigue mirándome con esa cara, como si quisiera matarme. Intento ser amable y sonreírle, pero me temo que lo que se ha dibujado en mi cara no ha sido una sonrisa. Fergie me da la espalda y echa a andar, encabezando el grupo. Daniel me apremia y yo los sigo resignada.

			Tengo la sensación de que va a ser una excursión genial.

			No tardamos mucho en llegar a la ciudad; o a lo que queda de ella. Antaño orgullosa, ahora no es más que un amasijo de hierros, cristal y escombros.

			A lo lejos pueden verse columnas humeantes que ascienden al cielo y el reflejo del sol en los coches que fueron abandonados en medio de las carreteras, como cascarones vacíos. El aire huele a podredumbre y ceniza.

			Es el hedor de la muerte.

			Desde el desastre no he puesto el pie en una ciudad tan grande, pero creía que ya había visto suficiente como para que el desastre y la muerte no me afectasen. A pesar de todo, no estaba preparada para un espectáculo tan sobrecogedor.

			La naturaleza le ha ganado terreno al asfalto, y la carretera está levantada, como si fuera la columna vertebral del propio mundo, de la humanidad, quebrada y rota.

			Las hojas caídas de los árboles se amontonan en el suelo, húmedas y putrefactas. Las cloacas se han desbordado, y en lugares en los que antes había alcantarillas, ahora hay pequeños embalses de lodo y heces.

			Hace años que no veo una película. De hecho, he olvidado la última película que vi, porque solo tenía nueve años; pero sí recuerdo una escena similar a esta. Un héroe justiciero, con el pitillo entre los dedos, la mano en la culata de la pistola. Pies separados, mirada al frente. Una ciudad en decadencia delante de sus narices, sirenas de ambulancia, gritos de bebés, aullidos de perros.

			En esta escena, sin embargo, reina el silencio. La ciudad en decadencia está ahí, frente a mí, pero yo no soy ningún tipo que haya venido a salvarla. No hay pitillo en mis dedos, solo un temblor incontrolable y fugaz que no me había visitado antes. No me llevo la mano a la culata de mi Glock, porque sinceramente no creo que haya nada a lo que disparar.

			Y esa es la tragedia de esta película, de la película de la humanidad. Una humanidad que se apaga, y ya se ha quedado en silencio. Como esos minutos previos al apagón de la gran pantalla en el cine, cuando las últimas letras empiezan a difuminarse, a dejar a la gente a oscuras. Las letras están ahí, pero la película ha terminado, la música ha dejado de sonar, solo queda el silencio y el inexorable final: una pantalla en negro.

			Daniel mira mis dedos, mis dedos que tiemblan ante las ruinas de una ciudad, y que antes solo temblaron cuando tuve el cañón de mi Glock dentro de mi boca.

			Lo fulmino con la mirada y me sereno.

			El grupo se abre paso entre los coches abandonados y las calles desiertas. Fergie, dirige al pelotón. Es capitán y no creo que alguien de su rango deba limitarse a este tipo de incursiones, pero ya me he dado cuenta de que aquí las cosas no funcionan exactamente como funcionarían en el ejército… o en el Hades.

			Los soldados son muy jóvenes. La mayoría parecen inexpertos y el nivel de acceso no parece demasiado alto.

			Nos conduce a través de la ciudad, hacia el hospital. Dejamos un centro médico a la izquierda. Ese no nos sirve, está vacío, como los coches con los que nos cruzamos, como las calles y como esta ciudad. Ya ha sido saqueado, y no queda nada de valor en su interior. Solo el fantasma de la muerte y el silencio.

			La puerta del hospital está candada, pero el cristal de las ventanas está hecho añicos. Uno por uno, entramos al interior, donde el suelo es una punzante alfombra de vidrios rotos, escombros y hollín.

			Mantengo mi subfusil en alto, atenta a cada rincón.

			Fergie nos hace una seña, y avanzamos hacia las escaleras. Alguien se entretuvo echándolas abajo, y ahora un agujero nos separa del segundo piso, pero lo salvamos de un salto. Daniel se desequilibra al saltar y le doy un leve empujón con la culata de mi MP5, para estabilizarlo.

			Es humillante que sea él quien decida si iré a la siguiente misión o no.

			El segundo piso está sumido en la oscuridad. Hay camillas en el pasillo, camillas que llevan bultos encima y sábanas blancas que los cubren. Huele a muerto, pero esos cadáveres dejaron de oler hace años, cuando sus órganos se secaron. Este olor forma ya parte de las ciudades, como una sombra inseparable.

			Avanzamos por el centro, sin mirar demasiado las decenas de camillas que se apilan en el corredor. Las puertas de las habitaciones están cerradas, pero no es muy difícil adivinar qué guardan dentro. Los cadáveres se incineraban. Al principio, cuando la gente moría a millares, los cuerpos se quemaban. Supongo que llegó un momento en el que se cansaron o no quedó nadie para hacerlo.

			Entonces, se escucha un ruido; el sonido de los cristales al quebrarse bajo una bota; pero no es la bota de ninguno de nosotros, no es el cristal bajo nuestras suelas lo que se oye. Está lejos, aunque lo suficientemente cerca como para escucharlo.

			Fergie nos hace un gesto y caminamos guardando silencio, con las armas en alto, preparados para disparar si hace falta. Daniel, delante de mí, mantiene su fusil de asalto alzado, pero dudo mucho que haya disparado a un blanco vivo alguna vez. Hay demasiada tensión en sus dedos, demasiada rigidez en sus músculos. No sabe cómo hacerlo.

			El sonido vuelve a escucharse. Esta vez más cerca, más claro. Hemos llegado a una esquina; al doblarla, podremos ver de quién se trata.

			Fergie llama a la soldado más cercana para que lo cubra. Esta se acerca a él, pero vacila. Tiene que pegarse a una camilla. Él la apremia, y ella acaba cediendo, pero una arcada la invade y se dobla hacia delante, apartándose un ápice del cadáver.

			No me puedo creer que esté aquí, con esta panda de chavales asustados.

			—Puedo hacerlo yo —murmuro, articulando despacio para que me entienda.

			Paso por delante de Daniel y me ofrezco. Yo lo cubriré mucho mejor que cualquiera de estos soldados.

			—¿Recibirá un tiro por mí, Kinney? —pregunta, serio.

			No respondo enseguida.

			—Nadie tiene por qué recibir un tiro —replico.

			—Vuelva atrás. Ella lo hará —sentencia, autoritario.

			La chica se recompone y vuelve a pegarse a la camilla. Esta vez no hay arcada, pero una expresión de puro asco se ha dibujado en su cara.

			Dudo mucho que ella sí fuera capaz de recibir un tiro por Fergie o por nadie. Me pregunto si yo sería capaz de recibir un tiro por alguien. Antes lo habría hecho por Eyra o por Kenneth. Pero ¿y ahora? ¿Recibiría un tiro por Elliot? Quiero pensar que sí, pero ya no hay nada seguro sobre mí misma.

			Hace tiempo que dejé de saber quién soy y, aunque me gustaría creer que sí, ya no sé si soy esa persona capaz de parar una bala por otra persona.

			Daniel y yo caminamos juntos, muy cerca el uno del otro, esperando que las cuatro personas que van delante, con Fergie al mando, doblen la esquina y descubran quién nos aguarda al otro lado.

			El hermano de Elliot se prepara, sostiene su fusil con fuerza y sale apuntando a su blanco con él, pero su expresión no tarda en relajarse y alza la voz para que todos lo escuchemos.

			—Solo es una ventana rota. Sigamos.

			Uno a uno nos vamos acercando a él y comprobamos que, en efecto, es una ventana cuyo cristal está a punto de caer la que hace ese ruido, movida por el viento.

			Más relajados, nos abrimos paso a través de los largos corredores del complejo, y llegamos hasta uno de los almacenes, nuestro destino. Cargamos todo lo que podemos en nuestras mochilas: medicinas, material clínico, y cualquier cosa que pueda resultar provechosa.

			No hay mucho. Lo que queda es lo que consideraron prescindible quienes estuvieron aquí antes de nosotros.

			No encontramos competencia, la intrusión resulta un éxito. Ni siquiera en las calles nos topamos con alguien. Seguramente nuestros fusiles de asalto resulten demasiado intimidadores como para tratar de atracarnos. O, tal vez, no queda nadie para intentarlo.

			Paramos a descansar, pero solo cuando nos encontramos lejos de la ciudad.

			Un par de días después, estamos a punto de llegar a Alpha.

			Lo cierto es que estoy algo decepcionada por no haber tenido nada de acción. No es que quisiera encontrar resistencia, pero no he podido lucirme ni demostrar que estoy más capacitada que cualquiera de ellos para llevar un arma.

			Daniel y yo encabezamos la marcha. Él, a mi lado, camina con su fusil en alto. Canturrea algo ininteligible y anda como si fuera saltando. Los muros metálicos de Alpha se ven un poco al este, la mira telescópica de los francotiradores brilla en la lejanía.

			Mientras nos acercamos a nuestro destino, yo sigo preguntándome si me dejarán acompañarlos en una misión importante de verdad.

			Todo está tranquilo, parece normal, pero algo perturba la serenidad.

			Es visto y no visto.

			Daniel calla en medio de una frase, de una palabra, de una sílaba. Se detiene, sin más, y me giro a tiempo de ver cómo una bala se aloja en su cráneo, en medio de su frente, empujándolo hacia atrás. Sé que el tirador está lejos porque veo cómo se desploma su cuerpo antes de escuchar el sonido del disparo.

			El tiempo se detiene, mi corazón se acelera.

			Me arrojo al suelo, y agacho la cabeza.

			Fergie grita algo, y varios cuerpos más caen al suelo. No sé si se han puesto a cubierto o si han sufrido la misma suerte que Daniel.

			Sostengo mi MP5 entre las manos. Desde aquí es imposible distinguir al francotirador. Está oculto en la espesura del bosque, pero vacío un cargador en su dirección. Recargo. Aguardo. Vuelvo a repetir la operación.

			Entre el bosque y yo no hay nada en lo que pueda ocultarme y estoy totalmente desprotegida. No me atrevo a mirar a mi espalda. Si dejo de apuntar, si me distraigo un solo instante, puede que acabe muerta. No puedo seguir disparando eternamente, pero cada segundo sin hacerlo puede ser el último.

			El francotirador tiene todas las de ganar. Estoy bien jodida.

			Escucho más disparos a mi espalda, y sé que, al menos, uno de los míos está vivo.

			—¡No dejen de apuntar! —Nunca creí que diría esto, pero me alegro profundamente de escuchar la voz autoritaria de Fergie—. ¡Kinney! ¿Puede oírme?

			—¡Sí! —grito, aliviada.

			—¡Nos hemos replegado en abanico! ¡Debe protegerse! ¡Abriremos fuego de cobertura y correrá hacia su izquierda, hasta donde me oculto yo!

			Mis fuerzas vuelven a flaquear.

			—¡No he visto dónde está!

			Todo mi cuerpo me pide girarme, echar un vistazo, pero soy muy consciente de que si lo hago, quizá, lo último que vea sea el destello metálico de una mira por el rabillo del ojo.

			—¡Deberá correr! ¡En cuanto lo haga, verá un saliente rocoso en el suelo! ¡Debe dirigirse allí!

			—¡Entendido! —grita mi voz. 

			Sin embargo, un pensamiento muy diferente se abre en mi mente:

			«¿Y si no lo encuentro?».

			En ese caso correré hacia una muerte segura y nadie podrá hacer nada por evitarlo. Decido apartar esa idea de mi mente y concentrarme en las palabras de Fergie.

			No me atrevo a despegar los ojos del horizonte. Mi MP5 no es la mejor arma para largas distancias, pero al menos mantiene a raya al francotirador.

			Fergie da las órdenes y, uno a uno, los soldados responden. Solo ha muerto Daniel. Y el pobre ni siquiera ha tenido tiempo de darse cuenta.

			Deseo que el francotirador esté tan lejos como creo que está. Dar las órdenes a grito pelado no es la mejor forma de elaborar una estrategia, pero no tenemos más. Y solo espero que él no las escuche. Si no, acabaré muerta.

			Fergie grita que me prepare. Yo apoyo mi peso sobre los empeines, las rodillas, los codos, y las palmas de las manos.

			«Soy rápida», me digo. «Soy ágil. Encontraré el saliente. Puedo hacerlo».

			A una orden de Fergie, mis compañeros descargan sus cargadores en dirección al francotirador. Es mi momento. Me pongo en pie de un salto y salgo disparada hacia atrás, hacia mi izquierda.

			Siento que me relajo cuando descubro a Fergie tirado en el suelo, tras un saliente escarpado. Apenas es una leve elevación de piedra sobre el terreno, pero es suficiente para escondernos.

			Me arrojo a su lado, haciéndome daño en las manos, y no soy consciente de que estoy viva hasta que miro al capitán y este asiente satisfecho.

			—¡Deténganse! —grita, haciéndose oír por encima del fuego.

			Gracias a los últimos disparos, distingo de dónde provienen. Todos han sido capaces de cubrirse. Hay uno a nuestra izquierda, y otros dos por detrás. Seguramente lograron llegar hasta esos lugares cuando me tiré al suelo y descargué el primer cargador. Tres hurras por la soldado Kinney.

			Fergie está a mi lado, concentrado, con los músculos de la mandíbula en tensión y el dedo sobre el gatillo.

			—En Alpha ya deben de haber oído los disparos. Debemos resistir hasta que los flanqueen y los hagan salir. Es difícil que solo haya uno; seguramente serán un grupo. Si uno se asoma y apunta, puede que nos dé. Así que no debemos dejar que lo hagan. ¿Entendido?

			Como Fergie ha dicho, si uno de los tiradores logra la visibilidad idónea, será inevitable que uno de nosotros caiga.

			Pensar que en cualquier momento pueda morir hace que se me forme un nudo en la garganta. Dejaría este mundo sin darme cuenta. Es terrible y aterrador, y también me doy cuenta de que en realidad es parte de la vida.



		


		
			35 ASTRID

			He aprendido dos cosas de esta expedición. La primera, que debes tener cuidado con lo que deseas; quería lucirme, pero no a costa de la muerte de Daniel. La segunda, que los segundos pueden resultar eternos cuando esperas a que ocurra algo y deseas que no te vuelen la tapa de los sesos.

			Desconozco el tiempo que hemos permanecido aquí, tumbados sobre la tierra, apuntando a los matorrales y rogando a los dioses que los tiradores no se desplacen y nos disparen desde el oeste. El bosque, en esa dirección, está lejos, pero un buen francotirador podría alcanzarnos sin problemas.

			Me duelen los hombros y las rodillas. También los codos y los antebrazos sobre los que sostengo mi arma. Llevamos horas aguardando, deseando que cada instante no sea el último.

			De pronto, escuchamos los disparos. La adrenalina, que no ha dejado de recorrer mi cuerpo, se desata a raudales y me preparo, pero han sonado lejos, en el norte, cerca de los tiradores.

			Solo unos minutos después, me atrevo a mirar a Fergie de reojo, que está pensando lo mismo que yo. ¿Podremos levantarnos? Un grito lo confirma.

			Varios soldados aparecen desde el escondrijo de nuestros atacantes, y todos nos ponemos en pie, resentidos. Aguardo hasta que nuestros salvadores se aproximan y estos se detienen frente a Fergie.

			—¿Cuántos eran? —pregunta con un temple admirable. Yo aún sigo alterada. Siento un extraño hormigueo en los dedos, como si mi cuerpo aún estuviese preparado para apretar el gatillo en cualquier momento.

			—No lo sabemos. Han conseguido huir.

			—¿Han visto cómo vestían? ¿Sus armas?

			—Puede que nos hayamos quedado con algún detalle. —Se frota la nuca, dubitativo, y busca con la mirada el apoyo de sus compañeros.

			—Deben redactar un informe de inmediato. Cuanto más reciente esté todo, más recordarán.

			Algunos de los soldados se marchan, otros salen tras los fugitivos. Yo permanezco cerca de Daniel, que yace bocarriba en el suelo, con un tiro limpio en la cabeza y los labios entreabiertos, preparados para continuar con su canción.

			No me atrevo a moverme hasta que unos sanitarios se acercan, recogen al muchacho del suelo y lo llevan dentro.

			Fergie se me acerca. Veo su sombra alta y grande en el suelo frente a mí.

			Durante un momento se queda contemplando el espacio que antes ocupaba el cuerpo del chico, igual que yo.

			Cuando habla, su voz es dura y serena.

			—Podrá acompañarnos la semana que viene —declara y se aleja.

			Debería estar contenta, pero la muerte de Daniel me ha impactado más de lo que creía. He visto morir gente. He matado gente. No obstante, esta vez ha sido diferente.

			Cuando entramos en Alpha, descubro que muchos han escuchado los disparos, y esperan, ansiosos, para descubrir si hay algún herido, y si son conocidos.

			Me alejo cuanto antes del tumulto. No quiero estar presente cuando los familiares del chico, si es que los tiene, lo vean llegando en una camilla bajo una sábana blanca.

			Recuerdo las calles que conducen a casa de Elliot, y las enfilo decidida, deseando poder recostarme en mi nueva y cómoda cama cuanto antes. Tengo cada músculo agarrotado y me duele cada centímetro del cuerpo.

			A punto de llegar, escucho pasos acelerados a mi espalda, y una voz familiar que me llama por mi nombre.

			—¡As!

			Elliot corre hacia mí sin descanso. Hay preocupación en su rostro. Viste una sudadera de colores alegres y unos pantalones viejos y desgastados.

			—No te he visto regresar —dice antes de estar frente a mí—. No te veía entre los soldados.

			Ni siquiera toma aliento y jadea fatigado. Voy a decir algo, pero no me lo permite.

			—Hay un fallecido, no nos dicen quién es. —Sus ojos marrones me miran con espanto, y termina por salvar el espacio que nos separa. Veo auténtico terror en su mirada, y me conmuevo. Me estrecha entre sus fuertes brazos y pega mi cabeza a su pecho. Su voz me hace cosquillas al hablar—. Creía que eras tú.

			Hay pánico en su voz, verdadero miedo, y no soy capaz de decir nada ante tal muestra de cariño; pero Elliot no tarda en soltarme y en sostenerme por los brazos para volver a mirarme, como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento.

			—¿Estás herida? ¿Dónde te han dado?

			Niego con la cabeza.

			—Estoy bien.

			—Tienes sangre en la cara.

			—No es mía. —Nada más decirlo me estremezco. Debe de ser de Daniel.

			Inspira con fuerza y veo que se relaja.

			—Vamos a casa. Te limpiaré.

			Imagino a una antigua versión mía articulando un «puedo hacerlo yo sola», pero esa Astrid murió hace unos meses, cuando un chico de ojos cálidos y voz dulce decidió salvarme la vida, sanar mis heridas con paciencia y atarme los cordones de las botas con infinita ternura.

			Hoy no quiero ser dura, ni fuerte. Quiero dejar que un amigo me cuide, y que se preocupe por mí. Quiero tener a alguien que tema por mi vida y que sienta que le falta el aire cada vez que me crea en peligro. Deseo sentir que me necesita y que interceptaría una bala por mí, igual que yo la habría interceptado por Eyra.

			Antes de conocer a Elliot, llevaba mucho tiempo sin un amigo de verdad.

			Y lo necesito. Lo necesito con todo mi corazón.

			Así que me dejo conducir hasta casa, con una mano de Elliot siempre en mi espalda. Me lleva hasta su cuarto y hace que me siente sobre el escritorio.

			Dejo que limpie la sangre de mi rostro, que se deshaga de la suciedad y que me pregunte si me duele algo.

			Me desabrocho el cinturón de los pantalones y me los quito ante un Elliot que está demasiado nervioso como para hacer ningún comentario jocoso. Solo me mira a los ojos, a los ojos y a las rodillas, que están en carne viva.

			Quita la sangre con mimo, con una húmeda toalla templada. Sus dedos tiemblan, sus hábiles manos muestran la turbación de su alma: el miedo.

			Cuando acaba me atrevo a abrazarlo, y él me lo permite. Hunde la cabeza en mi pecho y yo lo estrecho con fuerza.

			Acaricio su pelo castaño y siento cómo inspira con lentitud.

			—No te despediste —murmura, como si las palabras le quemaran en el paladar.

			Yo no respondo, y disfruto de su cercanía.

			—Mi madre me contó que te habías ido —dice—. Y hoy han matado a alguien, a unos metros de Alpha, donde deberíamos sentirnos seguros. Podrías haber sido tú.

			—Podría —admito.

			—No vayas a la siguiente misión. No vayas al siguiente campamento —me pide, serio—. Acabamos de llegar. Has pasado por mucho. Necesitas descansar.

			—Elliot… —murmuro, apartándome un poco de él para poder mirarlo.

			—Astrid, puedes permitirte descansar. ¿Te das cuenta de que has dejado que te pongan un subfusil entre las manos después de la primera noche aquí?

			—Es lo que sé hacer.

			—Podrías aprender a hacer algo más —susurra—, empezando por cuidarte —añade, suavizando el tono de voz.

			Miro a otro lado.

			—Lo pensaré.

			—Me prometiste que no tendría que perderte como amiga.

			Trago saliva.

			Descubro en sus ojos un miedo muy parecido al que sentí yo cuando perdí a Eyra, y después cuando creí que perdería también a Kenneth.

			La sensación de impotencia es terrible y abrumadora y quizá, por eso, contesto sin pensar demasiado:

			—De acuerdo. Puedo esperar —concedo.

			Quizá pronto me arrepienta de lo que he dicho; tal vez las cosas cambien cuando el instante en el que Daniel dejó la canción a medias abandone mi mente, pero hoy necesito esto. Necesito tener la certeza de que alguien lloraría mi muerte si mañana cayera en medio de una canción inacabada.

			Elliot vuelve a abrazarme, y yo me dejo arropar por esos brazos mientras echo de menos los de Eyra, e incluso los de Kenneth, los de cualquier amigo que pude tener y perdí antes de tiempo.

			Me alegra haber conocido a Elliot.

			Al principio, me siento extrañamente bien. Un alivio infinito llena mi alma al saber que Elliot me ha perdonado, que me considera una amiga querida, y que lloraría mi muerte. Sin embargo, pronto una sensación totalmente diferente me embarga. Un sentimiento oscuro, gélido y amargo, se desliza por mis venas, recorriendo mi cuerpo. Siento cómo se expande, cómo crece en mi interior hasta conquistarme por completo.

			La turbación me acecha, y hace que mi corazón lata deprisa mientras siento el cuerpo de Elliot junto al mío. Lo abrazo más fuerte, y él responde al gesto haciendo lo mismo, pero eso no hace que se disipe la incertidumbre.

			¿Es esto ser egoísta?

			Elliot se aparta de mí y, cuando veo que abre la boca para hablar, temo haber formulado la pregunta en voz alta; pero no es eso lo que le preocupa, lo que hace que necesite un par de segundos para decidirse.

			—Mientras estabas fuera han pasado… cosas.

			—Dispara.

			En cuanto lo suelto, Elliot frunce el ceño y yo me muerdo la lengua. Muy bien, Astrid. Tienes el tacto en el cu…

			—¿Qué harías si creyeras que te he traicionado, pero luego apareciera y te contase toda la verdad?

			Aguardo, cauta.

			—¿Qué ocurre? —inquiero, seria.

			—Sé que eres impulsiva, pero debes tener en cuenta…

			—Elliot —lo corto—. Suéltalo ya.

			Elliot me mira con sus grandes ojos castaños antes de dar un par de pasos atrás.

			—Es Kenneth.

			—Kenneth —repito, asintiendo con la cabeza, tratando de asimilarlo—. ¿Kenneth está aquí?

			Espero que decirlo en voz alta lo haga más real y me ayude a asimilarlo, pero no ocurre nada parecido.

			—Sí. Llegó cuando estabais fuera. Está en el hospital. Ha pasado la noche allí.

			—¿Está herido?

			Elliot vacila.

			—Bueno… tenía la sien abierta.

			Ya. La sien. Así que le abrí la sien.

			—Creo que deberías hablar con él. A mí ya me lo ha contado todo.

			Me pongo en pie, tal vez con demasiada brusquedad, pues obligo a un desconcertado Elliot a hacerse a un lado. Me vuelvo a poner los pantalones y meto mi Glock en la cinturilla de estos.

			—As —me llama él, pero lo ignoro mientras me preparo—. As…

			—Voy a verlo —sentencio, dándole la espalda y saliendo disparada de su cuarto.

			—¡As!

			Elliot sale detrás de mí y se queda junto al marco de la puerta.

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto justo ahora?

			—Sí —respondo, deteniéndome a un paso de las escaleras.

			—¿Quieres… que te acompañe?

			Sacudo la cabeza con ímpetu.

			—Está bien —acaba diciendo—. Pero si quieres que…

			No soy capaz de quedarme para escuchar el final de esa frase. Echo a correr escaleras abajo mientras la sangre me martillea en los oídos.

			No hay nadie más en casa, así que no tengo que dar explicaciones por la prisa que llevo. Camino malhumorada al hospital, intentando concentrarme en qué le diré cuando me cuente que todo ha sido un gran malentendido; pero mi mente se niega a trabajar o quizá trabaje demasiado. Todas las ideas se amontonan, los pensamientos se confunden y las palabras se atropellan unas a otras mientras intento encontrar algo de calma.

			Al llegar me encuentro con Liv, y no necesita que le explique qué hago aquí. Al parecer, todos en Alpha están al corriente de que Kenneth Ashby y yo somos «amigos».

			A Liv le extrañó que no mencionara que un segundo guardián había escapado conmigo.

			Me pregunto qué les habrá contado ese cretino arrogante y manipulador.

			Decido que lidiaré con ello más tarde.

			Me dirijo decidida hasta el final, fijándome en el número que distingue cada habitación. Aquí los cuartos de pacientes tan solo son tres paredes de pladur y una puerta en forma de cortina. Perfectos para tener intimidad.

			Sin embargo, la falta de privacidad no me impedirá gritar a ese malnacido. Gritarle y darle un derechazo, tal vez. Con gusto sacaría la Glock de la cinturilla de mis pantalones. Pero, después de hablar con él, pienso acudir a Fergie y contarle quién es Kenneth en realidad. Y, si lo hago, Kenneth debería estar vivo para responder por sus actos.

			Por el momento me abstengo de la opción rápida.

			Llego a la sala, tiro de la cortina con fuerza y vuelvo a correrla cuando estoy en el interior. Con los hombros erguidos y la cabeza bien alta, clavo mis ojos en él.

			Al igual que cuando lo vi en el bosque, se me escapa el aire de los pulmones.

			Kenneth está tumbado sobre una camilla. Lleva una camiseta blanca ajustada, sucia y desgastada. Viste los mismos pantalones de guardián que acostumbrábamos a llevar, solo que estos están algo más ajados y han perdido su brillo negro. También lleva puestas unas botas.

			Su cabello azabache está desaliñado y revuelto. Una fina venda rodea su cabeza. Sus ojos azules me miran enseguida, devolviéndome la mirada con templanza.

			Estoy decidida a hablar, a decirle que nada de lo que pueda jurar hará que lo crea. Que lo vi con mis propios ojos sobre las almenas metálicas aquella noche.

			Me obligo a mí misma a recordar esos amargos segundos, acompañados por las sirenas y el aullido de los perros. Esos instantes en los que algo dentro de mí se quebró.

			Pero sigo callada.

			—Astrid.

			Su voz suena sorprendentemente grave, igual que cuando le abrí la sien. Sus hombros están tensos; forman una línea rígida.

			—¿Te ha contado Elliot lo que…?

			No llega a terminar, no le dejo.

			—No pronuncies su nombre —le espeto con rabia—. No tienes derecho a hacerlo. —Soy consciente de lo ilógico que resulta mi repentino ataque, pero me corresponden un par de minutos de enajenación mental. He sufrido muchas emociones en un solo día.

			—Astrid —repite, esta vez más suave—. No pude escapar. No porque no quisiera, sino porque era imposible hacerlo. Me encontraron, pero no creyeron que fuera un fugitivo. Fingí para tener una oportunidad de reencontrarme contigo.

			Se me encoge el estómago.

			—Ahórratelo, Kenneth. Si no me detuviesen por hacerlo, te dispararía aquí mismo.

			—Si miento, ¿por qué maté a aquellos guardianes en el bosque?

			—No pretendo entenderte. —Sacudo la cabeza—. Debes de tener algún motivo para hacerlo. Sé que siempre quisiste ser el primero, que creías que en poco tiempo te superaría y me convertiría en gobernante. No querías competencia. Mi moralidad te vino de perlas. Encontraste la forma de hacer que me marchara del Hades para poder darme caza después, y te ascendieron a teniente convenientemente para poder dirigir esa misión.

			—Astrid… —murmura, impaciente. Su voz es magnética. Después de tantos meses, sigue resultando cautivadora. Es… eléctrica. Y cada fibra de mi ser responde a ese magnetismo aunque no quiera—. Pedí estar en tu partida de búsqueda para salvarte la vida.

			—Como habrás podido comprobar, no he necesitado tu ayuda. —Siento herido el orgullo, y otras cosas también. Mis murallas se tambalean.

			—Deja que te lo explique, que te explique todo.

			—¿Esperas que te crea?

			Cierra los ojos y coge aire. Al abrirlos, siento que su mirada azul me quema. Como siempre, está sereno, tranquilo. No hay duda en su voz, ni inseguridad.

			Me recuerdo que eso es lo que lo hace peligroso, esa serenidad que siempre lo envuelve, lo imperturbable de su rostro y la falsa sinceridad que parece acompañar a cada una de las palabras que salen de su boca.

			—Te digo la verdad. No puedo imaginar lo que han significado estos meses para ti. Pero para mí tampoco ha sido fácil.

			—¿Que no ha sido fácil para ti? Atrévete a repetir eso y te parto las piernas.

			Sonríe. El muy capullo sonríe, y a mí me entran ganas de borrarle esa expresión de un codazo.

			—Puede que los demás te crean —le digo, apretando los nudillos—. Puede que no tenga pruebas para demostrar que estás aquí por algo que no tiene nada que ver con salvar a la humanidad. Pero, sea lo que sea lo que trames, no pienso dejar que te salgas con la tuya.

			Me giro sobre mis talones y retiro la cortina para marcharme. Ver a Kenneth es difícil. Lo fue en aquella noche cuando todavía estaba muy herida, lo fue después cuando me encontró, y también lo es ahora.

			No tengo palabras para describir el torbellino de emociones que se ha adueñado de mis entrañas.

			Siento algo templado resbalando sobre mis mejillas, y me sorprende descubrir que estoy llorando. Limpio mis lágrimas con el reverso de una de mis mangas y camino adelante, hacia la salida, procurando borrar todo rastro de que esto me afecte realmente.

			Al salir me encuentro a Fergie.

			Me detengo a unos metros durante unos segundos, pero no me atrevo a decir nada. No puedo plantarme delante de él y soltarle un montón de basura sobre traiciones y mentiras que traerían preguntas que todavía no sé si puedo responder.

			Quiero decirle que Kenneth no es de fiar, pero no puedo demostrarlo. Así que, por el momento, decido guardármelo.

			En lugar de eso pregunto por los atacantes, pero la hipótesis más fiable es la que afirma que querían robar las medicinas.

			A mí, personalmente, no me convence en absoluto. Si nos habían estado siguiendo, debían saber que no llevábamos encima mucho de valor.

			No importa. Ya no es asunto mío.



		


		
			36 ASTRID

			Me han puesto a hacer guardia. Fergie me ha puesto a hacer guardia, para ser más exactos.

			Cuando Elliot se marchó al hospital, pasé el día sola; intentando dormir, en vano. Necesitaba hacer algo, estar activa. Si estás entretenida, no piensas. Y decidí que sería buena idea ofrecerme voluntaria.

			Cuando he pedido algo que hacer, Fergie me ha mirado de arriba abajo, me ha tendido un fusil de asalto, unos prismáticos de visión nocturna y me ha indicado el camino hacia uno de los puestos de vigilancia, donde deberé pasar gran parte de la noche.

			—Si la cagas, me aseguraré de que no vuelvas a tocar un arma en tu vida —me ha dicho.

			Por lo menos me ha tuteado.

			Cuando decía que quería estar activa, me refería a algo con acción. No a permanecer inmóvil, avistando un horizonte oscurecido bajo el manto de la noche. Eso era justo lo contrario a lo que necesitaba, lo opuesto a distraerme con algo. Estas horas me brindarán tiempo para pensar, y es precisamente lo que quiero evitar.

			Pero no puedo jugármela con Fergie.

			Así que ahora me siento en la oscuridad, alumbrada únicamente por el resplandor del foco más cercano. Limpio mi arma; incluso la desmonto y vuelvo a montarla y, mientras lo hago, pienso en lo imprudente que estoy siendo y en todas las cosas que podrían salir mal si necesito empuñarla cuando aún está desmontada, pero necesito hacer algo.

			Al cabo de un tiempo, se escucha el sonido de unas botas sobre las escaleras metálicas del puesto. Desde una esquina espero a quien asciende con tranquilidad, y parpadeo cuando ya ha subido y se encuentra frente a mí.

			La luz es escasa, y apenas puedo distinguir sus rasgos; pero su voz, su inconfundible voz, no me deja dudar.

			—Buenas noches, Astrid.

			Verlo es un impacto, es como una patada en la boca del estómago, y me pregunto si dejará de serlo en algún momento, pero mi cuerpo ha aprendido a tensarse cada vez que pienso en él, cada vez que recuerdo lo que me hizo, todo lo que me dio y después me arrebató.

			Kenneth, con el mismo modelo de rifle echado al hombro, me mira desde el fin de las escaleras. Cierra la pequeña portezuela que conduce a ellas y se acerca al borde.

			—¿Qué haces aquí? —inquiero, molesta.

			—Lo mismo que tú. Me ofrecí voluntario y hago guardia.

			—¿En el mismo puesto? Mientes.

			Kenneth suspira e introduce una mano en uno de sus bolsillos. De él saca una identificación, la misma que tengo yo y que especifica que estamos a cargo de la vigilancia del puesto número tres.

			Durante unos instantes me planteo dejarlo solo, buscar a Fergie o a quien quiera que esté todavía despierto, y decirle que renuncio a mi cometido.

			Luego me doy cuenta de las consecuencias que podría tener mi renuncia deliberada e injustificada, y me lo pienso dos veces. Con sinceridad, no me veo regando mandarinos como mi madre.

			Aparto la vista de la tarjeta que me tiende, me alejo del borde y me recuesto en mi asiento. Veo que guarda la identificación y que descuelga el rifle de su hombro.

			Actúo por inercia, a través de esa reacción residual aprendida durante seis meses de huida, la que me había preparado para disparar si lo tenía delante.

			Me giro con mi arma en alto y apunto a su pecho.

			—No pienso quedarme contigo a solas si tienes un rifle cargado entre las manos —le advierto.

			—Tú también lo tienes —señala, sereno.

			—Exacto. —Lo alzo para reforzar mi comentario—. Y te estoy pidiendo, con un rifle cargado entre las manos, que sueltes el tuyo y lo dejes en un rincón.

			—No voy a hacer tal cosa. —No me apunta con su arma, simplemente la mantiene entre sus manos. Me escruta con sus ojos azules, evaluándome, midiéndome, tratando de averiguar si hablo en serio—. Y tú no vas a dispararme. Si no lo hiciste en el bosque, no lo harás ahora.

			Siento un tirón en el dedo sobre el gatillo.

			Por un momento quiero olvidarme de la cordura, del razonamiento, y abrirle un agujero en el estómago, aunque solo fuera por insolente.

			—Quizá no lo haga, pero podrías resbalar y caer al vacío —lo amenazo.

			Kenneth deja escapar una risa. Se pasa una mano por su pelo oscuro, del mismo color que la noche que vigilamos, y mira al cielo. Se deja caer en una silla, en la esquina opuesta a la mía, y suspira.

			—Parece que en eso no has cambiado mucho. Sigues siendo igual de intensa.

			No le respondo. Me resigno a hacer la guardia con él al lado y clavo la vista en el horizonte, en los puntos de luz que proporcionan los grandes focos de Alpha.

			La noche avanza y Kenneth no dice palabra alguna. Mejor. Prefiero que no hable.

			Las horas pasan con lentitud, el firmamento se tiñe de un color purpúreo y los astros comienzan a desaparecer tras un manto de luz. El silencio es increíble: absoluto y hermoso, pero no consigo disfrutar de la quietud que precede al amanecer.

			Estoy pendiente de su respiración, de sus movimientos, de su mirada.

			—¿Vas a participar en la misión? ¿Irás a informar de la vacuna? —Su suave voz rompe el silencio y yo me giro frunciendo el ceño.

			—¿No llevas aquí ni una semana y ya lo sabes?

			—Soy un buen soldado. A Flockhart le conviene mantenerme informado.

			—¿Es que acaso te van a permitir ir? —pregunto, más enfadada de lo que quiero aparentar.

			—Por supuesto —responde orgulloso, seguro de sí mismo—. ¿A ti no?

			¿Cómo? ¿Cómo es que le dejan ir sin haberlo puesto a prueba? Sus palabras son de nuevo la respuesta, su capacidad para hablar, su enredo.

			—Me lo permiten —contesto volviéndome hacia delante—. Pero no iré.

			Silencio.

			—¿Por qué? —quiere saber, realmente extrañado. Se inclina hacia mí, y siento sus ojos azules en mi nuca, taladrándome.

			—No es de tu incumbencia.

			Kenneth bufa y escucho cómo vuelve a recostarse en la silla. Coge su rifle y, como yo horas antes, se dedica a desarmarlo y volver a montarlo.

			También está nervioso.

			Me inquieta lo parecidos que somos en algunos aspectos. Resulta casi perturbador, y me saca de quicio.

			—La Astrid que yo conocía no dejaba que nadie le dijera lo que debía hacer. No eres la misma.

			Lo miro molesta.

			—Como he dicho, tengo permiso para ir. Soy yo la que ha decidido quedarse.

			—Porque cierto médico no quiere que vayas —responde al instante, cortante, mordaz. Sostengo su mirada, aunque no tardo en apartarla; es tan intensa que podría quemarme—. ¿O es que me equivoco?

			—No tienes ni idea —le espeto.

			El calor sube a mis mejillas cuando me pregunto cómo sabe lo de Elliot, cómo se ha enterado de tanto en tan poco.

			Me inquieta y me cabrea al mismo tiempo, pero antes de que pueda responder nada, otro soldado llega por las escaleras metálicas hasta la plataforma de vigilancia. Abre la puerta, y se dirige a Kenneth sin siquiera reparar en mí.

			—Relevo —anuncia, vivaz.

			—Muy bien. Que te sea leve —le responde.

			Kenneth me mira una última vez, una última mirada curiosa, antes de bajar las escaleras a buen ritmo.

			Escucho el constante repiqueteo de sus pies contra la chapa metálica y me digo a mí misma que sigue siendo rápido, y sigue en muy buena forma. Claro, es lo que tiene estar persiguiéndome durante seis meses para darme caza.

			Entonces, el soldado me mira y ladea la cabeza.

			—¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

			—Vigilancia. Flockhart me asignó este puesto. Ya he terminado —le aseguro, poniéndome en pie y echándome el rifle al hombro.

			—¿El capitán? —se extraña—. ¿Seguro que este puesto era el tuyo?

			Le enseño mi identificación.

			—Qué raro. En este puesto solo vigila un soldado.

			Me muerdo los labios.

			En cuanto caigo en la cuenta, me pongo en pie con rabia y me encamino hacia las escaleras.

			Aún puedo escuchar el lejano sonido de las botas de Kenneth contra el metal.



		


		
			37 ASTRID

			Aunque está en buena forma, yo también, y para cuando llego abajo, Kenneth aún no ha desaparecido de mi campo de visión. Hago un último sprint y me pongo a su altura.

			—Robaste esa identificación, ¿verdad? Tú no tenías que hacer guardia esta noche.

			Kenneth se detiene, en absoluto sorprendido, y no se esfuerza por ocultar una sonrisa.

			—Uno roba unos cigarrillos un día y ya es ladrón toda su vida —responde.

			Sus palabras acarician un pedacito de mi interior, frágil y quebradizo, que se tambalea ante el contacto, ante el recuerdo de la noche que nos conocimos.

			—¿Por qué lo has hecho? —insisto.

			Esta vez Kenneth no responde. Vuelve a dirigir la vista al frente y sigue andando.

			Lo adelanto con dos largas zancadas y me planto frente a él.

			—Responde —exijo.

			—Creía que te vendría bien algo de compañía. Dicen que las guardias son muy aburridas —contesta, burlón.

			—La próxima vez puedes ahorrártelo, y ahórrate también tus impresiones sobre mí. No me importa lo que pienses, no quiero saber qué mentiras les has contado para que te dejen quedarte. No quiero saber nada.

			Veo una chispa cruzar por sus ojos, pero es solo un instante. De nuevo adopta una expresión serena, completamente imperturbable.

			—Si te detuvieras un minuto a pensar de dónde sale toda esa rabia…

			—Sé de dónde sale —replico, dando un paso adelante. Lo miro de arriba abajo sin pudor —. No tienes derecho a decirme que ya no soy la misma.

			Kenneth no se mueve. Permanece muy cerca de mí sin que su mirada flaquee un solo instante.

			—Solo digo lo que veo, y no veo a la misma chica que se escapó del Hades para salvar al mundo. Seis meses parece mucho tiempo para decidir a quién entregársela. ¿Qué pasó?

			Sus palabras son como una patada en la boca del estómago. Doy un paso atrás y me obligo a mantenerme ahí, alejada, a una distancia prudente, para evitar cruzarle la cara.

			—Vi al chico que quería dando la voz de alarma sobre mi fuga —escupo con rabia—. Los seis meses que pasaste cazándome también me entretuvieron un poco por el camino.

			Durante un momento, parece que algo de lo que digo lo perturba, pero se recompone enseguida para susurrar:

			—Te miro y sigo viendo lo mismo, que no eres la misma que quería darle una oportunidad a la humanidad.

			Esta vez no contengo la ira que recorre mi columna, la rabia que se forma en mis nudillos apretados, el dolor en el pecho.

			—Ahora ya no estoy de servicio, y puedo cruzarte la cara cuando quiera. Así que te recomiendo que midas tus próximas palabras antes de hablar.

			—En esto, en cambio, no has cambiado. Sigues buscando peleas que no puedes ganar.

			A la mierda.

			—En guardia —le exijo, alzando mis puños y separando mis piernas, lista para atacar.

			Kenneth esboza una sonrisa torcida que quiebra su expresión seria y se mete las manos en los bolsillos deliberadamente. No hay movimiento en las calles de Alpha y da la sensación de que somos los únicos seres en una ciudad fantasma.

			—No pienso pegarte. Estaría mal pegar a alguien herida… porque debes de estar muy mal, ¿verdad? Con algo de ventaja táctica la Astrid que conocía podría haberse librado de cuatro soldados fácilmente, y en aquella casa, con el médico, decidiste entregarte sin luchar.

			El calor sube por mis mejillas.

			—Da igual si no quieres pelear. De todas formas no me ibas a tocar.

			Le lanzo un derechazo directo a su mandíbula. Lo hago con tanta fuerza y de forma tan impulsiva, que dirijo mal el golpe y un calambre se desata por mis nudillos y me recorre el antebrazo.

			A él, sin embargo, ha debido de dolerle más. Ni siquiera se inmuta. Lo ha visto venir, estoy segura, pero me ha dejado alcanzarlo. Se frota el mentón, dolorido, y ladea ligeramente la cabeza.

			—Si pretendes noquearme, lo estás haciendo francamente mal —sisea.

			—¡Defiéndete! —le grito y cargo todo el peso de mi cuerpo sobre una pierna para asestarle un golpe con la otra.

			Esta vez, tampoco hace nada para evitarlo.

			Se dobla sobre sí mismo, encajando el golpe, y esboza una mueca de dolor que enseguida transforma en una sonrisa.

			Se lleva un dedo a los labios, y me manda callar.

			—Si hablas tan alto, despertarás al médico. —Señala por encima de su cabeza con el índice y descubro que estamos bajo la casa de la familia de Elliot.

			Estaba tan pendiente de Kenneth, que ni siquiera había reparado en ello.

			Eso, no obstante, no aplaca mi ira.

			—Como quieras. Si no pretendes defenderte, allá tú. Te habría vencido de todas formas.

			Vuelvo a dirigir un gancho a su mentón, pero esta vez su mano se interpone y aparta la mía con seguridad. Por fin ha reaccionado. Intenta alcanzarme, pero lo esquivo. Me lanza una patada, que me da en el costado, pero estoy preparada y el golpe apenas me afecta.

			Da dos pasos hacia atrás, poniendo distancia entre los dos.

			—¿Es esto lo que quieres? —murmura, serio de nuevo.

			Yo también me alejo un tanto de él, analizándolo. Aún recuerdo sus técnicas, su forma de pelear, la posición de sus piernas cuando está a punto de asestar un puñetazo, pero todo me resulta lejano y difuso, como si hubiese ocurrido hace años.

			Por toda respuesta, arrojo el rifle al suelo, no quiero que me moleste. Él hace lo mismo.

			—Solo estás cabreada porque ya no tienes motivos para odiarme —me dice, lanzando un gancho perfecto contra mi rostro.

			Lo encajo y lo devuelvo, pero con más violencia.

			Me doy cuenta de que no me ha dado con fuerza. Puede hacerlo mejor, mucho mejor.

			—Sé que mataste a tus hombres, eso lo vi, pero aún no tengo claro por qué.

			Se aproxima, sin tregua, y vuelvo a plantarle cara. Una patada en la cadera, un par de derechazos fallidos…

			—Porque ya te había encontrado.

			Vuelvo a lanzarme contra él. Intento cruzarle la cara de un golpe, pero bloquea mis manos y consigue agarrar una de mis muñecas.

			Me zafo de él, inquieta, y lanzo una patada que no llega a alcanzarlo.

			—Mataste a tres compañeros.

			—Guardianes del Hades —me corrige.

			—Tú y yo éramos guardianes del Hades —replico enfurecida—. Mi amiga Eyra lo era. Has arrebatado tres vidas que no valían más que la tuya o que la mía…

			Mis palabras se desgarran al final, cuando me lanzo hacia delante para propinarle una patada en el estómago. Él la detiene y me empuja hacia un lado, provocando que esté a punto de perder el equilibrio.

			—Eran malos, Astrid.

			—¡¿Tan malos como nosotros cuando trabajábamos para ellos?! —bramo.

			Las palabras son como ácido en mi garganta.

			Kenneth me dedica un par de golpes sin ganas; golpes que aparto con facilidad y que me enfurecen aún más.

			No se está tomando el combate en serio. Solo se limita a atacar de vez en cuando sin verdaderas intenciones y a bloquear mis arremetidas.

			—Yo formé el equipo —explica, paciente. Sus palabras son puro hielo, mientras que las mías me abrasan el interior. ¿Cómo puede estar siempre tan tranquilo?—. Los conocía. Eran malas personas. Pedí que fueran ellos porque…

			—¿Porque no importaría matarlos? —lo ayudo a terminar, enfurecida.

			Siento el corazón latiendo contra mis costillas, desenfrenado; la rabia y el dolor burbujeando en mi sangre.

			En una inoportuna distracción, me asesta un golpe en el pómulo que hace que se me nuble la vista y que esté a punto de perder el equilibrio. Sin embargo, yo tampoco he alcanzado mi límite aún. Me estabilizo con rapidez, apoyo una mano en el suelo para impulsarme y giro sobre mí misma para darle fuerza a la patada que voy a asestarle.

			Lo tiro al suelo, y yo me levanto.

			No lo he noqueado, pero me doy por satisfecha. Ya es suficiente por hoy.

			Hay algo dentro de mí que tiembla con violencia. Una inquietud creciente se ha adueñado de mi pecho, que ruge de ira, frustración y… miedo. ¿Miedo a qué?

			Voy hacia el rifle para recogerlo del suelo. Sin embargo, antes de llegar, Kenneth me ataca por la espalda.

			Sus piernas barren las mías y caigo al suelo de bruces. Soy rápida, y estoy a punto de ponerme en pie, pero, antes de conseguirlo, él vuelve a estar sobre mí. Me empuja con fuerza del hombro y caigo hacia atrás, levantando una nube de polvo que nos envuelve.

			Forcejeamos. Intento hacer una llave que me permita darle un rodillazo, pero él sabe leer mis movimientos antes de que llegue a hacerlo y me lo impide. Agarra mis muñecas por encima de mi cabeza e inmoviliza todo mi cuerpo con el suyo.

			Yo me retuerzo bajo su peso, nerviosa, pero Kenneth va en serio. Esta vez ya no juega. Está usando toda su fuerza para inmovilizarme, y yo no puedo hacer nada más que revolverme.

			—Hasta el último de esos hombres era un asesino o algo peor. Debía formar un equipo y los elegí a ellos porque eran personas que merecían morir —dice. Sus palabras son un torrente de ira helada que sale de sus labios—. Puedes creerme o puedes usarlo como una razón más para odiarme, pero te estarías engañando a ti misma.

			—Incluso si fuera verdad, ¿qué te da derecho a decidir quién debe morir?

			—Lo mismo que te dio derecho a ti a decidir meterle un tiro entre las cejas al primer guardián que mataste —murmura.

			—No tuve más remedio —me defiendo.

			Intento liberarme de su agarre, pero Kenneth me apresa con más fuerza, manteniéndome pegada al suelo. Cuando habla, acerca su rostro al mío. Hay algo sobrecogedor en sus ojos; algo de una belleza extraña y peligrosa.

			—Ha tenido que ser una mierda creer que te he traicionado durante todo este tiempo, pero ¿cómo crees que me he sentido yo? —sisea.

			Poco a poco, siento cómo algo gélido se desliza por sus palabras. Su rostro, siempre imperturbable, es ahora severo y está surcado por un sentimiento que me cuesta discernir.

			—Creía que me estarías buscando —continúa—. Que me esperarías. Dejé pistas, me delaté. Pensaba que nos observarías. Esperaba que te reunieras conmigo.

			—Me estabais cazando —suelto y mi voz suena mucho más apagada de lo que pretendía.

			—Ellos creían que sí. Yo te estaba buscando, porque eso es lo que nos habíamos prometido.

			Suelta una de mis muñecas con brusquedad, dándome una oportunidad perfecta para deshacerme de él. Sin embargo, sabe que no lo haré. Sube su mano hasta acariciar mi antebrazo y lo presiona con una suavidad que contrasta con la fuerza de todo su agarre, y un escalofrío me recorre la espalda.

			¿Cómo puede haber tanta ternura en una de sus manos mientras la otra demuestra tanto poder?

			—Lo prometimos —repite, acercando su rostro aún más al mío.

			Sé a lo que se refiere. Sé qué está tocando. La tinta de mi piel arde bajo su contacto. Luego se lleva la mano a la cadera y tampoco necesito que levante la tela de su camiseta para recordar la rosa de los vientos y mi inicial en ella. El significado de ese tatuaje me corroe las entrañas:

			«Para no perder el rumbo».

			—Déjame preguntarte algo —suelta. Sus ojos son dos dagas afiladas—. ¿Cuánto tiempo tardaste en dar por hecho que te había fallado?

			Minutos.

			Segundos.

			Mi mente tiene la respuesta, pero mis labios se mantienen sellados.

			Mi corazón late desbocado; un torrente de adrenalina recorre mi cuerpo y una sensación amarga se ha adueñado de mi pecho.

			Siento un vacío tan intenso que me abrasa y que crece con cada palabra que sale de sus labios.

			—Yo habría tardado más, mucho más, Astrid —suelta, brusco.

			Nunca había visto esa mirada. No en Kenneth.

			Durante unos segundos me mantiene presa bajo el peso de todo su cuerpo. Me mira fijamente, sin pestañear. Sus ojos azules destilan una intensidad destructora, y la fuerza que un día me enamoró.

			—Terca. Obstinada. Inamovible —suelta—. Sigues arrasando todo a tu paso, luchando con una fe inquebrantable, como una tormenta de fuego. —Hace una pausa, sin dejar de mirarme—. Pero a veces olvidas pararte a mirar las flores antes de apretar el gatillo.

			Las flores.

			Las malditas flores que encontré en el bosque.

			Se me revuelve el estómago.

			De pronto, me libera. Se pone en pie, devolviéndome el espacio que me ha robado durante unos instantes, y se da la vuelta. Yo hago lo mismo, torpe, inquieta, sintiendo las rodillas flojas de pronto.

			Veo que recoge sus cosas en silencio y se aleja de allí con rápidas zancadas.

			Me quedo de pie, helada, y no soy capaz de volver a moverme hasta que ha desaparecido por completo de mi campo de visión.

			A pesar de la rabia, la ira y la violencia contenida en sus palabras, había algo bajo toda esa fachada que apenas había visto antes en él: vulnerabilidad.

			Kenneth parecía vulnerable, igual que aquella noche al volver tras varios meses fuera del Hades, cuando me besó con fervor y verdadera necesidad.

			Más tarde me confesó que aquel tiempo fuera lo había destrozado.

			Una punzada de culpabilidad me atraviesa, las dudas arañan mis entrañas, pero no me permito pensar en ello, no me permito planteármelo siquiera.

			Me recuerdo a Kenneth atándome las manos, a Kenneth sosteniendo una pistola tras la nuca de Elliot… a Kenneth sobre las almenas.

			Después de devolver el rifle y los prismáticos en la armería, vuelvo a casa cuando todavía es demasiado temprano para que nadie se haya levantado aún.

			Subo las escaleras con sigilo, procurando no hacer ruido, y en lugar de entrar en mi cuarto, me deslizo en el interior de la habitación de Elliot. Las primeras luces del amanecer entran por la ventana, y no necesito encender la luz.

			Está en la cama, dormido, con una respiración suave y tranquila que sube y baja su pecho.

			Cuando me acerco, me aseguro de hacer algo de ruido para despertarlo.

			—¿As? —Se revuelve un poco y se incorpora, todavía somnoliento.

			Tengo la sensación de que no soy realmente consciente de qué hago aquí hasta que abre los ojos y me mira. Pero, en ese instante, lo comprendo.

			Algo ha cambiado. Algo se ha agitado en mi interior, y lo ha hecho con tanta violencia que ha rasgado las paredes y arañado los muros. Ahora mis defensas se tambalean, la certeza que ha mantenido mi cordura en pie pende de un hilo.

			Todo es hoy incierto en mi vida, pero tengo una única seguridad.

			Necesito respuestas.

			—Elliot, voy a participar en la próxima misión.



		


		
			38 ASTRID

			El nombre de la ciudad es Delta. Se trata de un asentamiento de civiles en el que aceptan a todo aquel que busque vivir en sociedad. Todos dan, y todos reciben. No hay persona que no tenga su cometido.

			Tras mucho discutir, Elliot pareció entender que no había forma de impedir que fuera a la misión, por lo que optó por el plan B: venirse conmigo. En ese momento se reanudó la discusión, esta vez para que él se quedara en casa. Y, tras muchas horas perdidas, acabé aceptando lo mismo que ya había aceptado él antes: que de antemano había perdido la batalla.

			Ahora nos encontramos camino de la ciudad, marchando día tras día bajo una lluvia incesante que cala nuestras ropas y nuestros huesos.

			Intentamos evitar los pantanos, alejándonos de ellos todo lo posible, pero tampoco podemos acercarnos a las zonas más pobladas, así que nos movemos en una línea intermedia entre la antigua civilización y los inhóspitos pantanos de Luisiana.

			Cada noche me pienso dos veces si quitarme o no las botas; temo no ser capaz de volver a calzármelas por la mañana.

			Me acuesto empapada y me levanto de la misma forma.

			Hay soldados que enferman. Algunos con simples catarros; otros contraen enfermedades más serias. Elliot aconseja a uno de ellos volver, porque dice que no resistirá el viaje hasta Delta.

			Fergie nos guía. A él le gusta tener a Elliot cerca; dice que un médico siempre viene bien y nos da cierta ventaja. Su madre, en cambio, no opinó lo mismo cuando le contaron que vendría a la misión. Intentó que Elliot se quedara en Alpha, pero no lo logró. Alegaba que un médico era demasiado valioso como para que partiera de la ciudad. Aunque, en realidad, no era el médico el que le preocupaba, sino su hijo.

			Nadie pudo evitar que Elliot nos acompañara. Probablemente sea el que menos experiencia tenga con las armas. Lleva un subfusil en el petate y una pistola en la cadera, pero no creo que sea capaz de utilizarlas aunque su vida dependa de ello.

			Por suerte, de momento no hemos tenido ningún encontronazo con más supervivientes. Nuestro único problema es el tiempo; la tormenta constante nos deja la moral por los suelos, nos retrasa varios días y nos hace enfermar.

			Durante todos estos días no cruzo la palabra con Kenneth.

			Decidí participar en la misión para vigilarlo, para mantenerlo cerca… para recibir respuestas. No obstante, cada vez que pienso en nuestra conversación, en el rencor y las flores, y las promesas, escucho las sirenas del Hades en mi cabeza.

			Esta madrugada soy yo quien lo releva en el turno de vigilancia.

			Dormimos en pequeñas e impermeables tiendas individuales. Para montar guardia, en cambio, extendemos un gran toldo bajo el que poder estar de pie y movernos con libertad.

			Un pequeño fuego templa el ambiente, y sus llamas vibraban cada vez que una gota extraviada logra penetrar por una de las goteras del toldo.

			Kenneth está en el centro, de pie, mirándome tras una cortina de aire cálido en el que las brasas chisporrotean.

			—Sin incidentes —me informa.

			—Bien —respondo, esperando a que abandone su puesto para ocuparlo yo.

			En el interior hay espacio para más de cinco personas, pero prefiero aguardar bajo la lluvia. Él, no obstante, no parece dispuesto a moverse; retándome a dar un paso adelante, a entrar.

			—Deberías comprobar que tu MP5 esté en buen estado. A algunos el barro les ha dado problemas —me advierte.

			Son las primeras palabras en días.

			—Me aseguraré de que no se encasquilla.

			Kenneth continúa mirándome sin inmutarse, y ambos permanecemos en silencio unos segundos interminables, hasta que se retira un mechón negro y húmedo de la frente y recoge su arma para abandonar la guardia.

			Cuando lo hace y pasa por mi lado, sigo andando hacia el puesto, pero me percato de un detalle.

			Algo ha cambiado en su forma de andar; hay algo diferente en sus pies, en sus botas.

			—Usa cinta aislante —le suelto, cuando ya ha hecho medio camino hacia el campamento.

			Kenneth se vuelve con lentitud y regresa un par de pasos.

			—Si dejas que las botas te hieran los tobillos, acabarás sin poder caminar —le explico.

			Ahora las tornas han cambiado. Yo lo miro tras el fuego; él me mira bajo la lluvia.

			—Elliot tiene un rollo. Puedes pedírselo.

			Kenneth no dice nada durante unos instantes. Podría hablar. Podría intentar entablar una conversación más larga; tal vez, podría sacar un tema pendiente.

			Pero no lo hace.

			—Gracias —dice únicamente.

			Me quedo allí de pie un rato mientras se da la vuelta y le veo encaminarse hacia la tienda de Elliot.

			El turno de hoy se me hace insoportablemente largo. Cuando me relevan, estoy completamente despejada.

			Sé que no debería, pero en lugar de volver a mi tienda, entro en la de Elliot, donde su calor corporal envuelve todo el ambiente.

			Antes de que se despierte, me da tiempo a entrar, cerrar desde dentro la abertura en la tela impermeable y acomodarme junto a él.

			Elliot sería un soldado pésimo.

			Cuando abre los ojos, me he tumbado frente a él.

			—¿Astrid?

			—No me fío de Kenneth —susurro.

			—¿Qué? —inquiere somnoliento—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Nada. Es solo que… Tú conoces mi pasado con él. Tienes que reconocer que todo esto, que esté aquí, es inquietante.

			Elliot se frota los ojos mientras se despereza.

			—¿Lo es? Dice que ha estado desde el principio de nuestra parte, de parte de la humanidad.

			—Sé lo que dice, pero hay algo que no cuadra.

			—Mató a dos de sus compañeros. Bueno, a tres.

			Recuerdo la facilidad con la que disparó por la espalda a aquella soldado. La imperturbabilidad cuando les disparó en la cabeza a los otros dos soldados.

			Eran criminales, pero, aun así…

			—¿Y si eran parte de su plan? ¿Y si tenía que matarlos para estar aquí, ahora, acompañándonos?

			Elliot se pasa una mano por el rostro. Tiene los ojos un poco rojos, cansados, y durante un momento una punzada de culpabilidad me atraviesa por haberlo despertado a estas horas; pero necesitaba hablar.

			—¿Para qué? Entonces nadie más conocía el secreto del Hades además de ti. ¿Qué sentido tendría permitir que lo contaras, que dejaras más cabos sueltos?

			Me quedo en silencio, meditativa.

			—No lo sé, y eso me preocupa. No se me ocurre nada lógico que justifique sus acciones, ningún beneficio que pueda encontrar en todo esto.

			Elliot no responde. Simplemente alarga la mano y rodea mis dedos con los suyos. Nos quedamos así, en silencio, hasta que él vuelve a quedarse profundamente dormido y yo continúo pensando, buscando el peor escenario posible, y preguntándome dónde encajamos nosotros en el plan que sé que tiene Kenneth.

			Un par de días después, llegamos a Delta.

			Los muros son tan pobres y están tan mal vigilados, que podríamos saltarlos por aquí mismo y nadie lo notaría hasta que ya estuviésemos en el corazón de la ciudad.

			No obstante, buscamos las puertas principales. No queremos asustarlos.

			Delta es una ciudad sin armas, pero también sin medicinas. No hacen incursiones en las ciudades vecinas y sobreviven con lo que pueden cultivar o criar. No tienen mucho que los haga atractivos a ojos de los saqueadores.

			Cuando Fergie les cuenta que traemos la vacuna, nos miran entre incrédulos y consternados. No se lo creen. Quieren creernos, claro, pero no pueden.

			Muchos nos ofrecen un techo bajo el que dormir, pero somos demasiados como para entrar todos en la misma casa, y Fergie prefiere que permanezcamos juntos; así que montamos un campamento improvisado en el centro de Delta con la ayuda de los ciudadanos.

			No nos quedaremos mucho tiempo; solo lo justo para comprobar que las vacunas que administramos hacen efecto. Mientras tanto, el plan es reponer fuerzas y provisiones para la vuelta, y colaborar con Delta en lo que podamos.

			Después de montar el campamento, Fergie designa turnos para algunas tareas. A mí me toca ayudar a reforzar el muro de la ciudad en uno de sus puntos más débiles.

			Para cuando acabo, estoy tan agotada que me quedo dormida en el catre del campamento. Es un sueño ligero, inquieto, en el que soy consciente a ratos de la realidad que me rodea.

			Cuando vuelvo a despertar, fuera sigue lloviendo y Elliot se ha sentado en el catre que hay a mi lado para ordenar uno de los botiquines que llevamos con nosotros.

			—¿Has terminado? —murmuro, con la voz todavía un poco ronca.

			—Esta gente… no tienen de nada, As. A nosotros se nos acabaron muchas de las medicinas más complicadas de reproducir, pero encontramos formas, alternativas… Tenemos un laboratorio. No tenemos de todo, pero tenemos lo más importante. Esta gente ni siquiera intenta usar las plantas para curarse. Si alguien enferma se retira a descansar y a desear que solo sea un resfriado.

			Parece horrorizado, sinceramente impactado.

			—¿Por qué no vienen a Alpha? —se me ocurre—. Si colaboráis, si las relaciones son amistosas, ¿qué les impide venir con vosotros?

			—Las armas —responde, todavía concentrado en las cosas que comienza a dejar sobre el catre mientras las ordena—. Alpha tiene recursos valiosos, y eso significa que siempre va a ser un objetivo potencial para otros asentamientos.

			—¿Habéis sufrido muchos ataques?

			—¿Además de aquel tiroteo a las puertas de Alpha en el que casi te matan?

			Me froto la sien.

			—Ya. Comprendo.

			—Hablando de eso. —Elliot me hace un gesto para que me acerque.

			—¿Qué haces?

			—¿Qué tal va tu hombro?

			—Mi hombro va bien desde hace semanas —replico.

			—¿Estás haciendo los ejercicios que te dije para la rehabilitación?

			Tardo dos segundos en responder, solo dos, y para él es suficiente.

			Vuelve a hacerme otro gesto para que me acerque, y yo acabo resignándome porque sé que no me dejará en paz hasta que consiga lo que quiere.

			Acabo sentada frente a él, frente a ese montón de material médico que ha esparcido sobre la cama, mientras manipula mi brazo y comprueba que el músculo sana bien.

			Cuando se queda tranquilo, me recuesto contra su pecho mientras le ayudo a reorganizar el botiquín y él continúa hablando de lo que ha visto en la ciudad, de lo desaprovechados que están sus recursos y de algunas plantas que cree que podrían ayudarles un poco.

			En algún momento alguien más entra en el campamento, pero estoy tan cansada y tan distraída que no me doy cuenta de que es Kenneth hasta un tiempo después, cuando ya me ha escuchado hablar de forma despreocupada, reír alguna broma o incluso hacerla, y no puedo evitar sonrojarme.

			Me tenso de pronto y me incorporo un poco entre los brazos de Elliot, que se sorprende ante un cambio brusco de actitud.

			Kenneth no hace ninguna señal de que me haya estado mirando, pero se marcha en cuanto yo me callo.

			Elliot se da cuenta.

			—¿No habéis vuelto a hablar?

			—Quizá ya no tengamos nada que decir —respondo y una repentina sensación de tristeza me atraviesa el pecho, y lo inunda.

			Pronto nos marcharemos.

			A estas alturas, casi todos los niños de la ciudad han sido vacunados. Esta tarde, una hilera de dos docenas de padres con sus hijos aguardaban frente a la casa donde ha estado atendiendo Elliot a los enfermos.

			Ahora, el resto de las calles están vacías, y el rumor del viento, que aleja la lluvia de los días pasados, es el único transeúnte que deambula durante la noche.

			Llevo el pelo suelto, lo que claramente ha sido una mala elección, y mi cabello danza al viento nublándome la vista y enredándose, travieso.

			Me dirijo a las puertas de Delta, que forman parte de un muro que no mide más de dos metros de altura. En unas horas, un grupo que partió esta mañana para una pequeña expedición, volverá con recursos para la ciudad. Los habitantes jamás salen, ni a por armas, ni a por munición, ni a por medicinas. Lo de las armas podría entenderlo, aunque me parece absurdo exponerse así a los peligros del exterior. ¿Pero las medicinas? Elliot tenía razón. El miedo es paralizante, y a ellos los ha convertido en piedra.

			Debo haber hecho algo que ha cabreado mucho a Fergie, pues es ya más de media noche y ha decidido despertarme, exclusivamente a mí, para dar apoyo al soldado que ya estaba vigilando la entrada. Estoy segura de que no le caigo muy bien, incluso después de haber demostrado que soy una soldado leal. Aunque, por la forma en que nos mira y nos habla a todos, cualquiera diría que ningún ser vivo le cae muy bien.

			Es un buen dirigente, lo reconozco. Inspira respeto y fuerza, y sabe cómo manejar a las personas, pero siempre parece tan cabreado…

			Me abro paso a través del viento, que me azota sin piedad, y llego hasta el muro donde el soldado espera de pie. Aquí no hay grandes focos como en Alpha o en el Hades, pero es una noche clara, y el brillo de las estrellas es suficiente como para iluminar el camino por el que llegarán nuestros compañeros.

			Antes de llegar, ya sé quién monta guardia ahí fuera. Estaba dormida cuando se ha marchado, pero al levantarme he visto su catre, al fondo del campamento, vacío.

			Por eso, cuando me ve llegar al puesto y se gira despacio hacia mí, ya sé que me voy a encontrar con dos ojos azules.

			Cojo aire con una gran bocanada, imaginando que así gano también algo de aplomo.

			—Fergie me envía para cubrirte —le explico.

			Kenneth, que ni siquiera tiene su subfusil entre las manos, me mira y arquea una ceja. Sí, yo también creo que es una tontería. Aun así, no hace comentario alguno y sigue mirando al frente, con las manos entrelazadas tras la espalda y el subfusil apoyado en el muro.

			Las puertas están abiertas y los goznes oxidados chirrían cuando el viento es suficientemente fuerte como para arrastrarlas.

			Me planto a su lado, con la vista también al frente. Tenemos una buena posición. Frente a nosotros hay una gran explanada y sería difícil que alguien se acercara sin que lo viésemos. Sin embargo, no estoy tranquila. Más bien, me siento incómoda. Mis músculos están tan tensos que cualquier ruido me haría saltar.

			Miro a Kenneth de reojo.

			Tal vez sea mejor así.

			—La cinta funcionó —dice de pronto.

			Le dedico un asentimiento.

			Luego volvemos a quedarnos unos segundos en silencio.

			—Siempre fuiste mejor que yo en reconocimiento en tierra, y en supervivencia. He odiado ese detalle de ti durante seis meses.

			Me vuelvo hacia él, consciente del lugar en el que su rifle se apoya contra la piedra, del viento que silba al pasar entre los goznes de la puerta y de mis dedos sobre la culata de mi arma.

			Y a pesar de la obviedad, de que mi pregunta sea necia, de que haga evidente lo perdida y confusa que me siento, murmuro:

			—¿Por qué?

			—Porque si hubiese sido mejor, más rápido, más hábil, más astuto, te habría encontrado mucho antes. Nada de esto tendría que haber ocurrido así.

			Con lentitud dejo mi rifle también contra la pared, cerca.

			El corazón late con fuerza contra mis costillas.

			—Quiero saber la verdad.

			Kenneth sonríe, pero no es una de sus medias sonrisas. Esta vez, es casi imperceptible, dubitativa… y quizá tierna.

			—Creo que intenté dártela en el momento en el que volvimos a encontrarnos. —Da un paso hacia mí con precaución. Se mira las botas, y después vuelve a alzar sus peligrosos ojos azules hacia mí—. Sin embargo, puedo confesarte ahora mismo que sí te traicioné.

			Apenas susurra, su voz es suave, y las palabras quedan pendidas entre los dos.

			El corazón se me para, el espacio entre nosotros se congela. Tan solo existe el viento que arrastra su voz, y mis labios que permanecen sellados.

			Suspendida, en la boca del lobo, en la oscuridad. Así me siento.

			—Puedo empezar desde el principio, si quieres —murmura—. Puedo contarte cómo me acerqué a una chica que, cuando cumpliese mi edad, batiría todas mis marcas. Te diría que quería llegar a gobernante del Hades y que cuando descubrí el origen de la vacuna no dudé en usarlo para apelar a tu moralidad. Seguiría relatándote cómo tracé un plan de fuga y después te traicioné. Al final, reconocería que mi objetivo ya no es ser gobernante en el Hades, y que ahora me conviene que todo el mundo conozca la vacuna, pero que los motivos de ello solo me incumben a mí.

			Sostengo su mirada, que me abrasa y me hiela al mismo tiempo, a tan solo unos palmos de distancia.

			Los dos estamos en una posición estratégicamente terrible, sin muro que nos proteja, sin defensa alguna y sin vigilar la oscuridad que se extiende hacia el bosque. Pero nos da igual.

			—Puedo decírtelo —prosigue—. Si es eso lo que deseas. Si para ti es más fácil creer que todo fue un engaño, así lo confesaré ahora mismo. Hasta ahora era eso lo que querías creer, ¿no es así? Puedo hacerlo. Puedo mentirte.

			No respondo, pero tampoco aparto la mirada. Sus ojos parecen tan inescrutables como siempre, pero sigo buscando algo en ellos, un rincón claro en medio de un océano oscuro y turbulento, un haz de luz, algo que me haga creer.

			Y no lo encuentro.

			—Si descubres que el motivo por el que me miras de esa forma no existe, eso plantea ciertas dudas, ¿no es así?

			—¿Cómo te miro?

			Kenneth esboza una sonrisa que no le llega a los ojos, cansada y triste.

			—Como si quisieras dispararme a bocajarro en el pecho.

			Abro un poco los ojos, pero intento recomponerme enseguida.

			No soy capaz de responder. Quiero hacerlo, quiero abrir la boca, hacer todas esas preguntas para las que el miedo ya encontró una respuesta hace meses, pero algo me paraliza.

			Cierro los ojos. El pecho me arde. Kenneth se atreve a decir en voz alta cosas que yo jamás me atrevo siquiera a pensar, pero que sé que están ahí.

			—No tengo prisa —murmura.

			Lo miro sin comprender.

			Kenneth da un paso atrás. Después otro, y otro; pero sigue suficientemente cerca como para que pueda continuar murmurando.

			—Todavía no tengo prisa para que decidas qué papel quieres que juegue en esta historia. Tómate el tiempo que necesites. —Hace una pausa, luego mira hacia el bosque, hacia la oscuridad—. Puedes volver al campamento. Dile a Fergie que no necesito refuerzos.

			—Me quedaré —logro contestar.

			—Pero sin hablar —comprende.

			—Sin hablar —confirmo.

			Kenneth no tiene prisa, no me exige ya una respuesta. Sin embargo, yo sí que la necesito.

			¿Quién quiero que sea? ¿Un traidor o alguien que no ha dejado de buscarme mientras yo quería matarlo?



		


		
			39 ASTRID

			He pasado toda la mañana ayudando en el muro. Al terminar, después de comer un plato de estofado caliente, dejan que me dé un baño en una de las casas más cercanas. El agua apenas está tibia, y al cabo de unos minutos sumergida en ella, ya estoy temblando; pero no me importa. Llevo demasiado tiempo sin poder asearme en condiciones, y esta oportunidad se agradece, aunque el agua esté más fría por momentos.

			Me limpio y me desenredo el pelo, me pongo una camiseta blanca y unos pantalones y me contemplo en el espejo mientras peino mi melena castaña. No sé cuánto tiempo paso así, cepillándome el pelo con lentitud, con mimo. Solo sé que al terminar estoy mucho más relajada.

			Al salir me abrigo y me apresuro a regresar al campamento. Allí, Fergie parece inmerso en los documentos que tiene entre las manos. También tiene el pelo rubio mojado y peinado hacia atrás, pero a él se le secará antes que a mí.

			Desde que escapé del Hades he pensado muchas veces en cortármelo; sería más práctico. Pero siempre he visto mi largo cabello como un retazo de humanidad, algo que aporta normalidad a una vida que dista mucho de ser corriente. Será incómodo, pero cortármelo me obligaría a asumir que en un futuro cercano seguiré sin tiempo para ocuparme de él, y pensar en eso es más difícil de lo que parece.

			Cuando me ve aparecer, no se distrae mucho de su cometido. Habla con otro soldado y le explica algo sobre un mapa.

			No estoy prestando atención hasta que escucho el nombre de Kenneth.

			—Partiréis en cuanto vuelva. Dijeron que había mucho material médico que podemos reutilizar. No podemos desperdiciar la oportunidad.

			Agudizo el oído desde mi catre, atenta, mientras una idea empieza a revolotear en mi mente y me acerco despacio, dubitativa, sin saber muy bien qué voy a decir hasta que abro la boca.

			—¿Por qué no me envía a mí, capitán?

			—¿En lugar de a Kenneth? —se sorprende.

			Sacudo la cabeza.

			—Con Kenneth. Fuimos compañeros.

			Fergie frunce un poco el ceño. El soldado a su lado me mira con interés. Sin duda, está a favor de que sea otro quien haga ese viaje.

			—¿Trabajasteis juntos como soldados? —quiere saber.

			—Éramos guardianes del Hades. Se nos entrenó del mismo modo y cumplimos las mismas misiones. —Una verdad poco sincera, ya que rara vez coincidimos en esas misiones.

			—Entonces estáis familiarizados con la forma de proceder del otro —apunta.

			—Así es.

			—¿Y por qué querrías participar en una misión así?

			Me encojo de hombros.

			—No me gusta estar sin hacer nada.

			Fergie se frota la nuca. Le dedica una mirada al soldado que tiene al lado, que está cada vez más entusiasmado con la idea de que alguien lo sustituya.

			—Primero el soldado Ashby y ahora tú. —Suspira—. Demasiada iniciativa me inquieta, pero no seré yo quien obligue a otros soldados a hacer algo que no quieren cuando ya hay dos voluntarios.

			¿Kenneth se ha presentado voluntario? ¿Por qué?

			Aquella noche que robó la identificación quería estar cerca de mí. También quería que viniésemos juntos a Delta.

			Esta vez, sin embargo, quería alejarse.

			Kenneth aparece enseguida, cuando Fergie ya le ha asignado otras tareas al soldado cuyo lugar voy a ocupar, y ambos nos reunimos con él para que nos ponga al día.

			—Hay un pueblo al norte. Ayer el equipo que envié regresó con medicinas e instrumental médico, pero no pudieron traerlo todo porque era demasiado. No es peligroso, por lo que no tendréis problemas en ir solos. —Le tiende unos planos a Kenneth y yo me quedo mirándolos.

			¿Es posible que el muy arrogante le dijera que en el Hades era ya teniente?

			Que yo sepa aquí sigue siendo un soldado raso, como yo, pero quizá esté haciendo méritos.

			—Aquí tenéis lo que necesitáis. Dejaron todo en el mismo centro médico, en sacos, oculto tras el mostrador. Por lo que contaron, aquello está desierto desde hace años, así que cuando regreséis estará allí. —Al ver que ninguno nos movemos, y que Kenneth me mira, y yo lo miro, hace un amplio gesto con el brazo. —Adelante. ¿Necesitáis una invitación para largaros?

			—Me preguntaba cuántos sacos de medicinas son —inquiere Kenneth.

			No me gusta ese tono.

			—Me parece que cuatro —responde Fergie, ceñudo.

			—No me gustaría ofender a ninguno de los presentes, pero creo que no me equivoco cuando digo que mi compañera no podría cargar con otros dos sacos además de su equipaje.

			Definitivamente no me gusta.

			Ya está. Se lo ha ganado. Le parto la cara. Sí. Puedo visualizar cómo lo agarro por la nuca y le rompo todos los huesos de su bonito rostro estampándoselo contra mi rodilla izquierda.

			—Tú y tu ego, en cambio, podríais cargar con los cuatro sacos solitos —replico.

			—¿Qué narices os pasa? ¿No os llevabais bien? —inquiere Fergie.

			Antes de que Kenneth responda, me adelanto:

			—Nos llevamos perfectamente.

			Kenneth me mira y ladea la cabeza.

			—¿Te has ofrecido voluntaria? —pregunta en un tono de voz muy bajo, sin dejar de escrutarme.

			—Sí, se ha ofrecido —contesta Fergie por mí—. ¿Por qué crees que no sería capaz de cargar con dos sacos?

			Kenneth me observa como si tratara de descifrar un complicado problema matemático. No deja de mirarme cuando responde:

			—Tiene un disparo de bala en el hombro.

			—¿Es verdad, Kinney?

			—Está completamente curado —le digo—. Elliot lo confirmará —miento.

			Sé que si Fergie le pregunta a su hermano si estoy capacitada para hacer una misión que vuelva a ponerme en peligro, Elliot responderá que no.

			Sin embargo, Fergie se traga el farol.

			—Entonces no veo por qué no podéis ir los dos. Coged armas y largaos de una vez.

			Hago un amago de darme la vuelta, pero Kenneth no se mueve. Sigue mirándome, con el ceño un poco fruncido, un brillo inteligente en la mirada y la expresión de quien acaba de solucionar un problema.

			—Quizá ni yo mismo sea capaz de cargar con dos sacos. ¿Cuántos cargaron los hombres que no pudieron llevarlos?

			Fergie cierra los ojos como si estuviera muy cansado y hace un gesto con la mano.

			—Quizá tengáis razón. Os daré a otro hombre, pero marchaos ya.

			Esta vez sí obedecemos.

			Mientras nos armamos, me pregunto por qué narices no ha querido Kenneth que nos quedemos a solas.

			Antes de irnos, Fergie me da permiso para que vaya a despedirme de su hermano, todo un detallazo por parte del rudo del capitán, pero declino la oferta alegando que Elliot querría seguirnos, al igual que quiso seguirme a Delta. Así que Kenneth y yo, junto con un tipo larguirucho cuyo nombre desconozco y al que todos llaman Guindilla, dejamos atrás los muros de Delta y nos encaminamos hacia el norte.

			No tardo en descubrir por qué llaman así a este chico. Llevamos media hora andando y ya ha tenido cuatro oportunidades de volarnos la tapa de los sesos a los dos.

			Camina distraído, sin hablar, hasta que ve algo que lo pone nervioso y desenfunda su subfusil apuntando con él en todas direcciones.

			Esta vez, mientras da vueltas en círculo buscando una amenaza de la que solo él parece ser consciente, le pego un grito. Él se detiene en seco, mientras me apunta con su arma y abre mucho los ojos, como un gatito asustado.

			—¡Basta! —le espeto—. ¡No puedes hacer eso! ¡Vas a acabar matándonos!

			—Yo… yo creía que… y… luego… —Se atropella mientras habla deprisa. Sin embargo, sigue gesticulando con el maldito subfusil cargado.

			Kenneth da dos pasos hacia él y por un momento temo que vaya a dispararle. No Kenneth, sino él, porque se gira en redondo con su arma en alto, alterado.

			—Vamos, dame eso —le pide, sosegado.

			—Debo llevar un arma. El capitán Flockhart dice que… —protesta.

			—Me sorprende que Flockhart te deje llevar una. Dámela —exige, autoritario.

			Al final acaba cediendo y le tiende su subfusil. Si nos atacan, estará desprotegido, pero al menos nosotros no correremos el riesgo de morir bajo fuego amigo.

			El resto de la tarde transcurre sin incidentes. Ahora, cada vez que Guindilla nos cree en peligro, simplemente grita algo y nos apremia para que levantemos nosotros nuestras armas. Yo lo soporto con toda la paciencia que tengo; aunque, en ocasiones, no sea suficiente y acabe maldiciendo el criterio con el que reclutan a estos chavales.

			Al caer la noche, hacemos un alto cerca de un arroyo. El pueblo está a tan solo cuatro kilómetros de aquí. Y, en cuanto amanezca, podremos partir. Montamos tres tiendecitas y encendemos un pequeño fuego lo suficientemente potente como para brindarnos algo de luz y lo suficientemente tenue como para no alertar a ningún posible enemigo.

			Hacemos turnos y descansamos en nuestras tiendas el resto del tiempo. Saco el morral de los víveres de mi bolsa y ojeo las provisiones. Aunque tengo pensado volver en menos de dos días y tenga comida suficiente, no gasto toda mi ración de esta noche; siempre me gusta dejar algo para después, para el futuro, porque he aprendido que nada es seguro y que, aunque ahora tenga seis raciones más, nunca se sabe dónde voy a estar mañana y cuántas voy a necesitar.

			Debo alimentarme bien para mantenerme sana y en forma, para estar fuerte, pero, aun así, siempre que puedo dejo algo para el día de mañana; solo por si acaso.

			Cuando termino de cenar y recojo mi bolsa, me tumbo sobre mi esterilla y cruzo las manos tras la cabeza. Miro al techo de mi tienda, que está incómodamente cerca de mi cara, y trato de cerrar los ojos para descansar. Sin embargo, no soy capaz y me revuelvo una y otra vez, recordándome que una hora de sueño puede ser la diferencia entre salir viva o muerta de una pelea. Es indiscutible que el cuerpo reacciona mejor, sea cual sea el peligro, si está descansado. Pero no consigo dormir.

			Al final, acabo saliendo al exterior, recibiendo el frío aire nocturno en mi cara. A mi izquierda, Guindilla duerme en su tienda. Sus suaves ronquidos me llegan apagados. Frente a mí, Kenneth se encuentra sentado cerca de un pobre fuego sin fuerza.

			Me acerco, dubitativa. Cuando finalmente me siento a su lado, sobre un plástico que aísla la humedad de la tierra, deseo que Kenneth no haya visto mi rostro; pues él es experto desentrañando los misterios de mis emociones.

			Prudente, decide no hablar al principio. Ni siquiera se gira para mirarme. Si no lo conociera, podría pensar que me está ignorando. Pero yo sé que es muy consciente de mi presencia, que no está siendo descortés y que, por el contrario, me está dejando espacio.

			Espera a que yo hable primero.

			Tiro de la cremallera de mi cazadora y me la subo hasta la barbilla. Una nube de vaho sale de entre mis labios y se funde con el aire invernal. Llevo el pelo suelto, y me hace cosquillas en la cara; el viento lo mece a su compás.

			Me giro levemente hacia él, aunque no hable, y esa es la señal. Sabe que puede hablar.

			—Reconozco que estoy asustado —confiesa, en apenas un murmullo.

			—¿Tú? ¿Asustado? —pregunto, incapaz de resistirme.

			Eso sí que no me lo esperaba.

			—Incluso el más bravo de los guerreros tiembla ante la muerte —recita—. Nos lo enseñaron en el Hades. Tú lo sabes.

			—Vale, sí. Me parece bien que seas consciente de la fugacidad de la vida y eso… ¿Pero dónde ves el peligro inminente?

			Miro a los lados, a un bosque tranquilo y en paz, donde el único peligro son los mosquitos.

			Kenneth sonríe. Yo misma me sorprendo de la naturalidad con la que le he hablado.

			Un escalofrío recorre mi espalda.

			—No estoy sufriendo una crisis existencial —me asegura, echando la cabeza hacia atrás—. Es que Guindilla duerme a un par de metros de nosotros.

			Sigo la dirección de su mirada y disimulo una sonrisa. De nuevo nos quedamos en silencio, pero no tardo mucho en romperlo. Aprovecho para preguntar algo que lleva tiempo rondándome la cabeza.

			—¿Por qué no has querido que nos quedáramos a solas?

			Kenneth me mira y durante unos segundos parece plantearse si merece o no la pena ser sincero.

			—¿Quieres la verdad?

			—¿Es que alguien te ha preguntado alguna vez esperando que le mientas?

			—Te sorprendería.

			Me impaciento y reprimo el impulso de moverme en mi asiento.

			—Kenneth —insisto.

			—Pensaba que querrías matarme.

			Espero. Aguardo a que ensanche esa media sonrisa y diga algo más, pero no lo hace. Lo dice de verdad y lo peor de todo es que… tampoco me sorprende demasiado.

			Aquella noche que encontraron la casa donde me quedaba con Elliot, estuve plantada frente a él a punto de cometer una locura.

			Tengo que cerrar los ojos para librarme de una sensación desagradable.

			Intento sonar despreocupada cuando hablo:

			—¿Y creíste que trayendo a Guindilla estarías a salvo? ¿Creíste que podría protegerte?

			Kenneth se muerde ligeramente el labio inferior, un gesto que intenta disimular rápido.

			—No. En realidad pensé que, si lo usaba como escudo, no querrías matar a un inocente.

			Me muerdo el interior de la mejilla para ocultar una sonrisa, pero Kenneth ya se ha dado cuenta.

			Veo que gira la cabeza hacia mí, aún más, y que observa mi reacción, sin duda encantado.

			No obstante, es inteligente, y sabe que no debe tensar el hilo, así que no sigue por ese camino. Me ha hecho reír una vez. Punto. Se da la vuelta y contempla el cielo en silencio alumbrado por el tenue resplandor del fuego. A nuestro alrededor, los sonidos nocturnos del bosque entonan una melodía muy suave.

			Se da por satisfecho y calla, regalándome un nuevo instante de silencio. Para él ha sido suficiente por hoy.

			Yo me pregunto si de ser al revés podría actuar como él; soltarle la verdad, mi verdad, a quemarropa y, después, esperar mientras él decide qué hacer con ella.

			Sé que soy más impaciente, más impulsiva y, probablemente, sus dudas con respecto a mi confianza me estarían volviendo loca.

			Vuelvo a alzar la cabeza para mirarlo, perdiéndome en sus ojos fríos mientras él los pierde en la oscuridad que nos envuelve.

			El miedo atenaza mis entrañas; un miedo diferente al que sentí en aquella cabaña, cuando tuve mi arma en la boca, a punto de morir. Este miedo es más gélido, más sólido, porque sé que, pase lo que pase de ahora en adelante, estaré aquí para ver las consecuencias.

			—¿Cómo los elegiste? —me descubro preguntando.

			Volver a escuchar mi voz lo sorprende tanto como a mí. Se gira despacio y frunce un poco el ceño. Una chispa brilla en sus ojos, pero es cauto.

			—¿A qué te refieres?

			—A los guerreros del Hades que te acompañaron —aclaro, sintiéndome un poco extraña—. Dijiste que tú mismo los elegiste porque… porque merecían morir.

			Sostiene mi mirada y asiente, solemne.

			—A todos los conocía de los meses que pasamos fuera del Hades, cuando me hicieron guardián.

			Ha dejado de mirarme, ahora parece perdido en recuerdos, mientras su rostro se ensombrece y la inquebrantable quietud de su semblante se transforma en algo distinto.

			—¿Cómo decides que alguien merece morir? —me atrevo a preguntar.

			El nudo que tengo en el estómago casi no me deja hablar. Temo que Kenneth lo note, que intuya lo importante que es esta conversación para mí y le divierta por lo mucho que me cuesta decir todo esto en voz alta.

			Pero no lo hace. Sigue serio.

			Se gira hacia mí, se pasa una mano por el pelo y, durante unos instantes, parece abrumado. Traga saliva.

			—Parece difícil —reconoce—. Decides la muerte del primero cuando lo ves apalear a un chico desarmado hasta romperle las costillas y reventarle los órganos.

			Me quedo sin aliento, pero me obligo a seguir inmóvil, sosteniendo su mirada, recibiendo la verdad que yo le he pedido.

			—Decides la muerte de la segunda cuando ves cómo, día tras día, se va volviendo más hábil en el arte de la tortura. No tiembla cuando le piden que consiga información, sus manos no dudan cuando le ordenan que cometa alguna atrocidad. —Sacude la cabeza y se mira las botas. Hay algo frágil en esa expresión afligida que me estremece—. El tercero se gana su condena cuando te das cuenta de que les ha hecho cosas innombrables a las mujeres de los asentamientos que visitáis, cuando comprendes que es un violador que usa el uniforme y su autoridad para justificar sus crímenes.

			Una náusea acude a mi estómago, retorciéndolo, imaginando lo que ha tenido que significar para él convivir durante seis meses con gente así.

			—Decidí la muerte del cuarto cuando comprendí que su alma estaba aún más manchada que la de los anteriores, cuando…

			—Vale —lo interrumpo—. Lo entiendo. Todo esto… no me lo contaste cuando regresaste de la misión, cuando te convertiste en guardián. Sabía que esos meses no habían sido fáciles, pero no tenía ni idea de que hubiese gente así entre los guardianes. ¿Por qué no me dijiste nada?

			—¿Habría cambiado algo? —pregunta al instante, y una punzada me atraviesa el corazón cuando comprendo por qué decidió cargar él solo con el peso de aquellos horrores.

			—La carga de esa verdad habría sido menos pesada si la hubieran sostenido dos personas.

			Una sonrisa triste se dibuja en los labios del guerrero, del hombre letal e implacable.

			—Solamente te habría ensuciado con esa verdad —responde.

			Lo hizo por mí; para protegerme. No de una forma física. Él quería proteger mi alma, mi corazón, manteniéndolos lejos de las atrocidades que él había tenido que sufrir… solo.

			—Podría haberlo soportado —murmuro, cada vez más bajito.

			—Lo sé, Astrid —dice sin dudar—. Eres mucho más dura que yo.

			Un ruido proveniente de la tienda de Guindilla nos hace volvernos a los dos, pero parece que solo se ha revuelto en sueños.

			—Sé lo que estás pensando —me dice de pronto.

			Me sorprende, porque ni siquiera yo sé lo que estoy pensando.

			Es mucha información, mucho que asimilar, mucho que decidir si es o no es verdad.

			—¿Quién soy yo para decidir que alguien debe morir? —dice, sin mirarme—. Y la respuesta es que no soy nadie, y que yo no debería haber decidido.

			—¿Te arrepientes de haber matado a tres de ellos? —murmuro, suave.

			—No. Volvería a hacerlo.

			Me quedo un segundo contemplándolo, siguiendo el brillo que delimita los rasgos duros de su mandíbula, las cejas oscuras, la nariz recta…

			—No lo entiendo —confieso.

			—Si quería ser yo quien dirigiese la partida de búsqueda, tenía que llevar a otros cuatro soldados conmigo. Cuando te marchaste me ascendieron a teniente. Creían que quería encontrarte por alguna clase de venganza, así que permitieron que lo hiciera yo, pero no me dejaron hacerlo solo.

			Y lo entiendo.

			Entonces sí que lo comprendo, y se me revuelve el estómago.

			No digo nada más, porque imagino que cargar con la muerte de esas personas, personas horribles, fue el precio que tuvo que pagar para salir a buscarme… si es que eso fuera verdad.

			Nos quedamos mirándonos, sin decir nada más. Aún tengo preguntas, pero no sé si Kenneth tiene todas las respuestas.

			Quizá yo las tenga; probablemente estén dentro de mí. Pero aún no tengo el valor suficiente para buscarlas.

			Nos quedamos en silencio el resto de la noche. Él, perdido en algún recuerdo que quizá sea más terrible que la oscuridad que nos rodea a ambos. Yo, intentando desterrar la culpa que, poco a poco, empieza a calar en mí.



		


		
			40 ASTRID

			Por la mañana temprano llegamos a nuestro destino. Se trata de un pequeño pueblo situado en la falda de una suave montaña, junto a un lago de aguas pantanosas que se extiende más allá de lo que alcanza la vista.

			Desde donde estamos podemos ver la inmensa mayoría de las casas, que parecen minúsculas desde esta distancia. Incluso desde lejos se adivina el abandono y el deterioro. Y, como cada vez que me encuentro ante los residuos de nuestra civilización, mi corazón, que un día conoció el falso esplendor de la sociedad moderna, se estremece.

			Me pregunto qué pensarán los nacidos tras el Suspiro Negro, cómo se imaginarán los grandes rascacielos antes de haber sido pasto de las llamas o las calles de las ciudades sin tanta inmundicia, sin tantos escombros. Ya no tenemos esa fuente ilimitada de información e imágenes. Ahora no podemos teclear el nombre de una ciudad y enseñarles cómo era antes. La única información que nos queda está en los libros y estos escasean.

			Cuando un pueblo no tiene sustento, ni seguridad; cuando los bienes más básicos son un privilegio, no hay lugar para la educación. La educación existe en aquellos lugares en los que el progreso lo exige.

			Y ahora hay pocos asentamientos donde enseñen a los niños a leer o a escribir.

			Un mundo sin letras es aterrador.

			Emprendemos el descenso hacia el pueblo. El camino, si es que a esto se le puede llamar así, es pedregoso y escarpado. Los arbustos de espinos amenazan con desgarrarnos la ropa y las piedras que se hunden en el fango nos hacen resbalar constantemente. Largas cortinas de lo que aquí llaman musgo español cuelgan de las ramas de los árboles. Las más bajas hacen que tengamos que agacharnos, evitando esa maraña de hojas curvas y arremolinadas.

			Dejamos que Guindilla vaya por delante, aunque sea el más patoso o, quizá, precisamente por eso, para que no nos lleve por delante si pierde el control y decide bajar la ladera rodando.

			Yo voy después, caminando con pies de plomo y sintiendo la tensión en los pobres músculos de mis piernas, que se tensan para no caer. Aunque a veces la pendiente es demasiado abrupta y no tengo más remedio que bajar con el culo literalmente pegado al suelo.

			Kenneth, al que siempre había superado en destreza en tierra, no tiene mucha más suerte, y hace que varias piedras se desprendan a mi espalda, provocando que me gire una y otra vez para comprobar que todo va bien. Cuando eso sucede, Kenneth me dedica una mirada de suficiencia y continuamos cuesta abajo.

			Dos horas después, llegamos a la entrada del pueblo. A lo lejos se escuchan los ladridos de una jauría de perros, y nos mantenemos alerta. Por lo general, los perros salvajes no suelen ser un problema, pero si nos metemos en su territorio y nos consideran una amenaza… nunca se sabe. Es mejor andarse con cuidado y no molestarlos.

			No se trata de un pueblo demasiado grande. Vemos el ambulatorio a lo lejos, sin necesidad de mapa alguno, y sabemos que es allí donde se encuentran las medicinas y el resto del equipo médico.

			La puerta está abierta de par en par y las ventanas tapiadas. Hay símbolos que advierten sobre el peligro de infección por todas partes; seguramente aquello fue un área de cuarentena.

			El Suspiro Negro se propagó tan rápido que aquellas áreas de poco sirvieron. Me pregunto si de haber tenido un poco más de tiempo los médicos habrían dado con la solución. Es una cuestión que hace que se me forme un nudo en el estómago. De haber sido así, ahora todo seguiría como antes. Las innumerables víctimas del Suspiro Negro continuarían vivas. Y nosotros, el último vestigio de la humanidad, no estaríamos arrastrándonos por accidentadas colinas en busca de medicamentos básicos.

			Los sacos están exactamente donde nos dijeron; tras el mostrador de la entrada, ocultos a ojos de cualquier persona que entre aquí por casualidad, pero a la vista para quienes lleguen buscándolos.

			Los arrastramos fuera del mostrador, y los dejamos en el centro del vestíbulo, procurando no rasgarlos con los cristales del suelo. Hay cuatro, todos ellos del mismo tamaño y algo más pequeños que las mochilas que ya llevamos a nuestra espalda.

			—Bueno, pues aquí están —comenta Guindilla, sacudiéndose el polvo y el barro seco de sus pantalones después de arrastrar los sacos desde detrás del mostrador.

			Miro a Kenneth, que se ha llevado la mano al mentón mientras sus dedos lo acarician, pensativo. Entonces doy dos pasos y recojo uno de los fardos; Guindilla me imita y recoge el otro. De nuevo, y antes de que Kenneth se acerque también, cojo otro y me echo los dos al hombro.

			—Esto… —Guindilla alza la voz, pero le basta con una mirada de advertencia para saber que debe callarse.

			—No seas absurda —bufa Kenneth. Parece que se le ha olvidado momentáneamente que intenta ganarse mi confianza y mi perdón—. Dame uno.

			Me tiende la mano, esperando que obedezca.

			Yo, sin embargo, le doy la espalda, con la cabeza bien alta y los tres bultos a la espalda.

			—En marcha.

			Él no se da por vencido y me adelanta, impidiéndome el paso.

			—Me parece muy bien lo que intentas demostrar —me dice aparentemente tranquilo—, pero tus alardes de suficiencia nos van a retrasar.

			—Prefiero llevar las medicinas yo y retrasaros un par de horas, a dejar que las lleves tú y retrasarnos un par de años —contraataco.

			Kenneth enarca una ceja oscura.

			—Estás adoptando una actitud muy infantil. —Da dos pasos hacia mí y me arrebata el fardo, tirando los otros dos al suelo. Alargo la mano y lo sujeto con fuerza, impidiéndole que termine de llevárselo.

			—Suéltalo.

			—No.

			Nos quedamos contemplándonos durante un rato, desafiantes. Sus ojos, azules, enfurecidos; mis ojos, verdes, ardiendo.

			—¿Qué quieres escuchar? —pregunta despacio—. ¿Que sé que puedes llevar los dos? ¿Quieres que te pida perdón por decirle a Fergie que no podrías?

			El tono condescendiente que usa me provoca ganas de arrearle una patada en el estómago.

			—Esto no tiene nada que ver contigo —le digo y una parte de mí se ríe, y articula un «ya, claro. No te lo crees ni tú».

			—Pues a mí me parece que sí —responde, calmado.

			Sigue sujetando el fardo. No tiene intención de dejarlo, y yo tampoco pienso soltarlo. Nos sostenemos la mirada, apenas sin parpadear.

			De pronto, Guindilla carraspea.

			—¿Y por qué no dividimos el contenido de la bolsa en tres partes? —propone él, rompiendo un intenso silencio.

			La mirada de Kenneth se suaviza, y yo dejo de hacer fuerza con los músculos de mi brazo. Suelto poco a poco el saco, igual que Kenneth. Nos miramos y después clavamos nuestros ojos en Guindilla.

			El tío tiene razón.

			—Bien pensado, Guindilla —dice Kenneth, buscando en mí la aprobación.

			Me mira con prudencia, como si esperase que siguiera discutiendo con él, peleando por llevar los dos; pero si ya no tenemos que elegir a uno de los dos para llevarlo todo, si podemos repartirlo, seguir peleando sería ilógico.

			Asiento y le tiendo el saco al muchacho.

			—Por mí bien —les digo, alejándome de ellos y saliendo al exterior en busca de algo de aire fresco.

			Al parecer Guindilla es el más maduro de los tres, y eso es algo que me preocupa bastante. Cierro los ojos y dejo que la brisa acaricie mi rostro, y meza mi cabello. Un tiempo después, los dos chicos salen del ambulatorio con tres pequeños bultos que apenas pesan.

			Guindilla introduce el más pequeño en su equipaje y sigue adelante.

			Kenneth ya ha guardado el suyo, y me tiende el mío con una sonrisa socarrona pintada en sus labios.

			—Siempre he sido más rápido que tú —susurra con prudencia, y observa mi reacción—. En una carrera, con ese peso a la espalda, te habría ganado. Siempre te he ganado.

			Vanidoso, reemprende la vuelta a Delta con los hombros erguidos, muy seguro de sí mismo.

			Se me escapa una carcajada. Al menos, no soy la más inmadura de los tres.

			—Cuando quieras podemos probarlo —lo reto, picada—. Ya es hora de que alguien de tu talla te baje los humos.

			Es increíble lo fácil que han salido esas palabras de mi boca, lo fácil que es fingir que entre los dos no ha pasado nada; ni seis meses de huida, ni flores, ni serpientes, ni mentiras.

			Se da la vuelta en cuanto me escucha y clava sus dos dagas de hielo azul en mí, altanero. Los hombros rectos, el porte orgulloso, de un guerrero… pero su voz vacila un tanto.

			—¿Qué vamos a jugarnos esta vez?

			Entonces, como si hubiera estado aletargado todo este tiempo, despierta un recuerdo en mi interior; una sensación, un anhelo, un sabor… Y una mariposa despistada, que debería llevar muerta un tiempo, revolotea en mi estómago, electrizando mis nervios a su paso, erizándome la piel.

			Parece que algo en mi rostro le dice a Kenneth lo que ocurre en mis entrañas, y sonríe, con la cautela de un ganador experimentado que sabe que no se ha de cantar victoria hasta el final.

			—Piénsalo bien, Astrid —me advierte—. Recuerda que se me da bien ganar las apuestas y cuando ocurre siempre reclamo mi premio.

			Sin esperar a que le responda, da media vuelta y echa a andar tras Guindilla, que ya nos saca un buen tramo.

			Yo tardo unos instantes en reaccionar. Me ajusto mi equipaje a la espalda y sacudo la cabeza para intentar librarme, en vano, de las sensaciones que me embargan.

			Kenneth empieza a recordarme por qué lo quería, por qué lo deseaba… sin que haya decidido todavía si lo creo o no. Y lo que más me asusta es que él… él ya lo sabe.

			Cuando comienza a oscurecer, hacemos un alto en el bosque. Aún queda una hora de luz, pero preferimos detenernos aquí, donde ya hemos encontrado un sitio seguro, a seguir andando y vernos en medio de una explanada sin cobijo ni protección.

			Aquí el suelo es relativamente seco. No hay aguas estancadas, ni barro, y las ramas de los árboles son un gran cobijo contra el viento.

			Guindilla y yo nos quedamos en nuestro pequeño campamento mientras Kenneth, tras extender su tienda para dormir, se larga sin articular palabra alguna. El pobre Guindilla ni siquiera se atreve a preguntar. Yo ya sé que va a explorar los alrededores. Kenneth es así, siempre le gusta tener cada detalle controlado. Debe conocer todo cuanto hay a su alrededor. Y, en este caso, se trata del perímetro más cercano. Desconozco si es una manía, una obsesión, una medida de seguridad o si, simplemente, no se percata de lo que hace.

			Al verlo regresar, me meto en mi tienda y me quito el abrigo para colocarlo en la esterilla y dormir sobre él. Tras comprobar que tengo provisiones de sobra, bebo un par de tragos de agua y me acuesto, cansada. No tardo en caer rendida.

			Sin embargo, unas horas después, un rumor proveniente del exterior me alerta. Abro los ojos de golpe, atenta, y agudizo el oído sin moverme del sitio. No soy capaz de ver nada, pues el pequeño fuego que mantenemos encendido durante toda la noche se ha extinguido o alguien lo ha apagado. Todo son sombras y siluetas que van tomando forma al tiempo que mis pupilas se acostumbran a la oscuridad. Pienso en Guindilla y me preparo para salir y soltarle un par de improperios por haberse quedado dormido haciendo guardia. No obstante, no tengo la oportunidad.

			En un visto y no visto, la cremallera de mi tienda se abre tras una diestra mano, apenas sin ruido y de un tirón. Alguien entra y, antes de que me incorpore, ya lo tengo encima; completamente encima. Siento todo el peso de su cuerpo sobre el mío, y ya ha logrado inmovilizar mis piernas con las suyas, aunque no importa, porque yo ya tengo los dedos en torno a la culata de mi Glock.

			—Soy yo —susurra muy cerca de mí una voz conocida que desencadena un cosquilleo magnético en todo mi ser.

			La oscuridad, su olor, el peso de su cuerpo sobre el mío… Todo desata ideas dormidas, aletargadas. Me recuerdo a mí misma que debo estar cabreada, mantengo esos pensamientos a raya, y logro espetar:

			—¿Qué diablos haces, Kenneth?

			Kenneth desliza una de sus manos hasta mi muslo. No, hasta mi muslo no. Hasta la Glock, y mantiene mi mano contra el suelo, por si se me ocurre dispararle una bala a bocajarro.

			—Enemigos. Cerca —murmura—. He creído conveniente despertarte a ti antes que a Guindilla. —Sigue hablando en un tono de voz apenas perceptible y está tan cerca que su suave aliento me hace cosquillas en los labios—. Necesitamos pensar qué hacer antes de que se ponga nervioso, ¿no crees?

			—Es cierto —admito, relajando los músculos que sujetaban el arma. Sin embargo, el resto de los músculos de mi cuerpo se niegan a abandonar la tensión.

			—Son un gran grupo. Están recorriendo los alrededores en busca de un lugar para hacer un alto. En cuanto los he descubierto, he apagado el fuego. Son demasiados como para asentarse aquí. Pero, de todas formas, será mejor que nos larguemos sin hacer ruido porque lo que es seguro es que pasarán por aquí cerca en unos momentos.

			—Es posible que entren en el campamento —adivino.

			—Es posible.

			—¿Son muchos para hacerles frente?

			—Para hacerles frente no; para salir vivos, tal vez.

			Kenneth, siempre tan resuelto.

			—Estás hablando en serio, ¿verdad?

			Casi puedo ver cómo Kenneth sonríe. Apenas veo su boca, esa boca que invita a rendirse a ella. Aún en la oscuridad, sigue siendo hermosa y sugerente.

			—¿Y si no fuera así? —Se acerca aún más, hasta que puedo sentir su respiración en mi oído y alguno de sus mechones negros, que resbalan desde su frente, roza mi piel—. ¿Qué ocurriría si no existiera tal grupo? ¿Qué ocurriría si estuviera sobre ti sin excusa alguna?

			Una descarga se desliza sobre mi piel.

			Cierro los ojos con fuerza, luchando contra las sensaciones que Kenneth acaba de desatar. Aspiro e inhalo parte de su aroma, que me aleja de la realidad aún más, y me pregunto si respirar con fuerza no habrá sido contraproducente.

			—Imagina que estamos a salvo. Que estoy aquí… sobre ti, porque me apetece; porque me gusta.

			Imagino que está mintiendo, que no existe peligro alguno. Kenneth estaría aquí para molestarme, como siempre, para tensar la cuerda y medirme, y ver hasta dónde es capaz de llegar con sus provocaciones.

			Para ver hasta qué punto lo he perdonado, hasta qué punto confío en él.

			Me enfadaría, le gritaría, pero no llegaría a pedirle que se apartara de mí, y él se daría cuenta. Jugaría con ese detalle, dejaría claro que es muy consciente de lo que provoca en mi cuerpo, y lo demostraría.

			Se inclinaría un poco sobre mí, sobre mi cuello, mientras yo aflojaría el agarre de mi arma hasta dejar que cayera al suelo.

			Durante unos instantes lo imagino, lo imagino y…

			—Si mintieses, te haría un bonito y nuevo orificio en el cuerpo. —Recobro la sensatez y muevo la Glock, recordándole que sigue ahí y que soy más que capaz de usarla, por muy inmovilizada que crea tenerme.

			Casi puedo ver su sonrisa torcida en medio de la oscuridad.

			—Por suerte para mí, no te he mentido —acaba diciendo—. Aunque tengo claro que no despertaré así a Guindilla.

			Se levanta, liberándome de la presión, y me hace un gesto para que salga tras él sin hablar.

			Una corriente caliente se desliza por mi sangre, pero me esfuerzo por dejar a un lado esa sensación, ese sentimiento. No puedo permitirme pensar en lo que Kenneth despierta en mí, en la culpa que siento inmediatamente después de que eso suceda o en la decisión que deberé tomar.

			No hay tiempo para eso. No hay tiempo para sentimientos.

			Kenneth despierta a Guindilla, que hace más ruido del que debe.

			Rápidos, recogemos el campamento y cubrimos los rescoldos del fuego con tierra húmeda. Durante esos minutos no hablamos. Solo nos guiamos, casi a tientas, para poner distancia entre ese grupo y nosotros.

			Durante ese tiempo, en la oscuridad, desaparecen las dudas, la incertidumbre y la culpa. Mi cabeza vuela a otro lugar, a donde debería estar. Solo existe el camino bajo nuestros pies, las ramas de los árboles cobijándonos del viento y los sonidos de medianoche que danzan a nuestro alrededor en una canción sin fin.

			Enseguida, con nuestro equipaje a la espalda, nos alejamos de allí hasta llegar a la linde del bosque. No debemos seguir en su interior, porque podríamos cruzarnos con ese grupo en cualquier momento. Además, el terreno pantanoso de Luisiana es peligroso de noche, y no podemos arriesgarnos a entrar en una zona de la que no sabríamos salir.

			Por otro lado, en las llanuras somos un blanco fácil, y después del tiroteo a las puertas de Alpha, me cuesta sentirme segura en campo abierto. Así que, tras alejarnos lo suficiente, volvemos a detenernos y a asentarnos. Esta vez dormimos al aire libre, sin tiendas ni comodidades. Las raíces de un árbol hacen de cama, y la esterilla de almohada.

			Me toca hacer el primer turno, así que me acomodo, tomo mi MP5 entre las manos y me subo la cremallera de la cazadora negra hasta la barbilla, sintiendo que el aire helador que respiro me atravesará los pulmones de un momento a otro. De mi boca salen pequeñas nubes de vaho.

			Guindilla duerme a mi lado, echo un ovillo para mantener el calor corporal. Kenneth, sin embargo, duerme bocarriba, con las manos tras la cabeza y las piernas separadas. Incluso durmiendo parece seguro de sí mismo.

			Suspiro. Después del largo camino a tientas, he conseguido apaciguar las viejas emociones que el guardián suscita en mí y puedo pensar con algo más de claridad.

			Y pensar con claridad significa tener dudas y preguntas, y muchos remordimientos. Porque si es cierto que Kenneth no me traicionó, que estuvo buscándome… estoy jodida.
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			Anoche, al evitar a aquel grupo, nos desviamos un tanto de la ruta inicial. Esta mañana, cuando el sol ha salido y hemos recogido nuestras cosas, nos hemos sentado al pie de un gran árbol de raíces retorcidas para decidir qué camino tomaremos para volver.

			Mientras Guindilla da vueltas alrededor de nosotros nervioso, Kenneth estudia un mapa. Podría alejarlo un poco, ponerlo entre los dos para que ambos viésemos, pero tengo que inclinarme sobre él para poder estudiar el territorio.

			Cualquiera diría que no se da cuenta, pero estoy bastante segura de que es un gesto deliberado para obligarme a acercarme a él o a renunciar a decidir sobre la ruta. Yo no estoy de acuerdo con ninguna de las dos opciones.

			—Dame eso —le digo, un poco frustrada, e intento arrebatarle el mapa, pero él es más rápido y lo aparta de mí mientras me dedica una mirada de advertencia.

			Vuelve a desplegarlo ante él.

			—Si atravesamos el pantano que tenemos detrás, deberíamos llegar a la ruta inicial en unas horas —informa, señalando ese punto del mapa con el dedo.

			—No sabemos cómo es ese pantano —le digo—. No tenemos mapas, ¿verdad?

			Kenneth sacude la cabeza.

			—Solo lo que vemos aquí y, como dices, no es suficiente para saber por dónde sería seguro atravesarlo. A mí tampoco me gusta —dice, adivinando lo que estoy pensando—. Podría retrasarnos mucho. Quizá incluso podría anochecer estando en el pantano.

			—Podemos deshacer todo el camino —opina Guindilla, sin dejar de moverse—. Si el pantano no es seguro…

			—Perderíamos un día entero —lo interrumpo.

			—Podemos volver por aquí —dice Kenneth, señalando una ruta alternativa—. Nos desviamos de la ruta inicial, pero parece más corto.

			Esta vez sí que me tengo que acercar más a él. Intento concentrarme en el mapa, y no en que siento su respiración sobre mi mejilla, cerca, muy cerca.

			—Pasa por un pueblo.

			Él asiente.

			—Si vamos por aquí, tendremos que atravesarlo. Podríamos dar la vuelta desde fuera, pero seguiríamos perdiendo tiempo.

			Me muerdo los labios y lo miro, indecisa. Él tampoco parece tenerlas todas consigo.

			—¿Tenemos prisa? —pregunta Guindilla.

			Ambos nos volvemos hacia él, pero soy yo quien responde.

			—Alargar el viaje sigue siendo un riesgo. Cuanto más tiempo estemos fuera de Delta, con todas las medicinas, más peligro corremos.

			El chico asiente, comprendiendo.

			—El pueblo, entonces —dice, encogiéndose de hombros.

			Yo opino igual, aunque sigo sin estar segura. Miro a Kenneth y él asiente. Vuelve a doblar el mapa y lo desliza dentro de su equipaje.

			—El pueblo —coincide y me dedica una mirada en busca de aprobación.

			Antes de perder más tiempo, nos ponemos en marcha y partimos hacia allí. Una de las entradas, la que está en la zona más baja, está completamente inundada por un sistema de alcantarillado que dejó de filtrar el agua hace mucho.

			El agua y la porquería se arremolinan entre las calles y las casas, y el aire de abandono que acecha esa parte del pueblo es asolador.

			Rodeamos la entrada en busca de un paso seguro, y lo hallamos entre dos casas de techo bajo que desembocan en una calle que es la más viva imagen de la desidia.

			A ambos lados hay establecimientos cuyos letreros de neón llevan apagados más de una década, escaparates sellados, ventanas tapiadas, equipaje convertido en basura abandonado junto a las puertas…

			Una casa de color terroso, con bonitos balcones que en otra época debieron de ser blancos, con trazados florales y banderas de los colores del arcoíris, ya deshechas, encabeza la calle por la que giramos.

			Avanzamos pegados a las paredes, atentos a cada ruido, a cada señal de peligro. Sin embargo, aquí no hay nadie.

			Este pequeño pueblo fue abandonado hace años, y no hay una sola alma que se atreva a vagar por estas calles desiertas.

			A medida que avanzamos casi puedo escuchar la música que un día debió de sonar a través de estas calles, la eterna canción del arte, la fiesta y la alegría arrastrando a los transeúntes a unirse a su mundo. Ahora solo suena el viento, las ratas correteando por los rincones, el silencio deslizándose sobre las ventanas rotas.

			Pasamos por delante de un cementerio que parece muy antiguo, y la imagen de esos ángeles de piedra, las tumbas derruidas y los rosales sin flor creciendo sin control sobre las paredes hacen que me estremezca.

			Cuando llegamos al centro médico del pueblo, los tres compartimos una mirada.

			—Ya tenemos cuanto necesitamos —dice Kenneth, rompiendo el silencio en el que nos hemos movido las últimas horas, sobrecogidos por el ambiente fantasmal, desértico.

			—¿Y si ahí dentro queda algo? No parece que este pueblo haya sido saqueado —replica Guindilla.

			—Todos los pueblos han sido saqueados —lo contradice él.

			—Quizá este no tanto. Quizá quede algo de provecho —intervengo.

			Kenneth me mira, y observa el centro médico. Se pasa la lengua por los labios, reflexionando.

			—¿Lo intentamos?

			Me encojo de hombros.

			—No veo por qué no.

			Asiente, y los tres nos dirigimos hacia la entrada. Somos rápidos y actuamos coordinados. Rompemos un par de cristales y, al cabo de unos instantes, estamos al otro lado.

			No es muy grande, apenas tiene dos plantas y la superficie que ocupa tampoco parece ser excesivamente extensa. Dentro huele a humedad. Hay fango en el suelo, cristales rotos cerca de las ventanas, tablones de madera abandonados en las esquinas, junto con el equipaje y las esperanzas.

			Las sillas de la salita de espera han sido arrancadas de su soporte para hacer sitio. Algunas están en las esquinas, apiladas; otras han desaparecido. Hay puertas abiertas, puertas que fueron echadas abajo hace años. Otras están selladas, cubiertas por cinta de precintar que advierte del peligro que aguarda al otro lado.

			La infección.

			—Guindilla, te quedas vigilando —dice Kenneth—. Astrid, primera planta. Yo exploraré la segunda.

			—¿Desde cuándo estás al mando? —pregunto.

			Kenneth arquea una ceja.

			—¿Prefieres proceder de otra forma?

			La verdad es que me da absolutamente igual, pero me molesta que crea que debe ser él quien tome las decisiones, así que digo muy segura:

			—Guindilla, primera planta. Kenneth, la segunda. Yo me quedaré vigilando.

			Una lenta sonrisa se dibuja en esos labios sensuales, provocadores, pero decide no decir nada. Desliza las manos dentro de sus bolsillos.

			—De acuerdo —murmura—. ¿Algo más que añadir…?

			—Sed rápidos y no corráis riesgos —contesto, sin poderme resistir.

			Guindilla parece satisfecho. Empieza a caminar hacia uno de los pasillos que se extiende más allá, desde donde llega un olor profundo y penetrante, más acusado que en el vestíbulo. Kenneth comprueba su arma y se lleva dos dedos a la frente para esbozar la parodia de un saludo militar.

			—A sus órdenes —murmura divertido, y se da la vuelta en dirección a las escaleras que ascienden al segundo piso.

			Después de recorrer el vestíbulo, voy hasta el mostrador y me siento allí para tener una buena visión de todas las puertas y entradas. Sin embargo, no tardo en aburrirme y lamentar haber elegido hacer guardia. Recorrer una de las plantas en busca de algo interesante habría resultado más entretenido.

			Cansada de esperar, vuelvo a ponerme en pie y esta vez avanzo hasta una de las paredes destartaladas del otro lado. Me quedo observando un cuadro que cuelga de ella, una pintura sobre un paisaje tranquilo y soso, aburrido.

			Mientras lo observo, me doy cuenta de que es la primera misión en la que participo con Kenneth. Nunca en el Hades habíamos compartido objetivo, y es la primera vez que estamos luchando, juntos, lejos de un simulacro.

			Resulta extraño pensar que es lo que habríamos hecho, meses atrás, si todo no se hubiese torcido, si él hubiese escapado…

			Mis pensamientos se interrumpen de pronto con un click.

			Se me hiela la sangre en las venas.

			Estúpida. Estúpida. Estúpida.

			Me doy la vuelta con lentitud, mientras mis dedos danzan sobre mi muslera, a punto de desenfundar…

			—Yo no haría eso, preciosa.

			Un hombre, no mucho mayor que yo, me apunta con su recortada desde el centro del vestíbulo.

			Mierda. ¿De dónde ha salido? Alzo los brazos lentamente.

			—¿Qué buscas aquí? —exige saber.

			—¿En un centro médico? Ya sabes: bolsos, zapatos, algunos pendientes que hagan juego con mis ojos.

			Una sonrisa desagradable surca sus labios.

			—Deja el arma en el suelo —me ordena.

			Barajo mis posibilidades, pero decido que lo más seguro es obedecer. Miro a mi alrededor. No hay ni rastro de más tíos como este, pero estoy segura de que no está solo. Espero que sus compañeros no pillen desprevenidos a los míos. Si no, estamos acabados.

			—Ahora la mochila.

			Hago caso, y dejo el equipaje en el suelo.

			—¿Estás sola? —pregunta, mirando a su alrededor, nervioso. Mueve su arma entre las manos una y otra vez.

			Por la ropa que lleva, sé que no es militar, pero parece pertenecer a algún tipo de banda. Vaqueros desgastados, botas viejas, y una cazadora negra sobre la que hay un extraño símbolo que no había visto hasta ahora: dos guadañadas coronadas por hojas de laurel y, en la esquina… una carita sonriente.

			Asiento despacio, aún con los brazos en alto.

			—¿Y qué haces aquí tú sola? ¿De dónde vienes? —pregunta, pasándose la lengua por los labios agrietados.

			—De un pueblo cercano —miento.

			Escucho un ruido a nuestra izquierda y ambos nos giramos cuando se abre una de las puertas que antes estaba precintada.

			Mierda.

			De ahí han salido.

			—Joder, me has asustado —le dice el tipo de la recortada al recién llegado.

			—¿Está sola? —inquiere el otro. Parece mayor y mejor vestido, con ropas menos gastadas.

			—Eso dice. Pero no la creo.

			—Iré a ver —sentencia él, dedicándome una mirada de arriba abajo.

			El otro permanece ahí de pie, en medio del vestíbulo, mientras sujeta la escopeta con ambas manos y apunta en mi dirección.

			—Quítate la cazadora —me pide, moviendo un poco el arma para apremiarme.

			—No tengo más armas —replico.

			—Vamos —gruñe.

			Deseo que Kenneth aparezca pronto. Sin él mis opciones son bastante reducidas. Puede que consiguiera recuperar mi arma y disparar, pero, en el transcurso, podría recibir un disparo de su escopeta, y uno así no sería tan limpio como el que impactó contra mi hombro.

			Así que me quito mi cazadora y siento un asco denso y profundo en el fondo de mi garganta cuando veo la mirada lasciva que me dedica.

			—Ahora la camiseta.

			—No —me niego.

			—Puedes quitártela ahora o esperar a que te dispare. Tú decides, preciosa. Pero, si esperas, se manchará de sangre.

			Aprieto los nudillos hasta que se transparentan bajo la piel y me trago las ganas de arrancarle la cabeza, mientras hago lo que me dice, sintiendo que la rabia y la impotencia se arremolinan en mi interior con furia.

			Vuelve a pasarse la lengua por los labios y ese gesto me revuelve el estómago. Me quedo frente a él, en sujetador, pero no me cubro, no le doy la satisfacción de mostrarme indefensa o avergonzada. Continúo con los hombros rectos, la cabeza bien alta.

			—Date la vuelta, y mantén las manos en alto. No quiero ninguna tontería.

			Le dedico una mirada cargada de odio y me imagino lo a gusto que le sacaría los ojos. Le doy la espalda y aguardo mientras siento que se acerca.

			Cuando lo hace, escucho que mi arma se desliza por el suelo; le ha dado una patada, pero sigue sin estar muy lejos.

			Noto sobre mi cintura sus manos, que pesan como el plomo, y reprimo una arcada mientras las pasa sobre mi piel desnuda.

			—¿No te han dicho que es peligroso andar por aquí sola?

			—¿Por qué? ¿Tienes miedo? —pregunto, sin amedrentarme.

			Una risa ronca escapa de su boca y su aliento me abrasa la nuca.

			—Qué bien se lo van a pasar contigo en la Casa Roja.

			—¿De qué narices hablas?

			—He visto a muchas como tú —continúa. Sus manos están sobre mis caderas—. Son fuertes, valientes, muchachas que sobrevivieron al virus y se criaron en la calle… Todas se quiebran la primera semana. Pierden su voluntad, y a ti te pasará lo mismo. —Sus dedos se ciernen sobre mí. Me hacen daño—. Solo desearás morir.

			De pronto, un reflejo.

			Por el rabillo del ojo descubro un destello del cañón del subfusil de Kenneth, y todo mi cuerpo se relaja un poco.

			El hombre no lo ha visto, aún ni siquiera sabe que está aquí. Por un segundo jugamos con ventaja.

			Decido distraerlo, hacer que hable.

			—No sé de qué mierda hablas, pero no pasará tal cosa.

			De nuevo suelta una risa áspera, amarga, que hace que la bilis me abrase la garganta.

			Siento los ojos de Kenneth puestos en mí. Sereno, despacio, avanza rodeándonos, colocándose a su espalda, sin que ninguno de sus movimientos delate la rabia que sé que arde en sus fríos ojos.

			Lucha contra sus instintos, contra la necesidad de abalanzarse sobre nosotros, mientras se aproxima con cautela y yo dejo que este tío recorra mi cuerpo con sus manos.

			—Ya lo veremos, preciosa. —Se acerca mucho a mi oído—. El señor Gavia va a pagarme mucho por una pieza como tú. Es una pena. No podré quedarme contigo, pero te prometo que cuando estés en la Casa Roja te visitaré. Y quizá ahora también podamos pasar un buen rato si…

			No llega a terminar la frase. Siento un tirón cuando sus manos irrumpen su camino hacia mi pecho y el hombre se aparta de mí.

			Me doy la vuelta con rapidez, lo justo para descubrir que Kenneth agarra al tipo por el cuello mientras apunta a su sien.

			—¿Estás bien? —pregunta, grave.

			Una pregunta extraña para tratarse de una misión; muy poco protocolaria, muy… humana.

			Asiento, azorada, y reprimo una mueca de disgusto cuando vuelvo a mirar a los ojos al tío que ahora está preso.

			—Voy a partirte las piernas por tantos sitios que ni siquiera vas a poder contarlos —le digo, avanzando de nuevo hacia ellos.

			Sin embargo, no llego a cumplir mi amenaza.

			Todo ocurre deprisa.

			Un ruido sordo. Disparos. Y un alarido.

			Guindilla.

			Ambos nos movemos con rapidez hacia el lugar del que proceden los ruidos. El tío de la guadaña y el laurel forcejea en brazos de Kenneth, pero no sabe lo que hace. Este le retuerce el brazo, le da un derechazo y lo tumba al instante, dejándolo inconsciente en el suelo.

			Antes de que Kenneth pueda reponerse, se escuchan pisadas en el pasillo, y yo reacciono sin pensar. Corro hacia mi arma mientras él grita que retroceda, que vuelva tras el mostrador, y me espera con el subfusil en alto, comprometiendo su posición, hasta que recupero la pistola y tomo la mochila al pasar por el suelo.

			Llego justo a tiempo de que Kenneth lance el primer disparo, que pasa silbando, cortando el aire a su paso.

			Salto tras el mostrador y empuño la pistola.

			Los disparos se detienen. El polvo flota en el aire húmedo. La luz se filtra a través de los tablones de madera y los cristales rotos.

			Kenneth está asomado por un lateral, con la mira fija en la puerta. Yo me pego a él para poder hablar sin que nos escuchen, y me doy la vuelta para vigilar la puerta de la que han salido antes los otros dos.

			—Eso ha sido bastante temerario —me dice, sin despegarse del subfusil.

			Tiene los hombros rectos, los músculos de su espalda tensos.

			—No quería perder las medicinas —jadeo.

			Él no responde.

			Por el sonido de los disparos podrían ser tres; quizá más. Y no sabemos si hay más gente en el pueblo. Si es así, ya nos habrán escuchado y no tardarán en llegar.

			La puerta a nuestra espalda, las ventanas rotas a nuestra derecha y el pasillo por el que nos disparan a la izquierda.

			Lo tenemos bastante crudo.
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			—¿Estás herida? —pregunta, al cabo de unos segundos interminables.

			—No. ¿Y tú?

			Sacude la cabeza.

			—Creo que Guindilla sí que lo está.

			Asiento despacio, intentando no pensar en el nudo que tengo en la garganta. No podemos perderlo, no puede convertirse en otro cascarón vacío ante mis ojos, como lo hizo Daniel.

			—Tenemos que sacarlo de ahí —murmuro, sin despegar los ojos de la puerta.

			La pistola en alto, los dedos sobre el gatillo, el corazón martilleando contra mis costillas.

			—¿Alguna idea? —dice, con voz ronca.

			—Yo aún no he disparado —susurro. Kenneth aguarda—. ¿Y si piensan que estoy sola?

			—¿Qué pretendes?

			—Salgo ahí con las manos en alto, dejo que se acerquen, y tú te encargas de ellos desde aquí.

			Kenneth lo medita.

			—No me gusta.

			—Es lo mejor que tenemos —insisto.

			—Tenemos que contar con que no te disparen en cuanto te vean aparecer.

			—Me quieren viva —le digo, sintiendo la garganta seca—. El tío al que has tumbado hablaba de venderme, de entregarme a un tal Gavia.

			Abre y cierra sus dedos alrededor de su arma.

			Le sigue sin gustar, pero los dos sabemos que no tenemos nada mejor.

			—Adelante —acaba diciendo, preparado.

			Yo tomo aire antes de hacer lo que debo. Escondo la pistola en la cinturilla de mis pantalones, alzo las manos y grito que estoy desarmada.

			Camino despacio, avanzando hacia el centro del vestíbulo, siempre a la vista de Kenneth, mientras deseo que aún me quieran conservar con vida. Pasan unos instantes larguísimos, interminables, hasta que escucho un ruido al otro lado del pasillo oscuro.

			Una figura que se acerca. Desarmado, renqueante… Y otros tres tipos tras él.

			Guindilla.

			Cruza el pasillo mientras intenta sujetarse la herida de bala que tiene en el muslo con una mano. Tiene la cara pálida y la expresión contraída en una mueca. La sangre se escurre entre sus dedos.

			—Dejad que le haga un torniquete —les pido, cuando llegan hasta la entrada—. Se está desangrando.

			Los tipos se miran y asienten. Entre ellos está el hombre al que he visto antes. Los otros dos son de su edad; el más joven es el que aún continúa en el suelo. Le dedican una mirada.

			—No está muerto —les informo, con más rabia de la que quería aparentar—. Solo lo he dejado inconsciente.

			Uno de ellos suelta un improperio mientras Guindilla se acerca a mí cojeando.

			Mi cuerpo intenta abandonar su posición mientras observo cómo el pobre lucha por dar un paso más, pero no puedo abandonar mi puesto.

			Prácticamente se derrumba en mis brazos cuando llega a mí.

			Ambos nos dejamos caer al suelo, despacio, y dejo que se apoye sobre mi pecho mientras rasgo sus pantalones y empiezo a improvisar un torniquete.

			—¿Qué hace medio desnuda? —pregunta uno de los tres.

			La sangre me arde en las venas, pero no dejo que eso me distraiga. Guindilla está muy pálido.

			—¿Tú qué crees? —le ladra el otro—. A ese de ahí le gusta jugar.

			Se escucha una risa amarga, despreciable, por su compañero tendido en el suelo.

			Aprovecho que están distraídos para acercarme al oído de Guindilla.

			—¿Hay más? —murmuro, como si le estuviese susurrando palabras de consuelo.

			—Solo ellos —responde, con voz temblorosa.

			Giro el rostro para que no me vean hablar y susurro muy bajo:

			—Vas a ponerte de pie y vas a tropezarte. Yo voy a sostenerte en brazos y vas a sacar el arma que tengo en los pantalones, atrás. Luego disparas.

			Asiente, tiritando. Espero que el temblor sea por el miedo y no por la pérdida de sangre; porque si es eso…

			Y hacemos lo que hemos acordado. Siento la respiración agitada, los músculos tensos y sus manos temblando cuando se pone en pie, se tropieza y se sujeta a mis hombros. Me abraza y yo lo abrazo a él mientras dos de los tipos están distraídos riéndose del que está en el suelo, y el otro nos mira con cara de fastidio, apremiante.

			Entonces, Guindilla dispara.

			No tengo tiempo de ver si los alcanza. Dos disparos. Otros dos. Kenneth sale de detrás del mostrador y yo me repliego hacia la derecha mientras saco el subfusil del petate. Descargo una ristra de tiros. Después otra.

			—¡Vigilad el pasillo! —ruge, mientras los dos defendemos nuestra posición.

			Estamos en un mal lugar, descubiertos, desprotegidos. Uno de ellos yace en el suelo, con un tiro limpio en el pecho. No hay ni rastro de los otros dos.

			De pronto, se escucha un ruido sordo, grave, de madera astillándose.

			Me vuelvo solo un instante, apenas una fracción de segundo para descubrir que Kenneth está intentando echar la puerta abajo a patadas. Toda su fuerza está en sus botas, en esos golpes poderosos mientras la madera cruje y mi corazón late a toda velocidad.

			La puerta se abre.

			Kenneth nos cubre, y yo tomo a Guindilla del brazo para retroceder junto a él.

			A partir de ese momento, desde que salimos, todo es caótico.

			Corremos a través de la calle, girando en una esquina, alejándonos de allí. Pero estamos mal en cualquier lugar, desprotegidos, a merced del enemigo. Cada segundo en las calles es un segundo en el que podríamos morir. Un disparo certero, una bala en la sien, y ni siquiera nos enteraríamos.

			Kenneth señala una casa. Tiene dos plantas y balcones blancos con motivos de tracería que forman bellos diseños.

			Nos colamos por la verja. La puerta de la entrada está abierta y la cerramos desde dentro.

			Guindilla se queda apoyado contra la pared; yo reviso la casa, asegurándome de que esté completamente abandonada, con la sangre zumbando en mis oídos y la adrenalina recorriendo mi cuerpo.

			Apenas escucho el sonido de los muebles cuando Kenneth los arrastra contra la puerta, creando una barrera, o cuando echa las cortinas y toma a Guindilla para apartarlo del vestíbulo.

			Lo lleva en brazos a una de las habitaciones, lejos de la entrada y de las ventanas, y yo me reúno con él.

			Guindilla está tumbado sobre la cama, temblando, con las manos sobre la cabeza, cubriéndose los ojos, mientras su pecho se mueve con agitación.

			—He perdido las medicinas —murmura.

			—No pasa nada —lo tranquilizo, sentándome a su lado mientras Kenneth rebusca en su petate.

			—Y las armas.

			—Eso no importa ahora.

			Kenneth vuelve hasta donde estamos, arrojando parte de las medicinas que hemos recuperado sobre la cama. Toma el pantalón de Guindilla con ambas manos y lo rasga hasta donde está la herida. Quita el torniquete improvisado y hace una gasa con el trapo.

			—Presiona la herida —me pide.

			Yo obedezco. No hay tiempo para protestar, para cuestionar quién está al mando. Él sabe lo que hace. Pasa los dedos bajo el muslo de Guindilla, buscando quizá el orificio de salida, pero la bala sigue dentro.

			Vuelve a leer la etiqueta de un frasco, lo abre y toma dos pastillas. Se las tiende a Guindilla junto con su cantimplora.

			—De un trago —le dice.

			Y así lo hace. Él tampoco lo cuestiona. No pregunta qué acaba de tomarse. Kenneth desprende seguridad mientras sus fuertes manos rebuscan en el equipo médico, mientras sus ojos, despiertos, se concentran en la herida y calculan, calculan nuestras posibilidades…

			—Esto te va a doler —le advierte desgarrando un envase de color metálico.

			Aparto las manos y la gasa cuando me lo pide, y arroja el contenido de ese envase sobre su herida. La sangre burbujea y él aúlla. Inmediatamente después, coloca una gasa limpia sobre la herida y me pide que la sostenga.

			Le pone esparadrapo.

			—Los polvos hemostáticos detendrán la hemorragia. Los calmantes que has tomado ayudarán con el dolor. Debería ser suficiente hasta que lleguemos a Delta.

			—Gracias —murmura, con voz pastosa.

			Kenneth se pone en pie despacio y sale del cuarto.

			—Descansa —le digo a Guindilla, y cierro la puerta cuando salgo también.

			Lo sigo hasta la cocina, donde intenta limpiarse la sangre de las manos con un pedazo de tela desgastada.

			—¿Cuál es el plan? —murmuro, apoyándome en la mesa frente a él.

			—Eso me gustaría saber a mí.

			—Creía que tenías uno.

			Kenneth deja el trapo sobre la encimera. Aún tiene los dedos manchados con la sangre de Guindilla. Inevitablemente me miro también los míos, rojos, oscuros.

			Él se deshace de su cazadora, dejando al descubierto una camiseta de manga corta blanca, ajustada, cuyas mangas se ciñen a sus brazos.

			—Ponte esto —me ofrece.

			Yo la tomo, dándome cuenta por primera vez desde que me he quitado la camiseta de que estoy enseñando un sujetador negro, cómodo y bastante soso, sin ser apenas consciente.

			—Gracias.

			Me paso su cazadora por los hombros y la abrocho hasta el pecho. Es grande, y me llega hasta los muslos, y huele un poco a lluvia, a un bosque tras una tormenta, a una noche de estrellas… a Kenneth.

			—Supongo que lo más sensato sería marcharse cuanto antes —murmuro.

			—Opino igual. Esperaremos a que anochezca y nos marcharemos. No estamos demasiado lejos del final del pueblo.

			Me mira, buscando mi aprobación, y yo muevo la cabeza en señal de asentimiento.

			El resto del día es largo. De vez en cuando nos asomamos por las ventanas con cuidado, para asegurarnos de que no hay nadie cerca.

			Quizá ya no nos estén buscando. Tal vez crean que nos hemos marchado y, si es así, puede que nos hayan dejado ir o que hayan partido en nuestra búsqueda.

			Recorro las habitaciones de toda la casa unas diez veces. Estoy nerviosa, inquieta, sin saber demasiado bien cuál será nuestro siguiente movimiento.

			Guindilla continúa tendido en la cama, soportando lo mejor que puede el dolor que seguro siente.

			Al atardecer me encuentro en uno de los cuartos de la casa, buscando en los armarios algo decente que ponerme, cuando Kenneth llega a mi lado, paseándose tranquilamente.

			Incluso en esta situación parece sereno, imperturbable.

			—¿Qué haces? —pregunta, mirando por encima de mi hombro, con las manos en los bolsillos.

			—Busco un jersey o una chaqueta… algo.

			Kenneth no dice nada, y comienza a buscar en uno de los cajones también. Al cabo de un rato, soy yo la que rompe el silencio. No soporto esta quietud, la calma… Necesito hablar, necesito un poco de normalidad.

			—Guindilla se está portando como un campeón.

			—Sí —coincide—. Seguro que tener una bala dentro del cuerpo duele bastante.

			—Oh, sí. Ya lo creo que duele —coincido.

			Siento cómo Kenneth se gira hacia mí, despacio. Lo miro unos instantes, y descubro un gesto de rabia contenida, una mueca de ira.

			Sus ojos vuelan hasta mi hombro derecho sin vacilar, hasta el lugar exacto en el que recibí el disparo.

			Seguro que vio la sangre aquel día, en la cabaña. Seguro que sabía que estaba herida. Quizá llegó a pensar que estaba muerta.

			—Te ayudó el médico, ¿verdad?

			—Elliot es bueno en lo que hace.

			—Me alegro de que te encontrara él —dice. Permanece con la vista fija en el cajón abierto que tiene delante, sin prestarle atención real a la ropa que mueve de un lado a otro. A mí también me cuesta concentrarme—. Si te hubiese encontrado entonces, no sé si yo habría podido…

			No llega a terminar la frase. Queda suspendida en el aire, a la espera. Y yo lo entiendo a la perfección, pero me niego a pensar en ello. Cambio de tema.

			—Sabes tratar heridas de guerra —le digo—. Le has salvado la vida a Guindilla.

			—Sé lo mismo que tú. Lo básico.

			—Sabes más —respondo con sinceridad.

			Una mueca burlona surge en sus labios.

			—¿Puedes repetir eso?

			—Capullo —le digo y dejo de mirarlo.
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			Descubro una sudadera oscura y ancha que parece cómoda, y no lo dudo. Le doy completamente la espalda a Kenneth y me deshago de su cazadora con rapidez para ponerme la sudadera.

			No huele tan bien como la ropa de Kenneth, pero si vamos a salir ahí fuera de noche, no puedo permitir que lo haga sin abrigo. No estaría bien.

			Cuando estoy vestida, le entrego la cazadora de vuelta.

			—Gracias.

			Él la toma y me mira de arriba abajo con descaro. Nunca se ha molestado en ocultar la dirección de su mirada, el hambre que habita en ella cuando me observa.

			—Siempre te ha sentado bien el negro —suelta y algo se enciende en mi interior.

			Así fue como nos conocimos. Me dijo algo parecido con esa voz tan suya, tan característica, suave y atractiva.

			Decido contenerme y no responder.

			Coge la cazadora y la deja en la cama. Sigue paseándose por la habitación, husmeando en los cajones, distraído. Yo estoy cansada. Mantenerse constantemente alerta supone una gran carga mental, y acabo sentándome en una esquina del colchón.

			—Todavía sigo sin saber cómo vamos a arrastrar a Guindilla a través del bosque hasta Delta.

			—Tendremos que cargar con él. Lo haremos por turnos.

			—Me sorprende que no te ofrezcas a llevarlo tú solito.

			—Podría hacerlo.

			—Sí, tu arrogancia es lo suficientemente grande como para soportar su peso —lo provoco.

			Una risa se desliza en la habitación y el sonido me reconforta. Bien. Un poco de normalidad.

			Siento que el colchón se hunde y descubro que Kenneth se ha sentado al otro lado, de espaldas a mí. Se gira un poco.

			—Ven aquí —dice solamente.

			Un gesto de la cabeza, una llamada en la mirada.

			Dudo.

			—Ven —repite cuando advierte mi expresión.

			Tardo unos segundos, pero acabo cediendo. Voy hasta él y me siento a su lado, dejando una prudente distancia entre los dos.

			—Sigues sin fiarte de mí —me dice. No es una pregunta.

			Cojo aire e intento que no se me note que me ha puesto un poco nerviosa.

			—No me fío de nadie.

			Kenneth me estudia sin hacer ningún comentario al respecto. Señala la cama con el mentón.

			—Túmbate y cierra los ojos.

			Se me escapa una risa. ¿De verdad espera que lo haga?

			—No voy a hacer nada que no quieras que haga. Lo prometo —ronronea.

			Ya. Precisamente eso es lo que me preocupa, pero no se lo digo. Sé que el tono de voz bajo, grave y sensual, no ha sido casual, que ha elegido sus palabras cuidadosamente, y que probablemente entienda lo que provocan en mí.

			—No voy a tumbarme —le hago saber—. Estoy bien sentada.

			—¿Qué podría pasar? —pregunta.

			—¿Es necesario tumbarme? —insisto, eludiendo la pregunta—. Puedes enseñarme lo que quieras estando sentada.

			Él sacude la cabeza despacio.

			—Necesito que te tumbes.

			—Y yo necesito seguir sentada.

			Sostiene mi mirada, evaluándome, preguntándose hasta qué punto puede tensar la cuerda.

			—Sé que ya has aceptado que no te traicioné, Astrid —dice suave, serio.

			Lo miro de hito en hito, porque no creo que lo sepa. Ni siquiera lo sé yo.

			—Lo sé por cómo me miras, por cómo me hablas. Comprendes que no te traicioné, pero sigues culpándome —murmura, sin apartar sus dos ojos azules de los míos—. Aún no me has perdonado. Estás enfadada conmigo por dejarte sola, por no llegar a tiempo, por no encontrar la forma de decirte que estaba contigo… Y estás enfadada contigo misma por haber huido en lugar de haber confiado en mí. No te voy a mentir, yo también estoy un poco cabreado contigo.

			Kenneth sentado a mi lado. Los últimos rescoldos de luz atravesando la ventana, las cortinas. La oscuridad envolviendo la habitación y sus ojos rezando, rogando: «confía en mí».

			—Kenneth, yo…

			—Está bien —dice—. Lo entiendo, aunque nunca lo haré del todo, porque solo tú sabes lo que has tenido que soportar sola, huyendo de la persona que te quería a través del bosque.

			¿Que me… quería? Se me seca la garganta y, de pronto, me cuesta un poco respirar.

			—No imagino por todo lo que has tenido que pasar. Pero, cuando estés lista, estaré aquí para escucharlo —murmura—. Cuando estés lista, seguiré aquí para dejar que me perdones.

			No es justo. No es nada justo.

			Cierro los ojos con fuerza, espantando al fantasma de las lágrimas. Incluso si aceptara que Kenneth no me traicionó, que no tengo motivos para estar enfadada con él, para desconfiar, no podría deshacer la mancha de oscuridad que hay en mi pecho. Él lo entiende. Lo ha entendido mejor que yo, desde el principio. Incluso si creo lo que dice, no puedo olvidar todos estos meses. No puedo deshacer el dolor.

			Y Kenneth… Kenneth también lo ha pasado mal durante todo este tiempo. Si lo que dice es verdad, él también ha sufrido. Se ha arrastrado a través del bosque en mi busca, ha convivido con asesinos, con violadores. Se ha puesto una máscara y la ha llevado durante todos estos meses, mientras fingía ser otra persona, mientras sabía lo que pensaba de él, que lo odiaba…

			—Lo siento —digo y ni siquiera soy consciente de lo que esas palabras significan hasta que él alza una mano hacia mí, y desliza sus nudillos sobre mi mejilla, enjugando una lágrima.

			No tengo que explicarle nada. No tengo que decir qué es lo que siento. Él lo entiende.

			—Túmbate, Astrid —me pide y esta vez confío.

			Me tumbo despacio y cierro los ojos como me ha pedido. Siento cómo el colchón se hunde a mi lado, y sé que se ha tumbado también, a mi lado, tan cerca que siento su aroma envolviéndome. Un aroma conocido, que tantas noches me arropó cuando dormimos juntos, cuando decidimos compartir la misma carga. Juntos. Para no perder el norte.

			Siento sus dedos retirándome el pelo, colocándolo tras mi oreja y, de pronto… música.

			Una canción suave se desliza por mi oído. Es una canción alegre, un poco lenta, pero alegre. Notas chispeantes y una voz de mujer que hace la melodía aún más bella.

			Abro los ojos y descubro a Kenneth tumbado en la misma postura que yo, con los ojos cerrados y las manos sobre el pecho, aferrando un pequeño reproductor de música del que salen los auriculares que llevamos puestos.

			Hay una sonrisa alegre en sus labios, un poco traviesa.

			—Disfruta de la música, Astrid —me dice, como si supiera que lo estoy mirando.

			Y decido hacer lo que me pide.

			Me tumbo a su lado y de pronto soy consciente de todo. Nuestras cabezas a un par de centímetros. Su pecho respirando con tranquilidad junto al mío. Nuestras rodillas rozándose.

			Y a pesar de que es él quien me ha dicho que disfrute, escucho cómo se mueve y se pone de medio lado. Siento cómo me mira, cómo espera para decir algo.

			Yo me giro también hacia él, hasta que nuestros ojos quedan a la par.

			En los suyos hay incertidumbre, miedo y culpa.

			—¿Es verdad que ya no te duele el hombro? —se atreve a preguntar.

			—Prácticamente nada. Se me resiente con una mala postura o esfuerzo, y aún me cuesta cargar peso con él, pero estaré bien.

			—¿Puedo verlo?

			Vacilo, pero no me importa enseñárselo.

			Me incorporo e intento bajar la manga, pero soy incapaz, así que termino quitándome la sudadera.

			De todas formas, no hay nada que Kenneth no haya visto ya.

			En cuanto acabo, vuelvo a tumbarme frente a él y vuelvo a ponerme el auricular.

			Una canción distinta ha comenzado a sonar. Esta vez es más intensa, más dolorosa, y quien canta es un hombre con una voz profunda.

			Kenneth observa la cicatriz mientras contiene la respiración, hasta que toma una gran bocanada de aire y cierra los ojos.

			No comprendo su turbación, pero aguardo.

			Veo como sube los dedos con lentitud y me dedica una mirada interrogante. Me está pidiendo permiso, y yo asiento.

			Sus dedos acarician mi hombro y un estremecimiento me embarga cuando roza la piel que ya está cicatrizando.

			—¿Tuviste miedo? —pregunta, de pronto.

			—Sí. Mucho.

			Recuerdo ese día, los últimos momentos antes de meterme una pistola en la boca, y tengo que dejar de pensar enseguida. No puedo hacerlo, no puedo torturarme ahora con eso.

			—Yo también —susurra.

			Y en ese momento sé que dice la verdad, que temió por mi vida, que sufrió al ver aquella sangre, al preguntarse qué había sido de mí, al buscar en el bosque esperando encontrar un cuerpo desangrado.

			O quizá me esté convenciendo para creerlo. Quizá hoy hayamos tenido que enfrentarnos a demasiado como para no creer y hacerse preguntas.

			Tal vez sea más fácil confiar y hoy necesite volver atrás, seis meses, hasta el día que nos prometimos luchar juntos contra el Hades y protegernos el uno al otro.

			Sus dedos aferran mi hombro, y yo no puedo evitarlo.

			Alzo la mano y la deslizo tras su cuello, enredando los dedos en esos mechones oscuros y ondulados que ya empiezan a rizarse en las puntas, demasiado largos.

			Kenneth permanece en silencio y completamente quieto, pero yo noto cómo su cuerpo se tensa bajo el contacto.

			No pienso lo que hago cuando me inclino hacia delante y lo beso entre las notas de una canción que nadie ha escuchado en diez años.

			Un escalofrío baja por mi columna y me abrasa cuando sus manos buscan mi cintura, y me acercan a él.

			El calor de su cuerpo embarga el mío y me envuelve mientras me estremezco, y me derrito en un beso que sabe extraño después de tanto tiempo, de tantas dudas, de tantas mentiras…

			No pienso en ello.

			Siento el anhelo en su boca, pero lo que lo empuja es algo distinto al deseo. Es una necesidad más visceral, teñida por el miedo y la angustia, y la pérdida y la añoranza.

			Sus manos no se apartan de donde están, y las mías tampoco.

			Compartimos un beso y volvemos a separarnos, pero no nos movemos.

			Cuento seis canciones hasta que la batería se agota, y la música deja de sonar. Seis canciones que no había escuchado jamás, y que quizá nadie escuche nunca más.

			Hacía meses que no escuchaba música. No recuerdo la última vez que lo hice. Fue en el Hades, quizá en algún desfile, o en alguna celebración. No lo sé. La música no era muy común. Había cosas más importantes.

			Cuando las notas se apagan, abro los ojos como si acabase de despertar.

			La habitación es incluso más oscura que antes. La oscuridad se desliza por las esquinas.

			Kenneth también parece abstraído, un poco perdido en la música. Le entrego el auricular y él se deshace del suyo para abandonar el aparato en la mesilla.

			Es extraño.

			Durante unos instantes, cuando ya he vuelto a ponerme la sudadera, ambos nos quedamos sentados, mirando a través de la ventana, con las manos sobre el regazo, sin decir nada.

			Pasan unos segundos o tal vez unos minutos, hasta que Kenneth se pone en pie, y comprendo que es el momento de afrontar la realidad.

			Se acabó la música.

			Cuando la luz se ha ido por completo, Kenneth se echa a Guindilla al hombro. Yo tomo las dos bolsas de equipaje, y salimos al exterior.

			Nos movemos rápido, todo lo rápido que podemos mientras cargamos con Guindilla, que se está portando sorprendentemente bien.

			Cuando regresemos, quizá, deberíamos sugerir otro apodo. Ha demostrado que es un gran soldado, que sabe reunir el aplomo que hace falta cuando la situación lo requiere.

			Nos abrimos paso pegados a las paredes.

			Yo me adelanto un par de veces, con el subfusil cargado y listo para disparar, para asegurarnos de que el perímetro está despejado.

			Es un camino largo, esforzado. Sin embargo, esta noche las estrellas besan la oscuridad, y orientarse resulta sencillo. Tenemos un mapa en el cielo.

			Evitamos las zonas pantanosas y procuramos seguir el rumbo sin detenernos más que para beber agua y recobrar el aliento cuando nos turnamos para llevar a Guindilla.

			La noche es eterna. Una de las más largas de toda mi vida; más incluso que aquellas en las que tuve que dormir a la intemperie, con los dedos ateridos por el frío, pegada al tronco de un árbol mientras deseaba que los ruidos en la oscuridad pertenecieran a una alimaña inofensiva.

			Tengo la sensación de que no avanzamos, de que es imposible y Guindilla dejará de andar antes de alcanzar nuestro destino.

			Pero, al amanecer, reconocemos el camino. Estamos cerca y esa certeza hace que Guindilla camine más deprisa, impulsado por un ánimo que nos embarga a todos.

			Al medio día avistamos los muros de piedra de Delta.
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			Al llegar a Delta, varios lugareños se acercan a recibirnos curiosos, y salen disparados a dar la voz de alarma cuando ven que llevamos a Guindilla a cuestas.

			Fergie, como si no se hubiera despegado de esas hojas donde toma notas, se acerca con ellas en la mano cuando se entera de que estamos aquí, y comienza a repartir órdenes para que lleven a Guindilla con Elliot cuanto antes.

			Tras entregar las medicinas que hemos conseguido, volvemos con andar pesado al campamento, donde Fergie nos bombardea con mil preguntas y exigencias, hasta que prácticamente nos hace confesar que hemos perdido uno de los fardos de medicinas por querer conseguir más.

			Durante un instante temo que nos vaya a castigar, que su creatividad militar se ponga en marcha para hacernos cumplir con un castigo para el que, ahora, no estaría preparada. Sin embargo, nos sorprende a ambos con un:

			—Está bien.

			Se pasa la mano por el pelo, cansado, y se pasea por el campamento mirando a su alrededor, pensativo.

			—No se puede negar que haber perdido uno de los petates ha sido un contratiempo —dice—. Pero habéis conseguido dos sacos y dos tercios de medicinas, y habéis traído a Guindilla de una pieza. —Se detiene y se vuelve hacia nosotros, pero esta vez solo me mira a mí cuando habla—. Buen trabajo.

			Inspiro, aliviada, y me giro un poco hacia Kenneth para ver si siente lo mismo que yo. Pero esa expresión… esos ojos nunca fueron fáciles de leer.

			Fergie nos da permiso para descansar. De hecho, más bien nos lo ordena y Kenneth y yo abandonamos el campamento para buscar un lugar en el que darnos una ducha y poder librarnos de la suciedad y el cansancio.

			Cuando estoy a punto de separar nuestros caminos, me toma de la muñeca.

			—¿Hace falta que hablemos de lo que ha ocurrido?

			Podría referirse a mil cosas distintas: al grupo armado, al desvío, a la decisión que nos llevó a tener que escondernos… pero yo sé que está pensando en un beso.

			—Quizá.

			Kenneth me suelta y esboza una sonrisa muy suave, casi triste.

			—Esperaba otra respuesta. Si hubieses dicho que no, habría significado que el beso era solo eso, y que todo lo demás era sencillo y fácil. Pero no lo es, ¿verdad? —añade, en un tono de voz apenas audible.

			—No creo que entre nosotros nada sea nunca tan simple como un beso.

			Kenneth sostiene mi mirada sin vacilar.

			—Yo creo que algún día lo será.

			Mi corazón empieza a latir contra mis costillas con tanta fuerza que temo que él pueda escucharlo.

			—Sé que aún hay mucho que solucionar; puede que muchos de esos asuntos tengamos que solucionarlos antes por nuestra cuenta —explica suave, sincero—. Incluso si aceptas que te digo la verdad y no te traicioné, el problema en el fondo seguirá siendo el mismo: no podías confiar en mí.

			—Ya te lo he dicho. No confío en nadie.

			—Pero no es por lo que ocurrió. Eso estaba dentro de ti mucho antes de esa noche.

			Se me hace un nudo en la garganta que no me deja hablar o tomar aire con normalidad, porque incluso yo sé que tiene razón.

			Si arreglamos todo esto, si volvemos a perdonarnos, la verdad seguirá ahí: que tardé exactamente tres segundos en asumir que la única persona en la que confiaba me había traicionado.

			—No pasa nada. Te dije que no tenía prisa —dice, con una despreocupación que me sorprende—. Descubre qué sientes y qué necesitas para empezar a confiar en mí. Yo intentaré descubrir qué hacer para que un beso sea simplemente tan sencillo como un beso.

			Cuando termina de hablar, Kenneth da un paso hacia mí y se inclina con lentitud. Estoy segura de que me va a besar en los labios, pero en lugar de eso ladea la cabeza y me da un casto beso en la mejilla.

			—Buenas noches, Astrid —me dice al oído, y se da la vuelta con una sonrisa que parece sincera.

			Me quedo de pie en medio de la oscuridad, con algo cálido deslizándose en mi interior, y una sensación que roza el alivio desterrando una parte, incluso si es pequeña, de una oscuridad que pesaba demasiado.

			Unas horas después, incapaz de dormir, me acerco al lugar donde tienen a Guindilla. No he visto a Elliot desde que hemos llegado y ahora está dormido junto a un catre que hace de camilla improvisada para el chico.

			Los dos duermen y Guindilla parece tener buen color, así que intento darme la vuelta y marcharme sin que me escuchen.

			Un carraspeo muy leve, no obstante, me obliga a quedarme.

			—¿As?

			Elliot se despereza, frotándose los ojos.

			—Por fin te dignas a saludar.

			Me río un poco.

			—No quería molestarte.

			—¿Igual que cuando te marchaste sin decir adiós?

			Elliot enarca una ceja. Está molesto, pero no enfadado.

			Sé, por la forma en la que me mira, que no necesita una explicación para entender por qué lo hice. Es casi tan testarudo como yo, y ya lo sabe. Se las habría ingeniado para dejar que Fergie le permitiese acompañarnos y, en ese caso, quizá no sería Guindilla el que habría acabado tumbado en esa camilla.

			Me acerco y compartimos un abrazo breve antes de volvernos hacia el chico.

			—¿Cómo está?

			—Se recuperará. Puede que los primeros auxilios lo hayan salvado de desangrarse.

			Respiro un poco más tranquila.

			—¿Podrá volver a Alpha?

			—Quizá necesite un par de días, para reponer fuerzas, y tendremos que buscar una forma de cargar con él… No lo sé. Le dejo el tema logístico a Fergie.

			Asiento. No me entretengo mucho más, porque él necesita descansar.

			Al salir estoy a punto de darme de bruces contra una pared enorme; es Fergie, que entraba como un vendaval, un poco somnoliento, y con la huella del cansancio bajo sus ojos.

			—Kinney —me saluda.

			—Capitán.

			Me hago a un lado para permitirle pasar, pero él se pasa una mano por el pelo y deja escapar un pesado suspiro.

			—¿Has hablado con Elliot?

			Asiento.

			—¿Cómo está el chico?

			—Dice que con cuidados se pondrá bien. Los dos descansan.

			Cuando me escucha decir eso da un paso atrás, y después otro, hasta ponerse justo frente a mí.

			—Me alegra que Ashby y tú fuerais a la misión. Estos soldados, estos chicos… todos ellos son valientes, pero…

			—Pero no son soldados —me atrevo a terminar.

			El trato que hay entre ellos, entre el capitán y el resto de reclutas, es mucho más cercano de lo que se esperaría en una cadena de mando. Fergie me habló de usted los primeros días, pero empezó a tutearme enseguida; no fue más que una manera de dejarme claro que no se fiaba de mí. Ahora se reserva las formalidades para ciertas situaciones concretas y el resto del tiempo… el resto del tiempo se dirige a mí y al resto de los soldados con una cercanía a la que no estaba acostumbrada en el Hades.

			Fergie levanta la cabeza hacia mí tan rápido que temo haber metido la pata hasta el fondo y haber terminado de ganarme su enemistad por completo.

			No obstante, responde:

			—No, no son soldados. Esto era una base militar. Quienes estaban aquí cuando todo ocurrió, sí que lo eran, pero muchos de ellos no sobrevivieron y durante estos diez años ha hecho falta mucha gente, muchos brazos que llevar armas. No podemos prescindir de nadie que se ofrezca, aunque su formación no haya sido la mejor, aunque sus brazos estarían mejor sujetando cualquier otra cosa.

			—Personalmente creo que Guindilla sería un buen soldado si aprendiera a templar un poco los nervios.

			Fergie sonríe y reconozco a su hermano pequeño en esa expresión cálida de pronto.

			—Sí. Guindilla ha demostrado tener madera para esto. Pero, los demás… Quizá sea hora de replantearse la formación que damos, los requisitos que ponemos para entrar. Algunos chicos solo quieren entrenarse porque ser soldado en Alpha significa tener ciertas ventajas. Tal vez necesite un par de ideas para replantear lo que hacemos.

			Sé lo que me está pidiendo, y no soy capaz de negárselo.

			—Yo tengo un par de ideas.

			Fergie asiente, satisfecho. Parece que va a darme la espalda y a entrar por fin para ver a Guindilla. Sin embargo, antes de eso, se detiene.

			—Al final tomasteis la ruta alternativa que propuso Ashby —comenta.

			Asiento.

			—Era lo mejor. Todos estuvimos de acuerdo.

			Fergie sacude un poco la cabeza.

			—Ashby es testarudo, pero al final todo ha salido de tal forma que no tuvisteis otra opción que visitar ese pueblo y al final yo tenía razón: era peligroso.

			Me quedo en silencio.

			—¿Qué pueblo?

			—El pueblo donde os atacaron —contesta—. Intenté evitar posibles problemas trazando la ruta inicial. Ashby quería probar suerte por esa otra ruta que implicaba un segundo pueblo sin explorar. Le dije que no.

			Soy consciente de cada latido de mi corazón, de cada golpe contra mi pecho, cada vez más fuerte, más rápido.

			—¿Él ya sabía que existía esa otra ruta? ¿Quería… quería hacer exactamente lo mismo que nos llevó a que nos atacaran en el pueblo?

			—Estuvimos un rato discutiéndolo, sí. —Fergie cruza sus fuertes brazos ante el pecho—. Lo que ha dicho él es cierto, ¿no? Un grupo armado os hizo alejaros de la ruta inicial.

			Me quedo helada.

			—Sí —me obligo a responder.

			«¿Tú viste al grupo armado? ¿Lo escuchaste?», inquiere una voz oscura.

			—Tomamos la decisión entre los tres. Ashby nos dejó elegir —digo, con el estómago revuelto.

			«¿Nos dejó elegir de verdad?», susurra la misma voz.

			—Entonces es cierto que ha sido mala suerte. Me alegra saber que no fue tan testarudo como para forzar ese cambio de ruta. También es un buen soldado, ¿no?

			—Sí —contesto, sin prestarle ya verdadera atención.

			Mi cabeza está en otro lugar.

			Me despido de él enseguida y dejo que visite a Guindilla.

			Yo me alejo de ahí con rapidez, sin saber muy bien a dónde me dirijo, pero incapaz de detenerme a pensarlo.

			Kenneth sabía de la existencia de ese pueblo, había estado planificando esa ruta que Guindilla y yo creímos tomar sin remedio a causa de la mala suerte.

			Repaso una y otra vez lo que ocurrió esa noche. Intento recordar cualquier cosa que probara la existencia de ese grupo del que escapamos; intento recordar quién fue exactamente quien propuso esa otra ruta… pero las respuestas que consigo no me gustan.

			Era Kenneth quien hacía guardia cuando ese grupo se acercó peligrosamente a nosotros.

			Guindilla aceptó ir por ese otro camino; yo misma coincidí en que atravesar el pueblo sería lo mejor, pero fue Kenneth quien lo propuso.

			Me cuesta respirar.

			Y poco a poco, un sentimiento conocido empieza a enroscarse alrededor de mi corazón.

			Casi puedo escuchar las sirenas, casi puedo sentir la misma urgencia que sentí cuando todo mi mundo se vino abajo en un segundo.

			Me veo cayendo en el mismo precipicio, sin seguros, sin una forma de no estrellarme cuando llegue abajo y la oscuridad me atrape.

			Me detengo.

			Me quedo quieta en medio de alguna calle de Delta y me obligo a dejarme caer contra una de las paredes que tengo detrás. Me siento y echo la cabeza hacia atrás, hacia un cielo colmado de estrellas, sin importarme el barro y la humedad que hay debajo de mis pies.

			Una parte de mí me grita que me estoy dejando arrastrar por el mismo terror que ya me engañó una vez. Otra parte me oprime las entrañas con urgencia y me dice, con voz atropellada y sin respirar, que todo encaja ahora y que esto es lo que Kenneth buscaba cuando decidió ayudarnos en el bosque. Esa parte de mí trae a mi mente el recuerdo de una conversación, de la voz de Kenneth sugiriendo que sí me traicionó, que después cambió de idea, y que otros motivos que solo le beneficiaban a él le habían hecho querer ayudarnos. Puedo escucharlo susurrando: «si para ti es más fácil creer que todo fue un engaño, así lo confesaré ahora mismo».

			Me llevo las manos a la cabeza, intentando detenerla, detener mis pensamientos.

			«Puedo hacerlo. Puedo mentirte», lo escucho.

			¿Y si esa fuera la mentira todo el tiempo? ¿Y si es cierto que hay algo que se me escapa? Existe la posibilidad de que Kenneth nos haya vendido.

			O tal vez solo sea mi miedo controlando mis emociones, mis pensamientos.

			El pulso se me acelera.

			No consigo pensar con claridad.

			No consigo decidir. Me siento suspendida ante el abismo… otra vez.

			Antes de que pueda serenarme, algo quiebra por completo esa cadena inconexa de pensamientos.

			Mis músculos se tensan ante un sonido conocido. Mi cuerpo interpreta una reacción conocida y me pongo en pie.

			Ha sido un disparo.



		


		
			45 ASTRID

			Ya tengo los dedos sobre la culata de mi pistola, pero me obligo a reprimir un instinto primitivo, que reside muy dentro de mí, para concentrarme.

			Debo localizar de dónde proviene el disparo. En cuanto me centro, echo a correr hacia el lugar del que parece proceder, sin estar muy segura de si he escuchado bien.

			No obstante, antes de que pueda recorrer más de diez metros, escucho otros dos disparos que me confirman su procedencia.

			Después, escucho gritos, muchos gritos.

			Todo lo demás desaparece, las dudas y el miedo que sentía unos segundos antes se esfuman con tanta rapidez que parece que nunca hayan existido. Una firme determinación los sustituye.

			Suelto un improperio y aprieto el ritmo. Si albergaba alguna duda acerca de que a alguien se le hubiera disparado el arma accidentalmente, acaba de desaparecer.

			En apenas unos minutos llego al centro, donde los disparos continúan sucediéndose tras incesantes gritos y un chapoteo de botas resonando contra el suelo encharcado.

			Saco la Glock de la muslera y compruebo que esté cargada, aunque sé de antemano que lo está, siempre lo está. Me pego a la pared de una esquina y asomo la cabeza con precaución.

			Veo a un hombre de mediana edad correr en dirección opuesta, huyendo. Y descubro a otro, más joven y en mejor forma, que viste de negro y va armado con un subfusil Heckler.

			No es de los nuestros; tampoco es de Delta, porque aquí no hay armas.

			Me inclino apoyando una rodilla en el suelo y apunto antes de que me aviste. Soy rápida y precisa. Una bala entra limpiamente en su pecho y antes de que pueda percatarse siquiera de mi presencia, cae al suelo.

			Me acerco despacio y miro en todas direcciones.

			Cuando me aseguro de que no hay nadie cerca, me agacho junto a él y lo observo. No importa que ya haya matado antes, y sospecho que nunca importará a cuántos haya matado. Tampoco importa si se lo merecen o no. Jamás me acostumbraré al frío brillo que escapa de sus pupilas, a sus miradas perdidas, a la sombra de la muerte que los sobrevuela con sus alas negras.

			Tiro de su cazadora oscura para inspeccionarlo, y descubro un emblema cosido en el pecho de su jersey… un emblema conocido: dos guadañas en aspa rodeadas por unas pequeñas hojas de laurel, acompañadas por una puñetera cara sonriente.

			Los tipos del pueblo, los que nos atacaron ayer.

			Se me hiela la sangre en las venas, pero no tengo tiempo para dejar que el miedo me domine.

			El aire se quiebra a mi derecha y yo me incorporo, veloz, para disparar dos veces hacia el lugar desde el que procede la bala. Otro más cae y, aunque ahora no me entretengo inspeccionándolo, encuentro enseguida el mismo emblema en su pecho. Sin duda, son una organización armada y bien preparada.

			Quizá nos hayan seguido o quizá ya venían hacia aquí cuando nos cruzamos en su camino. O tal vez tuvieron ayuda.

			Me niego a pensar en ello.

			Sigo adelante, guiándome por los gritos y los disparos. Por fin, cuando llego al centro de agitación, allí de dónde la gente huye despavorida, encuentro algo que no esperaba.

			Son varios cadáveres, todos civiles de Delta y algún que otro soldado de Alpha. Yacen en el suelo con agujeros de bala en la espalda, el pecho, el vientre, la frente… Cuatro hombres, vestidos igual que los soldados de las guadañas, mantienen sus Heckler en alto mientras dos de sus compañeros se encargan de tirar de una mujer que patalea y vocifera procurando librarse de sus opresores. Un tercero aparece y le propina un golpe con la culata de su subfusil que la noquea al instante, y los otros dos la arrojan al interior de un camión militar que han plantado en mitad de la calle.

			¿Cómo diablos han conseguido meter el camión aquí sin que nadie los detenga?

			Estoy a punto de arrodillarme para hacer el primer disparo cuando me quedo completamente inmóvil.

			Antes de poder reaccionar, siento la fría hoja de una daga bajo mi cuello y todos los músculos de mi cuerpo reaccionan. Es hora de luchar.

			—El arma —me espeta la voz de una mujer.

			Levanto ambas manos, enseñando la Glock, y me acerco despacio al suelo para dejarla allí. Mientras me levanto, sin embargo, le asesto un rápido codazo en el estómago y tiro de su brazo para arrebatarle el puñal. Este sale volando por los aires, lejos de mi alcance y yo me concentro en inmovilizar a la mujer.

			Le propino un derechazo en la mandíbula y una patada en el vientre, pero no es suficiente. Ella desenfunda una daga más pequeña, apenas un traicionero destello plateado bajo la lluvia. Arremete contra mí y yo tengo que saltar hacia atrás para esquivarlo. Procuro dar la vuelta cuanto antes para alejarme del campo de visión de los hombres que apresan a civiles y asesinan a soldados.

			Si me ven todos a la vez, estaré perdida.

			En la siguiente arremetida, sujeto a la mujer por la muñeca, aunque no puedo evitar que la punta de su daga se hunda en mi antebrazo.

			No pierdo la oportunidad y le doy una serie de puñetazos que bastarían para dejar fuera de combate a un tipo de la talla de Kenneth. Siento cómo mis nudillos se bañan en su sangre, y cómo esta me salpica la cara y las ropas, pero solo la suelto cuando deja de hacer presión en mi brazo. Cae como un fardo y yo me detengo a tomar aliento.

			No tardo en arrojarme al suelo, junto a la Glock, y arrastrarme hasta la esquina desde donde puedo ver a los asesinos. Son demasiados como para matarlos sin que ninguno sea capaz de reaccionar, pero no puedo quedarme de brazos cruzados.

			Cojo aire, me cubro cuanto puedo y lanzo el primer disparo. Uno de ellos cae al suelo. Inmediatamente giro el arma hacia la derecha: el segundo. Pero el siguiente ya se ha dado cuenta y, cuando disparo, se mueve de sitio, haciéndome perder una preciosa oportunidad.

			Ahora que me han localizado, descargan los cargadores de sus Heckler contra la pared que me protege.

			Todo ocurre con una velocidad implacable. Me pego más a la pared, y me incorporo. Respiro. Cierro los ojos. Cuento los disparos. Vuelvo a inhalar.

			Trato de recordar sus posiciones y me asomo, disparando con rapidez. Me oculto de nuevo. Sé que ha caído otro. Compruebo que aún me quedan un par de cargadores en la muslera y trato de serenarme.

			Unos minutos después, los disparos que se escuchan no son tan abundantes. Siguen haciéndolo, para dejarme claro que no piensan abandonar su posición y que tengo las de perder.

			Quizá para oídos inexpertos el sonido de las balas no signifique nada, pero yo sé que ahora hay un tirador menos. Por eso me siento de medio lado, atenta a ambos lados del callejón.

			En cuanto el soldado que ha abandonado su puesto para emboscarme asoma la cabeza, se la vuelo de un disparo limpio.

			Uno menos.

			Creyendo aprovechar mi distracción, los que quedan se atreven a acercarse a mí, pero yo ya me he hecho con el subfusil de su compañero, y no tardo en despachar a los últimos que quedaban en pie.

			Corriendo, me acerco al camión y descubro que hay varias personas, algunas inconscientes, otras amordazadas y atadas. Libero a una de las que está consciente y le pido que se encargue del resto. Yo tengo que averiguar qué está pasando. Y, lo más importante, debo asegurarme de que Elliot esté a salvo. Él solo es un médico. Aunque tuviera un arma para defenderse, no sería capaz de hacerlo.

			Sigo el sonido de los gritos y los disparos hasta que llego a una pequeña plaza en la que también hay un camión con una lona verde.

			Intento no pensármelo demasiado y alzo el subfusil para apuntar al primer soldado. No es momento de contar las bajas ni mis disparos mortales, los que han arrebatado vidas reales.

			Estoy tan concentrada que no me percato de que alguien se acerca por mi espalda y antes de que pueda reaccionar me desarma.

			Me agarra por los brazos, sin comprender que eso me deja la vía libre para partirle la nariz de un cabezazo. Echo la cabeza hacia atrás con fuerza, y me suelta con un improperio.

			Aunque me haya liberado, no obstante, he desvelado mi posición en la agitación de la pelea y ahora todos los soldados que se han reunido aquí me miran con sus Heckler entre las manos.

			Me quedo quieta y me preparo para escuchar el disparo destinado a mi pecho, pero no llega a suceder.

			Otro hombre, que estaba muy cerca del que acabo de dejar fuera de combate, comienza a acercarse a mí.

			Por alguna razón están intentando capturar a la gente con vida.

			Se acerca a mí con decisión y trata de arrearme un gancho que yo esquivo. No obstante, no soy ingenua, y sé que todos los presentes comienzan a rodearme.

			Estoy perdida.



		


		
			46 ASTRID

			Un hombre entrado en canas, pero aún en forma, con el mismo uniforme negro que el resto, se planta a mi derecha, apuntándome con una pistola. Lo miro primero a él y luego a mi atacante, a quien tengo frente a mí. Aprieto los nudillos y me resigno a alzar las manos.

			El que está desarmado, no contento con eso, me asesta un derechazo en el pómulo, a sabiendas de que esta vez no podré devolvérselo. Me tambaleo, aunque no le doy la satisfacción de caerme. Me recompongo con las manos en alto. Por un momento un impulso me empuja a olvidarme del arma que me apunta y propinarle una patada en el estómago, pero consigo mantenerme quieta, serena y sensata.

			Un nuevo golpe me acierta en el rostro, pero esta vez apenas me mueve. No me ha dado fuerte; solo quería molestarme, humillarme.

			—Cobarde —escupo.

			—¿Qué has dicho? —inquiere.

			Levanta de nuevo la mano y yo me preparo para otro golpe. Sin embargo, no llega a suceder.

			De pronto, una bala atraviesa su hombro y yo me aparto, rápida, para que el siguiente proyectil pueda traspasarle el pecho sin que llegue a darme.

			Tropiezo y caigo de bruces al suelo. En un abrir y cerrar de ojos me veo envuelta en el fuego cruzado y lucho por arrastrarme por el suelo encharcado para recuperar algo con lo que defenderme.

			No veo de dónde vienen las balas. No me da tiempo, pero la situación no dura demasiado.

			De pronto, se hace el silencio.

			Se escucha un disparo. Un grito. Una orden.

			Todo mi cuerpo me pide que me detenga, cada músculo parece hecho de hormigón, pero me obligo a seguir adelante, pegada al suelo, hasta que diviso la entrada a una calle mal iluminada que está suficientemente cerca como para que pueda echar a correr.

			Se escuchan disparos cerca. Esta vez sé que provienen de los Heckler y decido que no puedo pensármelo más.

			Cojo aire, clavo los pies en el suelo y me preparo para salir disparada.

			No obstante, antes de que pueda hacer nada, unas manos fuertes me agarran por los hombros y me dan la vuelta para propinarme un golpe que hace que se me nuble la vista.

			Es el soldado que me apuntaba con una pistola; el soldado entrado en canas.

			Me quedo tan aturdida que no soy del todo consciente de lo que hago. Intento revolverme y consigo darme la vuelta, pero él me agarra del cuello de la cazadora y tira de él.

			Sus afilados dedos se ciernen en torno a mi cuello y yo ahogo un gemido.

			Con un fuerte tirón me levanta la cabeza y escucho un click que suena cerca de mi nuca.

			Me quedo quieta. Dejo de luchar.

			—Buena chica —le escucho decir.

			No me deja levantarme, me obliga a permanecer ahí, mirando al frente, y es entonces cuando me doy cuenta de que los suyos traen consigo a cuatro de los míos.

			Dos soldados de Alpha que conozco y… Kenneth. Y Elliot.

			Y si Kenneth está ahí, siendo apresado… Una punzada de remordimientos me asalta. O quizá no lo hayan apresado de verdad y… No. No puedo hacerme esto. No puedo pensar en esto ahora.

			Debo concentrarme en lo que veo, y lo que veo es a Kenneth custodiado por un soldado enemigo que lo apunta con un arma.

			Mi cabeza empieza a trabajar a toda velocidad.

			Todos ellos están siendo apuntados con un arma, y yo confío lo suficiente en las capacidades de Kenneth como para pensar que aún tiene alguna posibilidad de librarse de esta, pero Elliot está en medio, con una pistola en la sien, y yo no llegaría a tiempo para ponerlo a salvo.

			Rezo para que Kenneth no cometa ninguna imprudencia y contengo la respiración.

			Uno de los soldados da un paso al frente y me señala con su pistola.

			—Esa de ahí ha acabado con casi media docena de los nuestros.

			—En realidad han sido casi una docena —le espeto.

			Error. Mi opresor enfunda la pistola y tira de mi brazo, retorciéndolo contra mi espalda y haciéndome gritar de dolor.

			—¿Seguro que es buena idea que nos la llevemos? ¿No estaremos corriendo muchos riesgos? —pregunta el mismo.

			—Cuanto más peligrosa es la pieza, mejor se paga —responde el hombre a mi espalda—. Y ahora que ya la tenemos sería una pena desperdiciarla.

			Siento su aliento junto a la mejilla y casi puedo ver su retorcida sonrisa. Me entran náuseas.

			—¿Y estos? —quiere saber, refiriéndose a los cuatro presos.

			Busco a Elliot con la mirada, que no aparta sus ojos de mí. Está empapado, y tiene la camisa blanca salpicada de sangre, una sangre que le cae desde la nariz. Bien; no parece demasiado herido. Está conmocionado, pero ileso.

			—Dadles una lección y aseguraos de que despierten en unas horas. Ya sabéis que no matamos por matar —dice con cierta acidez.

			—¿Vais a darles una paliza a cuatro chicos desarmados? —grito, incapaz de abrir los ojos a causa de la lluvia, que me taladra el rostro—. Cobarde de mierda —escupo.

			Casi puedo sentir el dolor antes que el golpe; sus nudillos incrustados en mis costillas, mi cuerpo bramando de dolor. No tardo en tenerlo encima, con un pie clavado en el asfalto embarrado y la otra pierna flexionada al lado contrario.

			—Repítelo.

			Me planteo guardar silencio, pero ya no tengo nada que perder.

			—Sois tan cobardes como para atacar una ciudad libre de armas.

			Él ríe y me cruza la cara de un guantazo. Tiene más fuerza que cualquiera de sus compañeros. Lo siento en mi mejilla, en cada fibra de mi rostro. Levanto una mano, aunque sé, antes de intentarlo, que no llegaré a alcanzarlo. Vuelve a propinarme otro golpe y el dolor palpita en mi sien. Un pitido agudo se extiende por mi oído izquierdo.

			Escucho la voz de Elliot.

			—¡Basta!

			Procuro girar la cara, solo lo justo para verle, pero apenas consigo vislumbrar sus ojillos preocupados antes de que un nuevo derechazo impacte contra mí. Este consigue que se me nuble la vista de nuevo.

			Vuelvo a escuchar ese pitido, y giro la cabeza a un lado para escupir sangre.

			Pienso en su rostro, en la rabia y el miedo que hay en él; y deseo con toda mi alma que no haga nada estúpido. Si vuelve a intervenir, si vuelve a alzar la voz… quizá sea lo último que haga.

			Quizá sí tenía algo que perder. Tal vez debería haber mantenido la boca cerrada.

			Un soldado experimentado sabe que le conviene esperar y guardar silencio, pero Elliot… Elliot no es un soldado, sino un médico.

			Un terror gélido se desliza por mi columna.

			Vuelvo a girar la cara hacia él para articular un «no» con los labios, tratando de advertirle, y ruego para que me haya entendido y sea lo suficientemente listo como para mantener la boca cerrada.

			No creo que tengan muchos reparos en matar por diversión, y no quiero que Elliot les dé un motivo para hacerlo.

			Cuando creo que ha terminado con los golpes, el soldado me sujeta del mentón con fuerza para obligarme a mirarlo a los ojos.

			—Me parece que primero le daremos una lección a esta.

			Vuelve a darme directamente en el pómulo, sin llegar a soltarme. Mi mente ruge de impotencia ante un cuerpo que no responde. Quiero apartarlo de un empujón, cruzarle la cara de una patada y arrebatarle el arma para librarme de sus compañeros, pero eso requiere una fuerza que se escapa con cada uno de sus impactos.

			Me siento débil.

			En la siguiente acometida, sin embargo, logro interponer mi mano entre la suya y mi rostro. La aguanto con fuerza y lanzo la otra directa a él, pero no lo suficientemente rápido como para que no la esquive.

			Me veo envuelta en una brutal paliza que no parece tener fin. Siento el dolor en cada milímetro de mi ser, pero lo que más duele es la impotencia, no poder hacer nada.

			Una y otra vez, intento ponerme en pie, interponer mis manos para bloquear sus golpes, pero tengo la sensación de que algo dentro de mí se ha roto y ha dejado de responder.

			Mareada, escucho un ruido sordo a mi derecha, y dejo de sentir los golpes. Se ha detenido, y comprendo por qué.

			El corazón me da un vuelco y me preparo para escuchar el disparo.

			Mi contrincante gira la cabeza con irritación y se pone unos instantes en pie, deshaciendo la presión de su cuerpo sobre el mío.

			Si estuviera menos machacada, sería una buena oportunidad para intentar hacer algo, pero mis ojos hinchados enturbian mi mirada y mis extremidades no responden a mis llamadas de auxilio.

			Estoy segura de que es Elliot; de que ha hecho algo valiente pero estúpido que le costará la vida, y mis piernas tiemblan con solo pensarlo.

			Logro moverme lo suficiente como para ponerme de costado y contemplar la escena que se desarrolla ante mí, y descubro que no ha sido Elliot. Él está sujeto, con la pistola tras la nuca, con una estoica mirada de resignación y gravedad.

			No. No ha sido él.

			Sin embargo, no tengo tiempo para que el peso de mi pecho desaparezca. Mis ojos vuelan hacia el lugar del revuelo, y descubro a Kenneth que se ha librado momentáneamente de sus captores y se abre paso entre patadas y derechazos limpios, y perfectos.

			Una chispa de esperanza se prende en mi interior, pero no dura demasiado.

			En apenas unos instantes, alguien le cruza la cara de un golpe y vuelven a cogerlo. Esta vez hay más ojos puestos en él.

			La bilis me sube por la garganta.

			El líder, el hombre de la paliza, se acerca despacio hacia él mientras dos más lo sujetan por los brazos y Kenneth se revuelve.

			Mientras el miedo descompone mis entrañas, me pregunto qué narices se le estaba pasando por la cabeza.

			Estúpido.

			Solo iban a recibir una paliza. Lo más sensato habría sido esperar, aguardar un poco más… Ahora quién sabe qué puede sucederles.

			Miro su rostro, contraído en una mueca de rabia y ferocidad, y se me encoge el corazón. Sigue moviéndose, revolviéndose. No va a ponérselo fácil.

			Estaba segura de que había sido Elliot, de que quien había cometido semejante imprudencia había sido él. Kenneth es un soldado experimentado, uno de los mejores guerreros que conozco y sabe que en estos momentos lo más sensato habría sido aguardar. No esperaba que Kenneth, que él…

			—Estás de suerte —dice el hombre, mirándome con sus ojos grises—. Parece que este de aquí quiere relevarte. —Hace un gesto a uno de los soldados y este lo entiende a la perfección. Sujeta su subfusil con fuerza y tumba al primer soldado de un culatazo en la sien. Después se acerca al de al lado y repite la operación.

			—No necesitamos tanto público —explica.

			Vuelve a hacer una seña a dos de sus subordinados y estos sujetan a Kenneth con fuerza por los brazos.

			Ahora que son más soldados y que no hace falta más que uno para mantener una pistola tras la nuca de Elliot, otros dos pueden acercarse a Kenneth. Uno se agacha y sujeta su pierna izquierda; el otro tira de su pierna derecha. El cabecilla sonríe con deleite y me mira una vez más, como si quisiera asegurarse de que no pierdo detalle.

			—Que no se mueva.

			Da dos pasos hacia Kenneth, situándose al lado de su pierna derecha.

			Oh, mierda.

			Sé qué es lo que pretende y se me revuelve el estómago con solo imaginarlo. Kenneth también lo sabe. Estoy segura de que ya se ha dado cuenta, pero no parece tan aterrado como yo.

			—Espera —digo con voz ronca y entrecortada—. Espera. No es necesario —suplico.

			El hombre sonríe. Desde aquí esa sonrisa parece espeluznante. Los dientes de un lobo, de un depredador.

			—¿Quieres que siga contigo? —pregunta encantado—. ¿Quieres que te haga a ti lo que iba a hacerle a él?

			Un temblor recorre mis piernas. Trago saliva y lucho por incorporarme sobre mi codo, aunque sea unos centímetros.

			Asiento débilmente.

			Durante un instante guarda silencio y creo que lo he convencido. Luego suelta una risa tan cantarina como inquietante y se gira hacia Kenneth.

			—¿Y tú? ¿Qué me dices? Di «sí» y la chica se llevará el premio gordo del día.

			Kenneth me dedica una mirada cargada de significado. Dura apenas un segundo, y es tan breve que no creo que nadie más la haya visto.

			Pero yo sí, y me he quedado sin aire en los pulmones.

			Aprieta su fuerte mandíbula y sigue mirando al frente con orgullo. Hay algo en su mirada que le hace parecer dispuesto a luchar de nuevo. Y eso impresiona.

			—A la de una… A la de dos…

			—Tanta charla aburre —le espeta él con asco.

			Se echa un poco hacia delante y escupe, acertando en el pecho del soldado, que no reprime una mueca de disgusto. Se mira la cazadora y le hace un gesto brusco a sus hombres para que lo sujeten mejor.

			—¡No! ¡Esperad!

			Me desgarro la voz, pero no consigo detenerlos.

			El hombre alza la bota militar y le propina una brutal patada en la pierna estirada.

			Escucho el crujido.

			Luego un grito atormentado.

			Jamás había escuchado a Kenneth gritar así. Jamás había escuchado a nadie hacerlo.

			El tiempo se detiene mientras la impotencia se revuelve en mi interior y las entrañas me arden mientras veo sus facciones atenazadas por el dolor, sus músculos tensos y esa necesidad de luchar que todavía sigue dominando un cuerpo roto.

			Dejan de sujetarlo al instante y permiten que se caiga al suelo. Saben que, aunque quiera, ya no será capaz de intentar nada.

			—Kenneth… —susurro, impactada, intentando asimilar lo que está ocurriendo.

			El joven continúa gritando, retorciéndose de dolor, pero no dura demasiado; en apenas unos segundos pierde la consciencia.

			Mejor así.

			Dos de los soldados que estaban con él se acercan a mí y sé que están esperando una orden para continuar con la paliza. Yo me estremezco, pero no es por mí, sino por Elliot. Con nosotros dos fuera de combate, ya nadie podrá ayudarle.

			Comienzan con una patada en el estómago que hace que me encoja sobre mí misma. Escucho que Elliot espeta algo, pero el que los dirige les hace un gesto al resto y uno de ellos lo tumba de un golpe en la cabeza.

			—Ya no necesitamos más espectadores —dice, con una sonrisa.

			El mismo que acaba de dejarlo fuera de combate desenfunda una Colt y yo grito desde lo más profundo de mi alma.

			—¡No! ¡No! —sollozo, recobrando una fuerza que creía perdida—. ¡Es médico! ¡Él es médico!

			El líder alza una mano para detenerlo y después me mira interesado.

			—No tiene sentido mentir. Si nos lo llevamos y descubrimos que no es médico, lo mataremos igual y la muerte no será tan dulce como esta.

			—Lleváoslo —gimo, escupiendo sangre—. Sé que un médico hoy en día vale por mil hombres. Y estáis de suerte, porque ahí tenéis a otro. —Señalo con la cabeza a Kenneth, tendido en el suelo bocarriba—. El tío al que le acabáis de partir la pierna tiene conocimientos suficientes como para curarse a sí mismo.

			—Sí, ¿eh? —dice, despacio—. Nos hemos topado con dos médicos soldados en Delta.

			Ríe y mira al resto divertido.

			—¿Qué opináis? Hemos tenido mucha suerte, ¿no? —se burla—. ¿No serás tú médica también?

			—No, yo no lo soy —gimo—. Pero ellos sí. Ambos. Llévatelos. Cómo dices, si no te sirven, puedes matarlos después. ¿Por qué iba a mentirte?

			Sopesa mis palabras y se frota la nuca con aire distraído.

			Los segundos hasta que vuelve a hablar son eternos.

			No dejo de mirarlo; su sonrisa espeluznante, la vida de Elliot a un gesto de su mano.

			—¡Qué demonios! ¿Por qué no? Si nos has mentido, encontraremos formas muy creativas de matarlos, y tú podrás verlo. Luego sufrirás una tortura peor que la muerte durante lo que te quede de vida. —Una sonrisa lobuna brilla en sus labios—. En la Casa Roja disfrutan con chicas como tú. ¿Queda claro?

			—Cristalino —respondo, con una sonrisa llena de sangre.

			Este me mira, desdeñoso, y vuelve a lanzar órdenes al resto.

			Entonces me veo envuelta en un sinfín de golpes y patadas, y procuro no llorar, no darles esa satisfacción. La rabia se apodera de mí, pero no tengo fuerzas como para sentirme realmente humillada.

			Durante los golpes, pienso en cómo todo se ha ido al traste en apenas unos minutos, y me digo que daría lo que fuera por volver atrás unos instantes, solo unos instantes…

			Antes de abandonarme al dulce desfallecimiento, dedico mis últimos segundos de lucidez a rogar a los cielos que Fergie siga vivo y en pie.

			Él es nuestra única oportunidad.

			Después, todo se vuelve negro.



		


		
			47 ASTRID

			Despierto con el traqueteo de un vehículo y me maldigo por haber recobrado la consciencia tan pronto; pues, junto a ella, he recuperado también el dolor.

			Algo que me impide ver me cubre la cabeza. Apenas puedo respirar y siento cómo me palpita la sien.

			Al parecer Fergie no ha acudido en nuestro rescate.

			Hace calor y siento el sudor resbalando por mi nuca y mi frente. Tengo las manos atadas a la espalda, y casi no puedo moverme.

			Los recuerdos vuelven, uno a uno, y la ira me embarga.

			«No podías hacer nada. No podías hacer nada», me repito, torturada.

			Siempre he sabido cómo salir airosa de cualquier situación, soy una superviviente. Pero, ahora… si esos hombres no me necesitaran con vida, estaría muerta.

			Ni siquiera Kenneth, el fantástico Kenneth, supo defenderse, y acabó con la pierna destrozada. Trago saliva. Aún puedo escuchar el crujido de sus huesos cuando se quebraron y sus gritos antes de que perdiera el sentido.

			Me pregunto si tendrá alguna oportunidad. Por lo menos he ganado algo de tiempo para él. Que descubran si es médico o no depende de su voluntad y de la suerte que tenga.

			Permanezco de medio lado en el húmedo suelo de algún vehículo. El movimiento me marea, y temo vomitar dentro de la bolsa de tela que me cubre la cabeza. Procuro recobrar fuerzas, descansar, aunque sea prácticamente imposible, y lucho por mantenerme serena y no derrumbarme. Necesito entereza.

			No soy capaz de adivinar cuánto tiempo ha transcurrido desde que nos apresaron. He dormido, sí, pero solo de puro agotamiento. El único contacto humano que he tenido ha sido el de algún que otro guarda que se ha acercado para darme agua.

			Cada vez que hemos parado y he podido salir del furgón, he intentado retener todos los detalles posibles. El sonido de los pájaros, la presencia o la ausencia de algún río, las voces de los soldados, los temas de conversación… incluso he procurado hacerme una idea del aspecto del interior del camión en el que me llevan. Pero, con las manos a la espalda, me es casi imposible reconocer nada por el tacto.

			En un momento dado se aprecia más jaleo de lo normal. Los hombres vociferan y distingo el timbre de voz del líder, el hombre que acaba de ocupar el primer puesto en la lista de las personas que más odio.

			Oigo algunos pasos más. Unos torpes; otros no tanto. Debe de haber muchas personas apresadas y privadas de visión, como yo. Entre ellos estarán Elliot y Kenneth… si es que siguen vivos. Me esfuerzo por escuchar algo, una voz familiar, cualquier cosa… pero es inútil. Como si fuéramos un rebaño, entre gritos y amenazas, nos conducen a algún lugar.

			Unas puertas se abren con un chirrido y sé que estamos llegando, y que puede que nos separen a los unos de los otros. El corazón me late a mil por hora.

			Es ahora o nunca.

			Sé lo que me espera después de esto, pero… debo saber si siguen vivos.

			—¡Elliot! ¡Kenneth!

			—¡Silencio! —ladra uno de los guardas. Bien, aún está a un par de metros de mí. Así que vuelvo a intentarlo antes de que se acerque.

			—¡Elliot! ¡Kenneth! ¡Decidme si estáis ahí! —Me dejo los pulmones—. ¡Elliot! ¡Kenneth! —continúo.

			—¡¿Es que estás sorda?! —me grita el guarda, agarrándome del codo y zarandeándome—. Si no te callas, te meteré un tiro en la cabeza ahora mismo.

			Me muerdo la lengua y contengo la ira. Aguardo, agudizo el oído, pretendiendo escuchar una voz conocida. No me importa si es la de Elliot o la de Kenneth. Solo quiero escuchar que ambos están bien, pero nadie dice nada, nadie se atreve a alzar la voz.

			Las lágrimas ruedan sobre mis mejillas y el único sonido que llega amortiguado desde el otro lado de la tela que me cubre la cabeza son las palabras malsonantes de los soldados y el caminar pesado de los secuestrados.

			Procuro mantener mis sentidos despiertos un rato después, pero la ansiedad me embarga y dejo de concentrarme en cuanto me rodea, abandonándome al desaliento. Me dejo arrastrar, entre empujones y codazos, hasta un lugar mucho más tranquilo. Allí, recorro un largo camino. Después una puerta se abre y desatan las ataduras de mis manos. Acto seguido, sin apenas tiempo para reaccionar, me esposan las manos y los pies, y me liberan de aquello que me anulaba la visión.

			Aunque yo misma sé que no hay mucha luz, me cuesta acostumbrarme al sol que entra por la ventana. Miro en todas direcciones, esperando recobrar la vista poco a poco. Me encuentro en una estancia pequeña. Frente a mí hay unos espejos; a mi derecha, la ventana, un armario, un gran baúl… Y a mi izquierda una mujer muy guapa que me mira desde unos ojos tristes.

			Descubro que las cadenas de mis pies están sujetas a una pared, de manera que no podré moverme más de medio metro en cualquier dirección. Por lo menos ahora tengo las manos atadas por delante, y siento un gran alivio en mis brazos doloridos.

			El guarda que me ha traído le dice algo a la mujer y desaparece tras una puerta de madera. Nos quedamos a solas y la contemplo. Es alta y esbelta. Su piel es tan blanca como la nieve y lleva el pelo rojizo trenzado. Parece abatida. Sus ojos marrones me observan sin vida, cansados, aburridos.

			—¿Dónde estoy? —inquiero, con voz grave.

			—En Pantano del Caimán. 

			—¿Dónde diablos está Pantano del Caimán? —espeto, sin pensar.

			La mujer se acerca, desganada, e inspecciona mis harapos.

			—No tengo tiempo para darte lecciones de geografía. —No parece molesta, da la impresión de que solo haya apuntado algo, un hecho lógico.

			—Lo siento. —Cojo aire y suavizo la voz. Intento ganarme su simpatía; necesito información—. Estoy asustada.

			La mujer levanta la cabeza y me mira como si lo hiciera por primera vez. Es joven, pero parece unos años mayor que yo.

			—El miedo acaba desapareciendo.

			—¿A ti también te trajeron así?

			—Hace mucho tiempo de eso. Vine en una de las primeras remesas.

			—¿Remesas? —inquiero—. ¿De qué hablas?

			Suspira y tengo la sensación de que no es la primera vez que vive esta escena con alguien.

			—Los Rapaces son un grupo de mercenarios que trabajan para el hombre que te ha traído aquí: Víctor Gavia. Como habrás comprobado por ti misma, ellos irrumpen en una ciudad, la asaltan, secuestran a sus habitantes y los traen aquí. Llevan haciendo eso prácticamente desde que se desató el Suspiro Negro.

			Gavia… Ese nombre… Sí, lo mencionó aquel tipo durante la misión, cuando dispararon a Guindilla.

			—¿Los Rapaces son los hombres de las dos guadañas, el laurel y la cara sonriente?

			—Sí. —Asiente, cruzada de brazos frente a mí.

			Es bastante más alta que yo. Sin embargo, parece frágil y delicada, como una ramita a punto de romperse.

			—Me llamo Astrid.

			—Yo soy Mara.

			—Mara —repito—. ¿Por qué ese hombre trae gente hasta aquí?

			—Para vendernos al mejor postor.

			Se me hace un nudo en la garganta y me entran náuseas. Ni siquiera sé si es por lo que acaba de decir. El viaje en camión, la oscuridad, el silencio y la incertidumbre han hecho mella en mí.

			La joven se da cuenta de lo que me pasa y sujeta un cubo bajo mi pecho, justo cuando me arqueo para vomitar.

			—Tranquila, te harás a la idea. —Me acaricia la cabeza y me entran ganas de llorar—. Yo vine aquí con tu edad, y sé que cuesta digerirlo.

			Cuando logro serenarme, me yergo y procuro alzar los ojos.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Siete años.

			Me tiemblan las piernas, pero las cadenas me impiden sentarme.

			—Astrid, debo decírtelo para que lo sepas. Mi trabajo consiste en prepararte hasta que estés lista para aparecer en la próxima subasta.

			—Una subasta… —murmuro. Entonces caigo en la cuenta de algo y todas mis alarmas se disparan—. Tengo a dos amigos, ellos también fueron capturados. ¿Qué va a ser de ellos?

			—Si los capturaron los Rapaces, también estarán aquí, aunque puede que no en este edificio. Es un complejo muy grande. También los prepararán para ser vendidos.

			Ahogo un sollozo y me muerdo los labios.

			—Les he dicho que son médicos.

			Mara me mira y aparece un ligero gesto de comprensión en su mirada, una tenue empatía. Ya no hay pura indiferencia.

			—¿Y es cierto?

			—En el caso de uno sí; en el del otro, no. ¿Qué harán con ellos?

			—Supongo que dejarán vivir al médico, pero si se dan cuenta de que el otro no lo es… ¿tiene algún otro atributo?

			—¿A qué te refieres?

			—A si es un buen guerrero, si tiene una mente prodigiosa, si es especialmente atractivo…

			—Sí. —Asiento, rápido—. Cualquiera de esas cosas.

			—Entonces puede que no lo maten. Quién sabe. —Se encoje de hombros y me dedica una larga mirada. Toma aire—. Astrid, tengo que soltar las cadenas para quitarte la ropa y darte un baño. Puedes intentar dejarme fuera de combate, yo no sé luchar y me han dicho que tú sí sabes hacerlo, pero hay guardas fuera. También puedes intentar amenazarlos con matarme, pero no les importará. Te lo digo para ahorrarte tiempo y energías. No es una amenaza.

			—No intentaré nada —le digo, y no miento.

			Estoy deseando que suelte mis manos para poder mover mis músculos agarrotados. Ahora mismo daría cualquier cosa por poder estirarlos. Además, tampoco tengo fuerzas para hacer ninguna de las cosas que dice Mara.

			Así que dejo que me desate y, cuando comprendo que pretende quitarme la ropa, doy un paso atrás y me encargo de hacerlo yo misma. Estoy débil, pero no tanto.

			Respetuosa, guardando las distancias, me acompaña hasta un cuarto contiguo donde hay una tinaja repleta de agua. Camino, tapándome cómo puedo con ambas manos, y miro el barreño con recelo.

			—Debes meterte. Estará fría —me advierte.

			Suspiro y me acerco. Con las rodillas temblorosas, logro levantar una pierna e introducirla. Mara estaba equivocada; no está fría, está helada. Pese a ello, obedezco. Sea o no una orden, necesito ese baño. Huelo horriblemente mal, tengo el pelo en nefastas condiciones y no hablemos de la mugre que se acumula bajo mis uñas.

			Además, está el asunto de la sangre.

			Se diluye en el agua, tiñéndola de rojo, mientras me pregunto cuánta es mía.

			Mara me deja sola unos instantes para volver después con un cubo y una esponja, y me pide que le tienda un brazo. Yo me niego y le pido a su vez la esponja.

			—Normalmente me hacen recibir a mujeres que llegan aquí destrozadas; algunas paralizadas por el miedo, otras con los ojos hinchados… Quienes opusieron resistencia en su captura son tratados por sirvientes más fuertes —me explica—. Tú estás hecha polvo, pero toda esa sangre no es tuya, ¿verdad? Tú también luchaste.

			—Me llevé por delante a casi una docena de Rapaces.

			Mara me escruta incrédula, pero no dice nada. Quizá no me crea.

			—Y pienso largarme de aquí mucho antes de que tenga lugar esa subasta. Mataré a todos los que pueda —suelto con rabia.

			—Nadie puede escapar de aquí —me dice, serena—. Con buena suerte solo perderás el tiempo; con mala suerte… tal vez la vida.

			Sacudo la cabeza y decido ignorar ese comentario.

			—Debes hacerme un favor.

			—¿Por qué habría de hacerlo?

			—Porque eres una buena persona —tanteo.

			—Aunque lo sea, no hay nada que pueda hacer por ti. Te vestiré, te lavaré y cuidaré de ti. Te diré todo lo que necesitas saber de este lugar y te explicaré quiénes son tus posibles compradores. Pero, además de eso, no puedo ofrecerte nada.

			—Solo quiero que averigües dónde tienen a mis amigos.

			Mara se pone en pie mientras yo permanezco sumergida en el agua, tiritando. Me mira desde arriba con cierta lástima.

			—Cuando comprendas de qué va todo esto, entenderás que no volverás a ver a tus amigos, y que jamás serás libre de nuevo. Cuanto antes lo asumas, más fácil será. Lo peor es la resistencia del principio, la esperanza.

			Yo no dudo cuando respondo, con determinación:

			—No pienso rendirme.

			Mara me dedica una mirada llena de tristeza, pero decide no discutir. Tal vez piense que es en vano. Termino de bañarme, me seco con una toalla vieja y raída, y me pongo la ropa ajada que me entrega.



		


		
			48 ASTRID

			Cuando vuelvo a estar limpia, un guardia armado entra para atarme las manos de nuevo, y decido no oponer resistencia.

			Además del hormigueo en las extremidades, aún me duelen los golpes de la paliza, y no creo que cabrear a un soldado sirviese de mucho en esta situación.

			No sé dónde estoy, cómo es este lugar, ni cuánta gente hay vigilando ahí fuera. Me recuerdo que debo pensar y ser cauta, y dejo que me encadenen sin oponer resistencia.

			Mara me acompaña a través de unos pasillos de paredes grises, sin ventanas y mal ventilados, donde huele a moho y humedad, hasta que llegamos a una pequeña salita.

			A mi alrededor descubro que hay más gente en mi misma situación: más mujeres atadas y otras libres que las vigilan, como Mara me vigila a mí.

			—Dices… ¿que nos van a vender en una subasta?

			Mara asiente.

			Un par de guardias vigilan la entrada. Nadie se atreve a levantar la voz, y ella les dedica una mirada prudente a los soldados antes de empezar a hablar en susurros:

			—Para cuando llegue el día, te habrás hecho a la idea.

			Niego con la cabeza.

			—No pienso permitir que nos vendan como a animales —escupo—. ¿Quiénes nos comprarían? ¿Para qué?

			Siento cómo el corazón late contra mis costillas a toda velocidad.

			—Hay tres tipos de compradores principales. Lo mejor que te puede pasar es que te compre un particular que te trate bien.

			Vuelvo a sentir náuseas, pero me controlo.

			—¿Qué más?

			—También pueden comprarte desde la Casa Roja; la casa donde tienen a los chicos y las chicas de compañía.

			Ladeo la cabeza y trago saliva. Recuerdo que aquel tipo en la misión no dejaba de repetir que me llevarían allí… También lo dijo el hombre que me apresó en Delta.

			—¿Un prostíbulo? —me espanto, comprendiendo.

			—Puedes llamarlo como quieras. —Se encoge de hombros—. De todas formas, eso no es lo peor que te puede pasar.

			La miro de hito en hito, horrorizada.

			—¿Qué es lo peor?

			—El Salón Dorado.

			—¿Qué diablos es eso?

			Mara mira a los guardias de reojo, pero no parecen hacernos caso. Así que baja la voz y sigue hablando.

			—Organizan… espectáculos —explica, como si le costara encontrar las palabras—. Los prisioneros luchan entre ellos y la gente paga por verlo. Si tu amigo es médico de verdad, lo más probable es que quiera comprarlo un particular. Y el otro, si es buen luchador…

			—Lo era —digo y se me hace un nudo en la boca del estómago—. Le partieron la pierna antes de apresarlo.

			—Entonces, si es atractivo puede que lo lleven a la Casa Roja.

			Dejo de hacer preguntas, porque no creo que pueda soportar más respuestas. Mara tampoco dice nada. Se gira y mira al frente mientras aguardamos…, los dioses saben a qué.

			Me pregunto cómo ha podido pasar todo esto y si podría haber hecho algo diferente para no acabar así.

			Ni siquiera sé dónde estoy o dónde tienen a Elliot y a Kenneth. Una parte de mí sabe que, quizá, no sigan con vida. Pero me niego a plantearme algo así. Tienen que estar vivos. Los dos.

			Mientras me inclino hacia delante y hundo el rostro entre las manos atadas, deseo con todas mis fuerzas que Elliot sea tan bueno arreglando piernas rotas como curando heridas de bala.

			Aún me cuesta digerirlo, me cuesta creer que todo esto no sea más que una pesadilla.

			Sin embargo, si cierro los ojos, todavía puedo ver la impotencia en el rostro de Elliot y la rabia en las facciones de Kenneth cuando cometió la estúpida imprudencia de intentar hacerles frente él solo.

			¿Por qué lo hizo? ¿Por qué se abandonó así a la irracionalidad en un momento como ese? Creía a Elliot capaz de intentar detener la paliza, pero Kenneth… Él sabía a qué se exponía.

			Una garra helada me oprime el corazón cuando pienso en él.

			Continúo con los ojos cerrados, con la cabeza enterrada entre las manos, deseando despertar en cualquier momento.

			Pero no despierto.

			Todo esto es real.

			El frío bajo mis pies, las miradas tristes, las personas rotas…

			Los particulares que compran personas como mercancía, el Salón Dorado, la Casa Roja…

			Me duele el pecho.

			Siento los músculos atenazados, el estómago descompuesto y un dolor palpitante atravesando cada centímetro de mi rostro. No sabemos si Fergie está vivo o si alguien está preparando algún tipo de rescate. Ahora mismo nuestra mejor opción es desear que nos compre un particular benévolo.

			Sin embargo, no pienso rendirme.

			Aún no he terminado de luchar.

			Vamos a salir todos de aquí, cueste lo que cueste.

			Saldremos vivos y juntos.



		


		
			Epílogo KENNETH

			No sé en qué momento tomé la decisión que lo cambió todo.

			Tal vez fuera el mismo día que le pedí a Astrid que terminara aquella rosa de los vientos.

			Quizá fuera cuando pasé esa nota bajo su puerta para contarle que teníamos un plan.

			A lo mejor ocurrió mucho antes y lo decidí en el mismo momento en que supimos que solo tendríamos catorce segundos para correr hacia el bosque si conseguíamos escapar.

			Lo intenté. Intenté encontrar otra forma que nos concediera más tiempo; pero no la había.

			Si miro atrás recuerdo un haz de momentos precisos: Astrid, todavía siendo aspirante, vestida con el traje de los guardianes y obligada a permanecer en medio de una clase; ella sonriendo al final de una carrera porque sabía que había perdido un beso que quería entregar; sus manos sujetando tres iris azules y sus ojos mirándome con una profunda extrañeza porque ella tampoco sabía qué estábamos haciendo.

			Recuerdo sus dedos sobre mis nudillos, en una lenta caricia, y recuerdo que, a pesar de todo el dolor, de las mentiras y del horror, estar con ella me traía paz. No sabíamos qué hacíamos, pero sí sabíamos por qué: porque juntos era fácil.

			Así que mentí, porque era lo único que se me ocurrió.

			Fue fácil, porque Astrid confiaba en mí, y no hizo demasiadas preguntas.

			—He encontrado el día perfecto para escapar —tanteé.

			—¿Cuándo?

			No podía esperar más, porque esperar significaba reflexionar, significaba plantearme todo lo que perdería, pensar en todo lo que dejaría atrás.

			—Mañana.

			En cuanto lo escuchó, Astrid se puso en pie.

			Parecía nerviosa, pero, para quien supiera mirar, era evidente que había algo más en sus ojos; un brillo que la delataba y que gritaba con todas sus fuerzas que estaba preparada para luchar… y que quería ganar.

			—Es… muy pronto —murmuró, empezando a caminar de un lado al otro de la habitación como un animal enjaulado—. Prontísimo.

			—Tanto uno de los guardias del sector este como otro del sector norte sufrirán mañana una indigestión severa en el último momento. El reemplazo tardará al menos cuarenta minutos en llegar. Lo he comprobado.

			—Entonces serán tres en ambos sectores.

			—Y solamente dos cuando uno de los tres haga una pausa. Cada uno escapará por uno de los sectores —le expliqué.

			—No podremos hacerlo al mismo tiempo —replicó—. No harán la pausa a la vez.

			Tomé aire. Deseé que no lo hubiera notado.

			—Yo me encargaré de que sí.

			Contuve el aliento. Astrid enarcó una ceja.

			—¿Cómo?

			—¿No puedes concederme un poco de misterio? —probé.

			—Si la salvación del mundo depende de ello, entonces no.

			Intenté reírme y volví a concienciarme. Debía sonar convincente. Debía sonar tan despreocupado como una persona que ya sabe que ha ganado la partida.

			—Conozco a uno de los guardianes del sector norte. Lo llamaré.

			—Lo llamarás —murmuró, atónica.

			Intenté no apartar mis ojos de los suyos.

			—Lo llamaré, lo noquearé, dejaré fuera de combate al guardia de la puerta de seguridad y los esconderé a los dos en el pasillo entre los muros. Luego correré.

			La vi vacilar, pasear la mirada por la habitación, antes de volver a mirarme a mí.

			Dudó.

			—¿Por qué no marcharnos los dos por el este, como habíamos planeado?

			—Porque si algo sale mal y nos ven, tendrán que dividir recursos para buscarnos y nosotros tendremos el doble de oportunidades de escapar. Si conseguimos llegar al bosque sin que nos vean, entonces nos reuniremos a mitad de camino.

			Antes de que respondiera, supe que ya la había convencido.

			—Vas a jugarte mucho a una sola carta. Si ese guardián decide ignorarte o pedirte que esperes…

			—Bajará —insistí.

			No quería seguir mintiendo. No podía seguir convenciéndola de que un plan que en realidad era un desastre sería nuestra única salvación.

			Ella aceptó lo que le había ofrecido. No dudaba.

			El momento que lo cambiaría todo llegó con una rapidez impresionante.

			Es difícil aceptar que has de perder cada cosa que alguna vez te ha importado, que todo se apagará para ti y que quedarás reducido a la nada y al olvido precisamente para que el mundo tenga una oportunidad; pero no flaqueé un solo instante.

			Cumplí con mi cometido con diligencia.

			Esperé, mentí, manipulé.

			Y Astrid no lo notó.

			Aquella noche nos reunimos en una calle no muy lejos de los muros.

			Intenté retener cada detalle de su rostro y un pensamiento oscuro me asaltó, y me hizo preguntarme de qué serviría si en unos minutos dejaría de recordarlo… dejaría de recordarlo todo para siempre.

			Me convencí de que merecería la pena incluso si solo era por unos últimos segundos.

			—¿Estás preparada? —me obligué a preguntar, sin que me fallara la voz.

			Ella me respondió con un asentimiento y una mirada llena de determinación.

			Le haría falta.

			—¿Lo estás tú?

			Sonreí. Esperaba que no perdiera esa fuerza, que se convirtiera en ese fuego que lo arrasaría todo.

			—Seamos esa tormenta, Astrid —murmuré.

			Me tendió la mano y yo me sorprendí un poco ante el apretón. No obstante, ¿por qué habría de compartir cualquier otro gesto conmigo? De todas formas, ella estaba convencida de que nos reuniríamos en unos minutos.

			Me obligué a devolverle un apretón seguro y confiado.

			No podía despedirme de verdad, porque aquello no podía ser una despedida; se daría cuenta.

			Aguanté unos segundos que terminaron rápido, demasiado rápido.

			Se apartó tan pronto, se dio la vuelta tan rápido…

			Una parte imprudente, egoísta y… sí, asustada, tomó el control y me hizo alargar la mano para agarrarla del brazo.

			Me concedí un último acto egoísta, una última insensatez para mí mismo, antes de que la próxima fuera para la humanidad; para salvarlos a todos y condenarme a mí.

			No pude evitar besarla.

			Y todo cobró sentido en ese beso profundo, fácil y magnético, que me hizo odiar un poco más mi decisión.

			Me obligué a soltarla y dejarla marchar.

			Me separé de ella y eché a correr antes de que me arrepintiera.

			Había tenido más de lo que esperaba. Debía estar agradecido.

			Así que eché a correr hacia el norte.

			Estaba decidido a plantarme allí y a dejar fuera de combate a tantos soldados como pudiera. Haría ruido, mucho ruido, antes de que me apresaran.

			Se darían cuenta de que Astrid se había marchado, pero para entonces ella llevaría una ventaja muy valiosa.

			Me escondí mientras esperaba a que llegara la hora.

			Sabía que Astrid seguiría adelante con el plan porque ella era así de valiente. Ya se había enfrentado a perder a Eyra, y mucho antes de eso había aceptado despedirse para siempre de su familia.

			No tenía vínculos en el Hades además de esa relación complicada conmigo. No tenía a nadie y, aun así, era tan fuerte como la tormenta que buscábamos desatar con nuestras acciones.

			Cuando llegó el momento me puse en marcha. Noqueé a dos soldados sin que ninguno de ellos me viera siquiera llegar y logré subir hasta las almenas sin que nadie me detuviera.

			Antes de que pudiera empezar, antes de que desatara el caos, las sirenas comenzaron a sonar.

			Todo sucedió deprisa.

			Quizá mi destino lo decidiera aquella soldado que me vio ahí plantado, armado hasta los dientes y lleno de malas intenciones, cuando me preguntó si acudía a ayudar.

			Si cualquier otra persona hubiera visto en mí una pizca de amenaza y hubiera atado cabos, yo no habría tenido la fortuna de mentir.

			Y me habrían matado.

			Pero no lo hicieron, porque esa soldado creyó que seguía siendo uno de los suyos y de pronto me vi con una nueva carta entre los dedos, una carta que no sabía que tenía, y decidí jugarla lo mejor que supe.

			Vi a Astrid mucho antes de que nadie más la viera.

			Puede que antes incluso de que ella me viera a mí.

			Siempre había sido capaz de encontrarla entre la gente.

			Estábamos demasiado lejos como para que viera mi rostro o yo pudiera ver el suyo, y no pude decirle que todo iría bien, que los dos estaríamos bien.

			En aquel momento no se me ocurrió pensar lo que a ella ya se le había pasado por la cabeza. Creí que echó a correr para reunirse conmigo tal y como nos habíamos prometido.

			Empecé a trazar un plan para continuar luchando juntos.

			A partir de entonces yo solo pensaría en encontrarla.

			No sabía que ella solo pensaría en matarme.

			FIN

			DEL PRIMER LIBRO
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